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Introducción

L a soberanía alimentaria se ha convertido en una meta por alcanzar para 

los países como México, sometidos por varias décadas desde finales del 

siglo XX a la pérdida de su soberanía en el marco del impulso a la seguridad 

alimentaria por los organismos internacionales como la Organización de las 

Naciones Unidas para la Alimentación y la Agricultura (FAO, por sus siglas en 

inglés), consistente en favorecer la producción de alimentos por un puñado de 

grandes consorcios empresariales agroindustriales que hoy controlan no sólo 

su producción, sino también su comercialización y consumo a nivel global.

Esta política adoptada por los gobiernos nacionales en México ha pro-

fundizado problemas no resueltos como es el desmantelamiento de la produc-

ción campesina que, a pesar de sobrevivir penosamente, sostiene la alimen-

tación de gran proporción de la población del país. También, ha traído la 

adopción de patrones de consumo de artículos nocivos para la salud debido 

a su proceso industrializado de producción que conlleva sustancias nocivas 

para la salud. Así mismo, la pérdida de los bienes naturales comunes como 

la tierra, el agua, el bosque, causada por su sobreexplotación, en suma, el de-

terioro de los territorios rurales y su bagaje cultural alimentario y culinario.

Esta situación se presenta crudamente en las regiones lacustres de Pátz-

cuaro y Cuitzeo, que son parte del estado de Michoacán, las cuales se carac-

terizan por ser cuerpos de agua que, si bien se encuentran en crisis ecológica 

debido a la pérdida significativa de sus espejos de agua por diversos factores, 

constituyen territorios social e históricamente construidos, por lo que son un 

baluarte de la identidad cultural de la entidad y del país.

Además, estos lagos tienen importancia vital por su capacidad produc-

tiva de peces de diversas variedades y ranas comestibles, así como otros pro-

ductos lacustres que sostienen la alimentación tradicional de la población 
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ribereña y su forma de vida rural y comunitaria. La relevancia alimentaria 

que tienen los lagos se suma a la económica que implica la actividad pesque-

ra, ya que esta se complementa con la agricultura de pequeña escala mayori-

tariamente, aun teniendo en cuenta el perfil productivo de cada una de las 

dos regiones.

La situación socioecosistémica que presentan ambas regiones lacustres 

hace necesario impulsar la soberanía alimentaria desde la perspectiva de la 

responsabilidad de los actores locales, quienes a partir de su empoderamiento 

serán capaces de formular y llevar a cabo acciones colectivas que detengan el 

proceso de deterioro ambiental, productivo y alimentario en el que han caído. 

En este sentido, el presente libro recupera en sus diversos capítulos la 

experiencia de los integrantes del equipo de investigación responsables de 

llevar a cabo el proyecto titulado Hacia la Soberanía Alimentaría en Regiones 

Lacustres de Michoacán desde la Responsabilidad Social: Incidencia desde los 

Actores (PRONAII 321309), financiado por el Consejo Nacional de Humani-
dades, Ciencias y Tecnologías (CONAHCYT), en el marco de los Programas 

Nacionales de Investigación e Incidencia (PRONAII), llevado a cabo por in-

tegrantes y colaboradores del Cuerpo Académico Consolidado 238, Estudios 

Multidisciplinarios sobre Desarrollo, Ambiente y Sustentabilidad, de la Fa-

cultad de Economía de la Universidad Michoacana de San Nicolás de Hidalgo.

Este PRONAII tuvo como objetivo coadyuvar con los actores locales 

en la construcción y desarrollo de procesos sociales, productivos y organi-

zacionales que permitan incidir en revertir las causas y consecuencias de la 

carencia alimentaria. Del mismo modo, busca contribuir a que el Colectivo 

de Investigación e Incidencia (CII) construya, desarrolle y aplique solucio-

nes viables pertinentes y socialmente responsables, así como el seguimiento 

a la ejecución y apropiación de sus propuestas de solución en las regiones 

lacustres de Pátzcuaro y Cuitzeo que pueden incidir favorablemente en la 

soberanía alimentaria en estas zonas del estado de Michoacán. 

Para cumplir con este objetivo general se utilizó la metodología de In-

vestigación Acción Participativa (IAP), ya que es una forma de fortalecer 

las capacidades de los sectores sociales, en especial de comunidades rurales, 

para participar directamente en las decisiones que afectan su vida cotidia-
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na. Además, porque privilegia el diálogo de saberes y las relaciones sociales 

horizontales, reconociendo la existencia de la heterogeneidad de integrantes 

y de diferentes lugares y roles como base para generar transformaciones so-

ciales, coincidente con el objetivo general de la propuesta de investigación 

en materia de soberanía alimentaria con enfoque de responsabilidad social.

El diálogo de saberes permitió compartir y generar conocimiento con la 

participación de hombres, mujeres, jóvenes y niñas y niños, con pescadores, 

campesinos, comerciantes, cocineras y cocineros, jefes y jefas de familias con 

quienes se analizó la problemática de la carencia alimentaria y el potencial 

de la soberanía alimentaria desde la responsabilidad social en sus regiones 

lacustres de Pátzcuaro y Cuitzeo.

Además, se trató de un estudio transdisciplinar gracias a que, desde la 

primera etapa de elaboración del protocolo, se conformó un colectivo de 

investigación e incidencia conformado por 15 diversas instancias y actores pro-

venientes de los sectores educativo, gobierno, empresa, cooperativas pes-

queras y campesinos.

Uno de los principios fundamentales que guio esta experiencia de in-

vestigación-acción fue que el conocimiento generado desde estos actores es 

y será igual de valioso que el de la academia.

El estudio comprendió tres etapas: 1) Investigación, formación científi-

ca y sensibilización; 2) Incidencia (definición de acciones y ejecución de pro-

puestas); 3) Seguimiento, apropiación y evaluación de estrategias. En cada 

una de estas, se definieron objetivos, metas de investigación e incidencia, 

estrategias y actividades específicas, todas de carácter participativo, talleres, 

conversatorios, grupos de enfoque, entre otros.

De este proceso de investigación-incidencia se desprenden los ocho ca-

pítulos que integran este libro, mismos que se presentan en tres apartados: 

el primero hace referencia a los temas que sirvieron de base para analizar 

en el CII con el propósito de impulsar el empoderamiento de los actores 

locales de las comunidades lacustres de los lagos de Pátzcuaro y Cuitzeo, el 

segundo trata las acciones de incidencia y su seguimiento llevadas a cabo en 

el segundo y tercer año del PRONAII. En tanto que, la tercera parte se centra 

en los objetivos de investigación y comprende dos trabajos. 
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En la primera parte, el primer capítulo está dedicado a los factores glo-

bales y locales de la carencia alimentaria, en este se analizan las determinan-

tes económicas y políticas del “orden” alimentario hegemónico actual basado 

en la falsa premisa de la seguridad alimentaria, misma que, si bien se basa en 

la producción de alimentos para todo el mundo, no considera qué, cómo, 

dónde, quién y para quién producir. En contraposición a esta perspectiva se 

hace referencia al movimiento mundial denominado La Vía Campesina, que 

cuestiona esta política y propone reconocer la importancia de la soberanía 

alimentaria como la alternativa para disminuir la carencia alimentaria que 

recorre el mundo y avanza sin detenerse.

Asimismo, en esta sección se revisan los factores locales, nacionales y 

estatales, que determinan que en las regiones lacustres de Pátzcuaro y Cuit-

zeo por lo menos la mitad de la población padezca algún grado de carencia 

alimentaria. Estos elementos fueron parte de un primer taller impartido a 

varios colectivos con el propósito de dimensionar la problemática y perfilar 

las alternativas para impulsar la soberanía alimentaria en estos territorios a 

partir de empoderar a sus actores locales. 

En tanto, el capítulo dos, denominado “Alimentación saludable y sus-

tentable: condición para la soberanía alimentaria”, trata el tema de la ali-

mentación sana y sostenible, ya que es de alta importancia en los tiempos 

que corren en tanto que tiene un efecto directo en el bienestar humano y 

en la conservación de nuestro entorno natural al mantener los equilibrios 

ecosistémicos donde los servicios ambientales sean saludables. Desde luego, 

se considera de vital importancia que se aborde este asunto desde diferentes 

ópticas tratando todas sus determinantes e imperativos, que incorpore tanto 

la nutrición como la preocupación por el equilibrio ecosistémico para garan-

tizar la integridad de los recursos naturales. 

En esta línea de pensamiento, el principio de la soberanía alimentaria 

es de suma relevancia: representa la habilidad de cada nación para establecer 

de forma autónoma y sostenible sus políticas en este sentido, ya que la so-

beranía alimentaria es una condición para avanzar hacia la sustentabilidad.

Por su parte, el tercer capítulo hace referencia al tema de la soberanía 

alimentaria y la responsabilidad social a partir de los talleres participativos 
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llevados a cabo en los lagos de Pátzcuaro y Cuitzeo, bajo el supuesto de que 

el problema de la carencia alimentaria presente en estas regiones lacustres 

puede ser atendido desde la responsabilidad social de sus diversos actores. 

Al respecto, se presentan los elementos teóricos que articulan estos dos con-

ceptos, la metodología empleada que consistió en talles participativos con pes-

cadores y sus familias y los resultados obtenidos. Las reflexiones finales al 

respecto de esta experiencia de investigación-acción invitan a seguir avan-

zando hacia la soberanía alimentaria en las regiones lacustres de Michoacán 

y otras del país.

La segunda parte del libro se enfoca en la incidencia y está integrada en 

principio por el capítulo dedicado a la Primera Feria de Comida Ancestral 

de Quiroga y sus Comunidades: Hacia la Soberanía Alimentaria. El análisis de 

esta experiencia de incidencia se basa en el principio jurídico de la soberanía 

alimentaria como el derecho de los pueblos a definir sus prácticas agrícolas, 

pesca y alimentarias autónomamente y lo más importante es asegurar la 

obtención de alimentos nutritivos y de manera armónica con su entorno 

natural. Por esto, se considera que es de suma importancia empoderar a las 

comunidades para que tengan el control sobre su sistema alimentario desde 

la producción sustentable, comercialización justa y consumo responsable de 

sus alimentos.

Se advierte que para la apropiación por parte de los actores sociales de 

las regiones lacustres, los procesos de investigación-incidencia y de empo­
deramiento, la IAP son una forma apropiada para impulsa transformaciones 

sociales, institucionales y políticas. Asimismo, para que la comunidad indí-

gena como sujeto activo y reflexivo, junto con la academia, formule acciones 

que promuevan el desarrollo humano y sustentable, en particular para avan-

zar hacia la soberanía alimentaria desde su responsabilidad social.

 El tema de incidencia, también, es tratado en el capítulo dos de esta 

segunda parte del libro, en el cual se refiere a la Primera Caravana Infantil, 

llevada a cabo con materiales educativos lúdicos, elaborados en torno a la 

temática de la comida saludable y sustentable producida en la región lacustre 

de Pátzcuaro. Se trató de un esfuerzo conjunto entre el CII, las autoridades 

locales y la comunidad escolar de San Jerónimo Purenchécuaro y San An-
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drés Tziróndaro, con los Niñas, Niños, Adolescentes y Jóvenes (NNAJ) a par-

tir de la planeación, el diseño y la implementación de materiales didácticos 

como una estrategia para promover el aprendizaje de alimentación sana y 

paralelamente contribuir a los procesos de educación ambiental en los NNAJ 

y pobladores en general de estas comunidades.

En tanto que en el capítulo tres se describen las diversas actividades de 

seguimiento en el PRONAII 321309. Inicialmente se expone el seguimiento 

de las actividades ejecutadas en el año dos que fueron propuestas y llevadas 

a cabo por integrantes del CII: “Primera Feria de Comida Ancestral de Qui-

roga y sus Comunidades: Hacia la Soberanía Alimentaria” y la “Primera Ca-

ravana Infantil: Talleres de Soberanía Alimentaria y Responsabilidad Social”. 

Así mismo, se examina la percepción de lo realizado mediante entrevistas a 

profesores y directores de las escuelas, población de las comunidades, auto-

ridades comunitarias y autoridades municipales. También, se describen las 

diversas actividades de incidencia realizadas en el año tres, mediante acti

vidades de vinculación inter e intrainstitucional para el fortalecimiento de la 

soberanía alimentaria con perspectiva de responsabilidad social. 

En la tercera parte del libro, centrada en la investigación, el primer capí-

tulo analiza las prácticas actuales de producción, comercialización y consu-

mo de pescado y alimentos locales, que promueven la soberanía alimentaria 

con responsabilidad social en la región lacustre de Pátzcuaro. El método uti-

lizado fue el mapeo participativo, consistente en la creación de mapas que re-

flejan las percepciones y los conocimientos que las personas y comunidades 

poseen sobre sus bienes naturales y territorios, misma que forma parte del 

enfoque de la IAP. El ejercicio, realizado en la etapa dos del proyecto durante 

el 2023, implicó que los sujetos sociales identificarán los puntos de produc-

ción y venta de los alimentos con un mapa impreso y con ayuda de cuestio-

narios describieran sus prácticas de producción, comercialización y consumo 

principalmente del pescado para que reflexionaran sobre los elementos que 

comprende la soberanía alimentaria y responsabilidad social.

El segundo y último capítulo de este apartado se refiere al trabajo no 

remunerado y al aprovechamiento de recursos naturales, especialmente el 

tule, que realizan las mujeres en la comunidad de pescadores Isla de Tzirio 
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perteneciente al municipio de Álvaro Obregón, situado en la ribera del lago 

de Cuitzeo. Esta investigación se basa en el supuesto de que el trabajo de 

cuidados es esencial para la sostenibilidad de la vida y es realizado principal-

mente por mujeres, mismo que está invisibilizado en el análisis económico. 

Este estudio se enmarca en la perspectiva de género y la economía feminista 

para analizar la distribución del uso del tiempo en el trabajo remunerado y 

no remunerado. Como parte de la metodología empleada se aplicó un cues-

tionario a 81 personas de la comunidad para conocer cómo hombres y muje-

res distribuyen el tiempo en actividades cotidianas. Los resultados muestran 

que existe una marcada desigualdad que limita la participación económica de 

las mujeres y perpetúa las brechas de género. 

En las conclusiones se insiste en la importancia ambiental y cultural 

que revisten las regiones lacustres de Pátzcuaro y Cuitzeo, al tiempo que se 

reconoce la problemática de carencia alimentaria que presentan y la urgen-

cia de impulsar la soberanía alimentaria con responsabilidad social desde los 

actores que manifiestan su interés y compromiso por restaurar su entorno 

ambiental y potenciar su capacidad productiva para el bienestar de los habi-

tantes de sus territorios lacustres. 
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Contexto global y local de la carencia alimentaria:  
factores de la pérdida de soberanía alimentaria

1Rosalía López Paniagua*

Introducción

La carencia alimentaria se conforma por factores globales que determinan 

la pérdida de la soberanía alimentaria y tienen su correlato a escala local 

en territorios concretos. Además, el hambre forma parte de una crisis glo-

bal socioecosistémica, incluso civilizatoria, es decir, multidimensional, que 

comprende el ambiente natural, la producción y el consumo de alimentos.

Desde hace algunos años, ya se advertía esta tendencia de creciente 

hambruna como parte de la crisis capitalista mundial (Vergopoulos, 2011 ), 

debido a la adopción de políticas impulsadas a nivel global por organismos 

internacionales y operada por gobiernos nacionales traidores a sus pueblos, 

al destinar los erarios para el financiamiento en condiciones preferenciales 

de alimentos producidos industrialmente por corporaciones multinaciona-

les, los cuales impactan negativamente en el medio ambiente, en los pro-

cesos productivos, en el mercado, en la economía local y familiar y la salud 

humana.

Por tal motivo, estos factores que conforman el contexto global a esca-

la local (nacional y municipal) se concretizan mediante políticas nacionales 

coherentes con los intereses de las diez corporaciones transnacionales más 

poderosas que controlan la alimentación a nivel mundial.

* Doctora en Sociología y en Filosofía, investigadora titular del Centro de Investigaciones 
Interdisciplinarias en Ciencias y Humanidades de la UNAM, integrante del Cuerpo Académico 
Consolidado 238. Correo electrónico: rosalial@unam.mx. 

mailto:rosalial%40unam.mx?subject=
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Identificar tales factores del contexto global y local que explican la ca-

rencia alimentaria y su efecto en términos de soberanía alimentaria fue uno 

de los objetivos del proyecto de investigación-incidencia llevado a cabo, ini-

ciado en su primera etapa de septiembre a noviembre del 2022, con pescadores 

de las regiones lacustres de los lagos Pátzcuaro y Cuitzeo, cuya metodología 

comprendió el diálogo de saberes, mediante talleres en los que se analizó abier-

ta y colectivamente la problemática y la urgencia de su organización y empo-

deramiento para la construcción de alternativas, posibles de llevar a cabo en 

sus territorios hacia la soberanía alimentaria desde la responsabilidad social.

En torno a la carencia alimentaria mundial

Actualmente, la situación de carencia alimentaria, la geografía del hambre 

en el mundo es muy preocupante, ya que se advierte su avance sostenido al 

punto de identificarse como una catástrofe global, que amenaza por abarcar 

a más y más personas en diversas regiones. El hambre en el mundo alcanza a 

828 millones; 2,300 millones, equivalente al 29.3 % de la población mundial 

en el 2021, se encuentran en situación de inseguridad alimentaria modera-

da o grave y cerca de 924 millones de personas (11.7 %) padecen graves ni-

veles de carencia alimentaria. Además, el 31.9 % de las mujeres del mundo 

sufre hambre moderada o grave y 45 millones de niños menores de cinco 

años se encuentran en condiciones de emaciación, que es la forma mortal 

de malnutrición, en tanto que 149 millones sufren de desnutrición crónica 

manifestada en estatura demasiado baja para su edad (Organización de las 

Naciones Unidas para la Alimentación y la Agricultura [FAO], 2022).

Desde luego, el hambre avanza en el marco del neoliberalismo en su 

fase de globalización, modelo económico que se distingue por la concen-

tración del ingreso y la producción industrial de bienes, servicios y alimen-

tos. En materia alimenticia, por una parte, destaca la financiación guber­

namental, mediante subsidios, de las materias primas agrícolas y de los 

alimentos industrializados, así como el uso de granos para la producción 

de biocombustibles y, por otra, la reducción en los volúmenes de produc-
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ción a baja escala debido al agotamiento de las tierras, mares, lagos y ríos 

(Vergopoulos, 2011).

Sin embargo, el sistema capitalista en su fase neoliberal globalizadora 

entró desde el 2007 en una etapa de contradicción estructural marcada por 

la sobreproducción de mercancías que demanda una minoría, sin considerar 

los efectos perversos causados a las personas y a la naturaleza planetaria y 

simultáneamente una reducción del consumo de la mayoría debido al au-

mento en la concentración de la riqueza y, por ende, la expansión de la po-

breza que evidencia la estructura de desigualdad que se ha creado.

Según el Informe sobre la desigualdad global 2022, el 10 % más rico tiene 
el 76% de la riqueza y la mitad más pobre de la población mundial posee el 

2 % del total de la riqueza (Chancel et al., 2021), (ver gráfica 1).

Gráfica 1. Desigualdad mundial de ingresos y riqueza, 2021.

Fuente: Laboratorio de Desigualdad Mundial, 2021. 

Las desigualdades extremas son la constante de esta etapa del capitalis-

mo marcada por la existencia de una minoría adicta a un consumo excesivo, 

obsesivo y ofensivo de bienes, servicios y alimentos, y por millones de per-

sonas con carencias de todo tipo, incluso de comida.
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Esta desigualdad, en materia de alimentación, está promovida y capi-

talizada por las diez empresas que controlan la producción y comercializa-

ción de los alimentos a nivel mundial: Nestlé (Suiza), PepsiCo (Estados Uni-

dos), Unilever (Británica), Coca-Cola (Estados Unidos), Mars (Estados Unidos), 

Mondelêz (Estados Unidos), Danone (Francia), Associated British Foods (Rei-

no Unido), Bimbo (México), General Mills (Estados Unidos), Kellogg’s (Esta-

dos Unidos) y cada una de estas comprende a un amplio número de marcas 

(Más industrias, 2024), gracias a que estas corporaciones disponen del capital 

económico y político para expandirse sin cortapisas.

A la situación de hambre mundial se añaden múltiples formas de mal-

nutrición que afectan la salud de millones de personas, ya que unos 155 mi-

llones de niños menores de cinco años padecen desnutrición crónica que se 

manifiesta en estatura demasiado baja para su edad. Mientras que 52 millo-

nes sufren de desnutrición aguda lo que significa que su peso es demasiado 

bajo para su estatura. Además, se estima que 41 millones de niños tienen 

sobrepeso. Así mismo, la anemia en las mujeres y la obesidad adulta son 

también motivo de preocupación (FAO, 2022). 

Factores globales causales de la carencia alimentaria

El aumento del hambre a nivel mundial, técnicamente identificada como ca-

rencia alimentaria, es una tendencia, no fortuita, sino consecuencia, tanto de 

conflictos sociales y el cambio climático causado por el modo de producción 

capitalista (sequías o inundaciones), así como de profundos trastornos en los 

hábitos inducidos por las empresas que controlan los alimentos, mediante 

campañas de publicidad costosas, persistentes y manipuladoras con el pro-

pósito de asegurar la venta de sus productos, sin importar la mala calidad de 

estos y componentes químicos nocivos, que agravan enfermedades mortales 

como el cáncer y la diabetes (Bartra, 2008). A estas campañas, se agrega el 

desabasto, además, del empobrecimiento de la mayoría de la población rural 

y urbana, resultado de la concentración de la riqueza, traducida en millo-

nes de familias que no disponen de los recursos económicos suficientes para 
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comprar comida, que ya no sólo se presenta en países del Sur del mundo sino 

también en el Norte.

Por esto, la hambruna y malnutrición se deben, en mayor medida, a 

que la producción de alimentos se ha convertido en un negocio de alta ren-

tabilidad para los dueños de la riqueza mundial, por lo que han emigrado al 

sector alimentario agroindustrial. Convirtiendo los alimentos en objeto de 

especulación y producción desmedida, provocando enfermedades, además, 

del deterioro de tierras, bosques, ríos, lagos y mares.

Simultáneamente, ha crecido la producción desmedida de alimentos, la 

cual se advierte en lo que se produce, así como en los exorbitantes volúme-

nes y los procesos productivos adoptados, por ejemplo, en carne de ganado 

vacuno, aves, cerdos en cantidades de miles de millones de animales que son 

criados en corrales y granjas inmensas, hacinadas y altamente tecnificadas 

que implican procesos de crianza forzada basada en ingestas de productos 

artificiales, esto es, mediante técnicas agroindustriales.

Asimismo, destaca el incremento de la producción de inmensas canti-

dades de bebidas alcohólicas y azucaradas, además de soja, papa, aguacate, 

pepinillo, frutillas (berries), entre otros productos que no son propiamente 

alimentos, obtenidos mediante agricultura protegida (invernaderos) en tie-

rras rentadas mayoritariamente en países del Sur global, con mano de obra 

mal pagada y explotación desmedida de agua para consumo humano y el uso 

de componentes químicos para acortar el tiempo de producción al máximo, 

tanto de animales como de plantas. 

Esta producción se realiza sin pagar compensación alguna por la con-

taminación de tierra, subsuelo, agua y aire, mengua de bosque y diversidad 

biológica de animales, plantas y menos aún por daños a la salud humana, 

ya que el objetivo no es alimentar a la población del planeta, sino alcanzar 

el más alto nivel de ganancias posible a escala global por las corporaciones 

que controlan la producción y comercialización de estos productos ultrapro

cesados que contienen grandes cantidades de grasas, sal, azúcar, poco o nada 

del alimento original y poca fibra dietética y proteínas que alteran el com-

portamiento, cambios en los hábitos alimentarios y adicción en las personas 

(Sánchez et al., 2021).
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En este marco de producción de alimentos desmedida, inapropiada y 

devastadora, el fenómeno del hambre se debe a causas de diversa índole, 

que en conjunto se presentan como crisis por su dimensión, profundidad e 

irreversibilidad. Por un lado, está la crisis ambiental, la cual tiene que ver 

con la depredación de bienes naturales indispensables para la producción 

de alimentos como son el agua y la tierra, el bosque, el clima, entre otros, 

obtenidos por sus depredadores generalmente mediante el despojo a sus pro-

pietarios originarios, los cuales son destruidos, contaminados y erosionados.

Otro factor asociado al incremento del hambre es el productivo, también 

en crisis para los pequeños productores y especialmente para los campesinos 

y pescadores, es decir, para quienes alimentan a las mayorías desposeídas, 

equivalente a la mitad más pobre de la población mundial. La contribución 

que hacen estos campesinos a la alimentación sana y accesible es mediante 

el autoconsumo y la venta local en pequeña escala a bajo precio, incluso por 

debajo de los costos de producción, este sector productivo ha resistido el em-

bate del despojo y la invasión de alimentos ajenos a su cultura alimentaria, 

nocivos para la salud humana y lesivos para la economía familiar. 

Pero, el riesgo de perder la batalla contra estos consorcios “alimenta-

rios” globales está latente, ya que las empresas despliegan no sólo campañas 

de publicidad a diestra y siniestra, sino a toda hora al punto de fijar sus mar-

cas y productos en la mente de las personas manipulando así su capacidad de 

elección. Además de que, estos productos, que no alimentos, se encuentran 

disponibles hasta en el último rincón de la geografía nacional, sin cortapisa 

alguna.

En este marco, la crisis productiva campesina se advierte en la reduc-

ción de los volúmenes de alimentos y también en su variedad. Además, en la 

migración o disminución de mano de obra rural, especialmente de jóvenes, lo 

que pone en riesgo el relevo generacional en diversas áreas de la producción 

de alimentos en general y en la actividad campesina en particular, por lo que 

se prevé una profundización de la crisis alimentaria en las mayorías empo-

brecidas y expulsadas de la producción de alimentos para su consumo. Tal 

problemática se presenta ya de manera severa en el sector pesquero lacustre 

de los lagos de Michoacán.
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Esta situación de crisis productiva se traduce en una crisis social de 

enormes proporciones y de un alto costo humano, es decir, una catástrofe hu-

manitaria, ya que consiste en padecer hambre. Según la FAO (2022), el ham-

bre es una sensación física incómoda o dolorosa, causada por un consumo 

insuficiente de energía alimentaria que se vuelve crónica cuando la persona 

no consume una cantidad suficiente de calorías de forma regular que le per-

mita llevar una vida activa y saludable. 

El hambre se sufre en tres niveles de severidad que la propia FAO (2020) 

identifica como inseguridad alimentaria: el nivel leve consiste en la incerti-

dumbre derivada de la incapacidad para obtener alimentos y la falta de re-

cursos económicos para adquirirlos y pone en riesgo la calidad y la variedad 

de los alimentos a consumir, el nivel moderado se refiere a la reducción de la 

cantidad de alimentos al punto de omitir alguna comida en un día, y el grave, 

que significa no consumir alimentos durante un día o más, por la carencia de 

alimentos y dinero para adquirirlos por lo que no se ingieren alimentos todo 

un día y por varias veces a lo largo de un año.

La reducción de la capacidad productiva campesina en todo el mundo y 

su correlato en el incremento de la carencia alimentaria, así como la crisis am-

biental y la monopolización de los alimentos en diez empresas globales, es un 

entramado construido mediante políticas cómplices y permisivas de los go-

biernos nacionales traidores a sus pueblos, especialmente de los países econó-

mica y políticamente colonizados y empobrecidos, que han puesto bienes na-

turales, trabajadores y consumidores al servicio de los objetivos mercantiles 

de las empresas que controlan los alimentos a nivel mundial, las cuales están 

asociadas a empresarios nacionales que se articulan al capitalismo neoliberal.

Tal escenario global se ha intentado justificar como la ruta hacia la se-

guridad alimentaria, consistente en que las grandes corporaciones alimenta-

rias sean las encargadas de producir y abastecer a la población del planeta. 

Sin embargo, los efectos de tal estrategia económica y política se han tradu-

cido a nivel local en carencia y dependencia, es decir, en la subordinación 

a tales corporaciones en términos de producción y en el consumo local de 

alimentos provenientes de otros lugares, con características culturales ali-

menticias ajenas, no sanos y costosos.
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En México, el impulso de la seguridad alimentaria ha sido desde las po-

líticas nacionales durante el régimen neoliberal [1984-2028] para favorecer 

a la agroindustria de exportación en manos de empresas extranjeras y na-

cionales, mediante concesiones y cambios constitucionales de propiedad de 

la tierra, laborales, ambientales y sanitarios y, para desmantelar la capacidad 

local de la producción de alimentos, particularmente del sector campesino 

y pesquero, pecuario en pequeña escala, para expandir el mercado de ali-

mentos agroindustrializados, que derivó en el incremento de la dependencia 

alimentaria y la carencia alimentaria.

Factores locales de la carencia alimentaria en México

En México, la pérdida de la soberanía alimentaria se agudizó con la adop-

ción del neoliberalismo como política de Estado, a principios de la década 

de los ochenta, la cual se sostuvo por seis gobiernos, equivalentes a 36 años. 

A lo largo de este periodo se favorecieron generosamente, con recursos del 

erario, a los inversionistas extranjeros y nacionales en la agroindustria, nor-

malizados por cambios constitucionales que permitieron incorporar la tierra 

ejidal al mercado de tierras, lo que implicó una inmensa ola de expulsión de 

población rural a las ciudades y a Estados Unidos, el aumento exponencial 

de mano de obra disponible y la baja de los salarios. Así como, en lo relativo 

a la explotación desmedida de los bosques, venta, renta y cambio de uso del 

suelo y contaminación y pérdida del agua. 

Estas políticas se enmarcaron en el Tratado de Libre Comercio con Es-

tados Unidos y Canadá firmado en 1994, que condenó al país a entregar su 

riqueza natural y cultural, fincadas en el sofisma economicista de que com-

prar los alimentos era más barato que producirlos en México.

En este marco se abandonó a su suerte a los pequeños productores agrí-

colas, pecuarios, campesinos y pescadores. Si bien en términos generales 

hubo créditos de las instituciones financieras rurales, su operación se alineó 

a la banca privada extranjera predominante en México y los recursos eco-

nómicos estuvieron sujetos a intereses y requisitos que sólo los medianos y 
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grandes productores rurales y agropecuarios con propósitos de exportación 

podían cumplir, aunque muchos de ellos no pagaron debido a que la admi-

nistración pública, y el erario, se puso al servicio de los grandes negociantes 

privados. Además, el acceso a estos fondos era posible únicamente mediante 

intermediarios, lo que implicaba un costo adicional para los productores po-

bres (González Pérez y López Paniagua, 2024). Esta situación llevó a que la 

producción campesina, y la pesca artesanal, quedaran excluidas.

En términos generales el rasgo distintivo del periodo neoliberal en Mé-

xico [1984- 2018] fue destinar recursos públicos, mediante subsidios, exen-

ción de impuestos, entre otras medidas, a los grandes productores agroin-

dustriales de alimentos, con capacidad de exportación, ya que el desarrollo 

regional, el mercado local y la soberanía alimentaria del país dejaron de ser 

prioritarios para los gobiernos que abrazaron el capitalismo neoliberal.

Esta política agropecuaria se apoyó en la seguridad alimentaria que, 

si bien propone que cada niño, mujer y hombre deben tener la certeza de 

contar diariamente con el alimento suficiente, no considera el lugar de pro-

cedencia ni la forma en que se produce (Rosset y Martínez 2004: 9), lo que 

resultó en dependencia alimentaria y reducción de las capacidades locales de 

producción de alimentos, a pequeña escala de las familias rurales y con esto 

el empobrecimiento de millones de personas al punto de padecer hambre.

De la seguridad alimentaria a la soberanía alimentaria 

La inseguridad alimentaria es de condición múltiple y su abordaje se pue-

de llevar a cabo a partir de diferentes enfoques. Desde la perspectiva de la 

seguridad alimentaria de la FAO el problema del hambre se resuelve cuando 

las personas acceden a alimentos seguros, nutritivos, en cantidad suficiente 

para satisfacer sus necesidades alimenticias y sus preferencias, permitiéndo-

les una vida activa y sana (FAO, 2009).

Este enfoque apuesta a que, en el sistema agroalimentario actual, existe 

la capacidad para alimentar a la población mundial, sin embargo, no reco-

noce el problema de la distribución desigual de recursos y el control sobre 
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lo que se hace con la comida que se produce, los alimentos se consideran 

como una mercancía y no como un derecho humano (World Forum of Fisher 

Peoples [WFFP], 2017). Así, desde esta perspectiva, se ignoran las causas del 

hambre, por lo que erróneamente el acceso a la alimentación saludable se 

enfoca en el consumidor y su ingreso y, por lo tanto, en la pobreza y el abasto 

(Ramírez et al., 2017) como el problema y no como la causa.

A cambio se conculca el derecho de los pueblos al acceso y al control 

de sus territorios por la creciente apropiación de los recursos naturales y 

territorios por parte de las empresas multinacionales. 

En la búsqueda de solución al problema de la carencia alimentaria en 

México, se han instrumentado a nivel nacional políticas públicas enfocadas 

en la producción a gran escala de alimentos, sin considerar la diversidad cul-

tural ni la vocación productiva de las localidades, con el objetivo de disponer 

de alimentos para todos, pero la pesca lacustre no ha sido un sector priorita-

rio dentro de esas políticas públicas. 

Las acciones de política pública llevadas a cabo por los gobiernos neoli-

berales [1984-2018] adoptaron el enfoque de seguridad alimentaria como un 

derecho ya incluido en el periodo de la posguerra en la Declaración Univer-

sal de los Derechos Humanos (1948), el cual fue impulsado por la FAO desde 

la Cumbre Mundial sobre la Alimentación, celebrada en Roma en 1996, dere-

cho que comprende la disponibilidad de alimentos en cantidades suficientes 

y de calidad adecuada, la cual puede ser cubierta tanto por la producción 

nacional así como por importaciones y ayuda internacional.

Si bien la perspectiva se fundamenta en el incuestionable derecho hu-

mano a la alimentación, actualmente legítima abiertamente el monopolio 

de la producción y comercialización de alimentos por el puñado de grandes 

corporaciones mundiales que controlan el mercado de alimentos, así como 

el acceso a subsidios, condiciones preferentes (localización, mano de obra 

barata [outsourcing], publicidad, sanidad, precio, impacto ambiental�), lo que 

ha implicado si no la eliminación de los pequeños productores, sí la profun-

dización de sus malas condiciones para producir alimentos, ya que, a pesar 

de todo, estos productores agrícolas cultivan parcelas menores a cinco hec-

táreas, y en el caso de los pecuarios crían aproximadamente 35 animales de 



Primera parte • Contexto global y local de la carencia alimentaria…

27

una o varias especies y contribuyen con más del 40 % de los alimentos que se 

consumen en México (Gobierno de México [GM], 2021). 

Diversos estudios en México han analizado la producción y oferta de 

alimentos por entidad y determinado el promedio de producción por habi-

tante (Díaz-Carreño et al., 2016), sin embargo, el potencial agropecuario no 

implica un acceso efectivo, de modo que la crisis alimentaria global no es 

de escasez, sino de imposibilidad para acceder a los alimentos (Bartra, 2008; 

Rubio, 2019). 

Hace más de una década, en cuanto a inseguridad alimentaria en Mé-

xico, en 2011 se estimaron dos millones de niños menores de cinco años con 

anemia, lo que representaba el 23 % a nivel nacional, es decir, mayor que en 

algunas naciones de África. Asimismo, los niveles de anemia superaron el 

promedio mundial que era de 18 %, en tanto que México se encontraba en 

el lugar 18 de 101 países.

Esta tendencia se confirma ya que, de acuerdo con la encuesta intercen-

sal del Instituto Nacional de Estadística y Geografía (INEGI) del 2015, en una 

tercera parte de los hogares donde viven menores de edad hay por lo menos 

un niño o niña con algún grado de inseguridad alimentaria, y en el 7.6 % 

de familias llega a ser severa, lo que significa que no tienen acceso físico ni 

económico a alimentos un total de 39.2 millones de habitantes menores de 

17 años. Así mismo, son los estados de Chiapas, Guerrero y Oaxaca los que 

históricamente siguen concentrando la mayor parte de los niños y mujeres 

con carencias alimentarias (Cortés, 2016). 

El fenómeno de la crisis alimentaria en el país se agudizó en los años 

setenta ocasionado por el alza en el precio internacional de los granos, y ha 

transitado por tres fases del dominio y control oligopólico de los alimentos, 

no por países sino por empresas multinacionales principalmente.1 La pri-

1  Diez empresas controlaron en el mundo la producción y mercado de alimentos e ingresos 
en 2024: 1) Nestlé (Suiza), con activos 103,500 millones de dólares; 2) PepsiCo (Nueva York), 
con activos de 100,000 millones de dólares; 3) Unilever (Londres y Rotterdam), con activos 
de 83,100 millones de dólares.; 4) Coca-Cola (Atlanta, Estados Unidos), con activos de 99,400 
millones de dólares; 5) Mars (McLean, Virginia, Estados Unidos), con activos de 83,000 millones 
de dólares; 6) Mondelēz (Deerfield, Illinois, Estados Unidos), con activos de 77,600 millones de 
dólares; 7) Danone (París), con activos de 49,100 millones de dólares; 8) Associated British 
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mera fase [1982-2007] consistió en una desvalorización de los precios inter-

nacionales de los alimentos (precios dumping); la fase segunda (2007-2011), 

en un alza de los precios en los alimentos; y la tercera fase (2011 a 2018), en 

una deflación generalizada y caída de los precios de los alimentos (Rubio, 

2019; Cortés, 2016), estrategia que ha encarecido los alimentos, aniquilado la 

independencia alimentaria de los campesinos y destruido los sistemas pro-

ductivos familiares.

En términos de política nacional de seguridad alimentaria, esta con-

sistió en abrir las fronteras a las grandes corporaciones agroindustriales 

y privilegiar la libre importación de alimentos, además de fomentar la ex-

portación de la producción de alimentos de calidad, con el fin de man-

tener el equilibrio macroeconómico y la balanza comercial, sin importar 

el deterioro de la producción de alimentos para el autoconsumo, la cual 

subordina las naciones a los intereses económicos de sus proveedores (La 

Vía Campesina, s.f.).

Un sector productivo gravemente lesionado durante este régimen de 

políticas neoliberales fue el de la pesca continental tradicional, de pequeña 

escala en lagos, como los de Pátzcuaro y Cuitzeo en Michoacán. Durante 

casi cuarenta años los pescadores no recibieron apoyos directos para su pro-

ducción, y tampoco créditos de instituciones financieras públicas y menos 

privadas, para la compra y mantenimiento de lanchas y artes de pesca y su 

comercialización, transporte, trámites de registro notarial y permisos, entre 

otros costos. Así como tampoco apoyos dirigidos a la disminución de la ca-

rencia por acceso a la alimentación.

Así mismo, no fueron sujetos de recursos y gestiones para la venta justa 

de su producción y menos aun para acceder a la seguridad social, vivienda, 

atención médica, jubilación y otras prestaciones. Los escasos recursos desti-

nados a estos productores de alimentos han sido esporádicos, generalmente 

por la vía de intermediarios o líderes no siempre honestos y montos insu-

Foods (Londres), con activos de 23,700 millones de dólares; 9) Grupo Bimbo (México) con 
activos de 21,900 millones de dólares; 10) General Mills (Golden Valley, Minnesota, Estados 
Unidos), con ingresos de 30,900 millones de dólares (Más industrias, 10/10/2024).
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ficientes a pesar de que hacen una contribución muy importante a la pro-

ducción de alimentos, tanto de pescado como de granos, vegetales y frutas, 

ya que la actividad de la pesca es de temporal por lo que complementan su 

menguado ingreso con la producción agrícola y pecuaria mayormente des

tinada al autoconsumo y escasamente para la venta local.

La contraparte de estas políticas gubernamentales de abandono a los 

pequeños productores agrícolas, pecuarios y pescadores fue el avance de 

la dependencia alimentaria de los comestibles esenciales como maíz, frijol, 

pescado y arroz, elementos básicos de la dieta de la mayoría de la población 

del país.

A partir del 2018, con el gobierno del presidente Andrés Manuel López 

Obrador, recuperar la soberanía alimentaria en México es una prioridad 

de política pública de bienestar social con perspectiva de derechos socia-

les, que pretende bajar la pobreza alimentaria, la cual alcanza promedios 

generales preocupantes según la medición multidimensional del bienestar 

económico, calculado a partir del ingreso y las carencias a través de seis 

dimensiones: ingreso, rezago educativo, acceso a servicios de salud, acceso a 

seguridad social, calidad y espacios de la vivienda y acceso a la alimentación 

nutritiva y de calidad.

De acuerdo con el Consejo Nacional de Evaluación de la Política de Desa-

rrollo Social (CONEVAL), una persona se encuentra en condición de pobre-

za cuando tiene al menos una carencia social y su ingreso es insuficiente 

para obtener los bienes y servicios básicos. En tanto que, la situación de 

extrema pobreza se manifiesta por padecer tres o más carencias sociales 

y cuyo ingreso total es insuficiente para adquirir la canasta alimentaria 

(CONEVAL, 2022: 19-20). La carencia alimentaria, en las regiones lacustres 

de Pátzcuaro y Cuitzeo, es una dimensión que presenta niveles muy preo-

cupantes, por lo que, tanto pescadores como agricultores consideran que 

son productores que requieren apoyo desde una óptica multidimensional 

e intergubernamental.
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Carencia alimentaria en las regiones  
lacustres de Pátzcuaro y Cuitzeo

En Pátzcuaro y Cuitzeo se vive la correlación entre dinámica global de con-

centración de la producción y monopolización de la comercialización de ali-

mentos industrializados, misma que se manifiesta en una situación de crisis 

ambiental, productiva y social a escala local, al respecto de esta última sobre-

sale una carencia alimentaria que supera los porcentajes globales. 

Por tal motivo, la carencia alimentaria en los municipios aledaños a los 

lagos de Pátzcuaro y Cuitzeo es alarmante, ya que en el nivel de carencia leve 

el porcentaje de población afectada es de entre el 28.9 y el 35.5 %, es decir, un 

poco más de tres personas de cada diez. En el caso de la carencia alimentaria 

moderada se estima en el rango de 16.2 a 17.0 %, y respecto a la carencia se-

vera o grave el porcentaje va del 19.1 al 21.4 % (tablas 1 y 2).

TABLA 1. CRISIS SOCIAL

Carencia por acceso a la alimentación  
en la región lacustre del lago de Pátzcuaro.

Municipios Población

Carencia  
alimentaria 

leve (%)

Carencia 
alimentaria 
moderada 

(%)

Carencia 
alimentaria 

severa  
(%) 

Total
(%) 

Pátzcuaro 93,265 21.3 15.4 17.5 54.2

Erongarícuaro 15,291 35.5 14.9 11.8 62.2

Quiroga 27,862 24.5 12.6 12.3 49.4

Tzintzuntzan 14,432 27.9 17.0 13.4 58.3

Salvador  

Escalante

49,588 23.0 16.0 21.4 60.4

Tingambato 15,010 23.4 12.9 12.0 48.3

Total/Promedio 170,018 25.9 14.8 14.7 55.4

Fuente: Secretaría de Desarrollo Social (2016).
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TABLA 2.

Carencia por acceso a la alimentación en la región lacustre Cuitzeo.

Región Cuitzeo
Municipios Población

Inseguridad 
alimentaria 

leve (%)

Inseguridad 
alimentaria 

moderada (%)

Inseguridad 
alimentaria 
severa (%) 

Total
(%) 

Acuitzio 11,425 24.9 15.3 14.8 55.0

Álvaro Obregón 21,651 23.3 15.9 12.6 51.8

Copándaro 9,151 19.9 8.9 12.6 41.4 

Cuitzeo 29,681 21.7 13.5 14.0 49.2

Charo 21,784 18.7 7.9 10.1 36.7

Chucándiro 4,559 28.9 8.6  8.4 45.9

Huandacareo 11,723 22.7 11.8 9.6 44.1

Indaparapeo 16,990 20.7 14.9 17.8 53.4

Queréndaro 13,836 26.4 13.8 11.1 51.3

Santa Ana Maya 12,466 27.4 14.1  8.4 49.9

Tarímbaro 105,400 24.4 13.7 12.2 50.3

Zinapécuaro 47,327 22.5 16.2 19.1 57.8

Total / Promedio 305,993 21.5 12.9 12.5 46.9 

Fuente: Secretaría de Desarrollo Social (2016).

En términos generales la carencia por acceso a la alimentación en am-

bas regiones lacustres alcanza promedios que van del 46.9 % al 55.4 %, prác-

ticamente la mitad de la población de estas regiones sufre alguno de los tres 

niveles de carencia alimentaria.

Si bien los datos recientes no hacen referencia a los rangos de insegu-

ridad alimentaria basados tanto en el Censo de Población y Vivienda 2020 

como en la Encuesta Nacional de Salud y Nutrición 2020 sobre COVID-19, 

se advierte que entre los años 2018 y 2020 hubo un incremento de la inse-

guridad alimentaria leve de 5.8 puntos porcentuales (de 32.8  % en 2018 

a 28.6  % en 2020) derivado del deterioro en la calidad y diversidad de la 
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ingesta alimenticia de los integrantes de la familia a consecuencia de la no 

disponibilidad de dinero o apoyos para el acceso a comida. Este incremento 

comprende a seis de cada diez hogares, equivalente al 59.1 % (20, 734, 000) que 

padece inseguridad alimentaria (Mundo Rosas et al., 2021: 2). De tal situación 

se puede deducir el aumento de hambre en los estratos sociales de inseguri-

dad moderada y severa.

La tendencia ascendente de estos altos porcentajes de carencia por ac-

ceso a la alimentación son la concreción local del modelo globalizado de pro-

ducción y comercialización de alimentos a escala local nacional mediante 

las políticas de los gobiernos que, durante el periodo 1984-2018, optaron 

por la seguridad alimentaria y destruyeron la soberanía alimentaria del país 

causando un grave impacto en el bienestar de la población mexicana en ge-

neral y en particular en regiones como Pátzcuaro y Cuitzeo.

Esta situación de sufrimiento la confirman los pescadores y campesinos 

de estas zonas lacustres, quienes reconocen cómo la producción local de ali-

mentos que ellos realizan ha sido demeritada por la ausencia de apoyos gu-

bernamentales para la producción y la comercialización con precios injustos. 

Así mismo, porque su actividad productiva se ha visto afectada por la inva-

sión de productos agroindustrializados, algunos de los cuales se producen en 

sus propias regiones. Además, de que expropian y dañan los bienes naturales 

de sus localidades como tierra, agua, bosque, mal pagan la mano de obra y 

perjudican su salud, economía y cultura alimentaria, imponiendo patrones 

de consumo inadecuados especialmente entre los niños y jóvenes, debido a la 

disposición de estos productos en mercados y estanquillos de sus localidades.

Tales estragos causados por la globalización (exclusión social y destruc-

ción del medio ambiente) (Hinkelammert, 2001: 5), es decir, los factores 

globales, explican en buena medida la situación de hambre en el mundo y 

en territorios concretos como las regiones lacustres de Michoacán, instru-

mentados por políticas nacionales neoliberales afines a la tendencia mundial 

impuesta por un puñado de empresas muy poderosas que controlan los ali-

mentos, mismas que han detonado la situación de crisis ambiental en estos 

territorios, la cual se manifiesta en problemas tales como: reducción del 

espejo de los lagos en grado dramático, mengua de su profundidad, repro-
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ducción persistente de maleza, quebranto de especies nativas, introducción 

de especies ajenas (en particular la tilapia Gerreidae, también conocida como 

mojarra), contaminación creciente por descarga de aguas residuales del en-

torno urbano en expansión y disminución de los escurrimientos debido a la 

tala furtiva del bosque para fines de urbanización y siembra de aguacate. Así 

como el desvío del agua para el cultivo de berries, aguacate, ganado, soya, 

entre otros. En suma, la pérdida del ecosistema lago. 

A la crisis ambiental lacustre se agrega la productiva, con la baja pro-

ducción de pescado, en volumen y talla, reducción y pérdida de especies 

endémicas, como el pez blanco en Pátzcuaro, lugar emblemático del pueblo 

originario purépecha, que forma parte de la historia, la ciencia y la cultura 

michoacana. Esta crisis es causa, entre otros fenómenos sociales, de la expul-

sión de pescadores a otras actividades y la no reposición generacional en esta 

actividad (Florescano y Sánchez Díaz, 2018), se trata , del éxodo de jóvenes a 

las ciudades de la entidad y del país, o a los Estados Unidos. 

Adicionalmente, esta crisis socioecosistémica presente en Pátzcuaro y 

Cuitzeo tiene una repercusión negativa en la alimentación de la población 

debido a que el pescado sostiene fundamentalmente la autosuficiencia ali-

mentaria de las familias, especialmente para las más pobres, ya que el con-

sumo de esta proteína es parte de la cultura culinaria y de su modo de vida 

lacustre, una forma de interacción del ser humano con un entorno biofísico 

conformado por dos sistemas distintos (lacustre y terrestre) que asegura su 

supervivencia y reproducción biosocial (Williams, 2015: 30).

La pesca se complementa con la producción de granos, vegetales y 

frutas, por lo que el deterioro del ecosistema lago tiene implicaciones, con 

tendencia a agravarse, en la economía y alimentación de los hogares de las 

localidades purépechas (Arroyo et al., 2014: 139), que las coloca en una con-

dición de carencia alimentaria entre moderada y grave que supera los niveles 

internacionales.

El impacto del contexto global y local de la alimentación adverso al ac-

ceso de alimentos suficientes y adecuados, además, la imposibilidad de acceso 

al mercado local y precios justos por sus productos y con esto mejores ingre-

sos familiares, está identificado y comprendido por los pescadores, quienes 
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sostienen que su problemática de bienestar tiene que ver con la presencia 

en su territorio de empresas agroindustriales y productos que vulneran su 

entorno natural, condiciones productivas, ingresos económicos y alimenta-

ción saludable y sustentable. Esta situación de los pescadores coincide con el 

argumento de que “Si la economía campesina no concurriera a los mismos 

mercados compitiendo con la economía capitalista, podría trasladar al con-

sumidor, vía precios, los costos de manutención familiar durante todo el año” 

(Boltvinik, 2009: 31). Sin embargo, está lejos de suceder. 

Además, la dificultad para sobrevivir de su producción se explica debido 

a la temporalidad de la pesca, amén de las variaciones climáticas y el ciclo 

biológico de su producción que determina el volumen de la pesca a lo largo del 

año, por lo que sus condiciones de sobrevivencia no son estables e incluso 

cada vez más limitadas, causado por la erosión del patrón de consumo ali-

mentario tradicional de sus pueblos y el avance de la producción agroindus-

trial desplazando su actividad de pesca y aprovechamiento de otros recursos 

pesqueros que constituyen su modo de vida lacustre, por lo que prevén cam-

bios culturales severos que saben los vulneran cada vez más.

Para atender la carencia alimentaria, se instrumentaron en las décadas 

anteriores políticas públicas nacionales orientadas a la seguridad alimenta-

ria, las cuales se enfocaron en la importación y en la producción a gran es-

cala de alimentos, sin considerar la vocación productiva, ni la pertinencia 

cultural de las localidades, con el objetivo de disponer de alimentos, sin 

considerar el efecto de desmantelamiento causado a las unidades familiares 

de producción campesina y pesquera de pequeña escala que tampoco fueron 

atendidas por los gobiernos estatales y municipales de las regiones lacustres 

de Michoacán, al punto de que actualmente el tema de la alimentación aún 

no aparece, ni siquiera de algún modo remedial, en sus agendas de gobierno.

De la seguridad a la soberanía alimentaria

Para transitar a la soberanía y dejar atrás la seguridad alimentaria y sus efec-

tos perversos sociales, productivos y ambientales, por fin, desde 2018, es par-
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te de la agenda pública nacional, entendida en términos de una alternativa a 

las políticas neoliberales, para recuperar la producción agrícola local con el 

propósito de remontar la lacerante carencia alimentaria de prácticamente la 

mitad de la población nacional, urbana y rural, en alguno de sus tres niveles, 

leve, moderado y grave. Este enfoque conlleva recuperar la capacidad de 

producción de alimentos culturalmente pertinentes, restaurar el equilibrio 

ecológico y mejorar las condiciones de producción de productores pecuarios 

y pesqueros de pequeña escala.

La soberanía alimentaria se trata de un movimiento mundial basado en 

el derecho de los pueblos a alimentos saludables y culturalmente apropiados, 

producidos con métodos ecológicamente respetuosos y sostenibles, y su de-

recho a definir sus sistemas locales agroalimentarios, agrupados en La Vía 

Campesina, una red solidaria internacionalista de 182 organizaciones en 81 

países que pugna por los derechos de las y los campesinos e impulsa un 

modelo de producción agroecológico campesino para erradicar el hambre 

en el mundo y garantizar la alimentación de los más pobres y por el futuro 

del planeta (La Vía Campesina, 2021).

En particular, la producción agroecológica y soberanía alimentaria en 

la pesca a pequeña escala es un movimiento avivado desde el Foro Mundial 

de Pueblos Pescadores (WFFP, por sus siglas en inglés), que acudió al “Foro 

internacional para la soberanía alimentaria”, realizado en Nyeleni, Mali, 

en 2007, en el que inició el diálogo con los movimientos que representan a 

los pobres rurales y urbanos, mujeres, pueblos indígenas, campesinos, para 

crear solidaridad y avanzar en la lucha por la dignidad y equidad global desde 

la soberanía alimentaria (WFFP, 2017). 

En términos de política pública, con base en los principios de estos mo-

vimientos, se propone en primer lugar colocar las aspiraciones de los pro-

ductores, comerciantes y consumidores y no los intereses de los mercados 

y corporaciones transnacionales (La Vía Campesina, 2003). En esta direc-

ción, en México, se han comenzado a dar pasos desde el Consejo Nacional de 

Humanidades, Ciencias y Tecnologías (CONAHCYT), entidad del gobierno 

federal que encabeza la promoción de la investigación-acción, perspectiva 

que involucra a los actores locales mediante el diálogo de saberes, científico 
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y ancestral, para fortalecer la autonomía de conocimiento científico sobre la 

producción, comercialización y consumo de alimentos. Con esto, se vinculan 

científicos y actores locales al debate contemporáneo sobre los conceptos 

de soberanía, seguridad y derecho a la alimentación, así como la escala na-

cional, estatal, municipal, localidad, comunitaria en el caso de los pueblos 

originarios, en la que debe ser impulsada (Heinisch, 2013). 

Asimismo, ante la urgencia de evitar que la población siga pasando 

hambre y considerando que se trata de una problemática multidimensional, 

que aqueja a sectores sociales de diversas edades y condiciones, el poder eje-

cutivo encabezado por el presidente Andrés Manuel López Obrador formuló 

el Programa Sectorial de Agricultura y Desarrollo Rural 2020-2024 con el ob-

jetivo de “Contribuir al bienestar de la población rural mediante la inclusión 

de los productores históricamente excluidos de las actividades productivas 

rurales y costeras, aprovechando el potencial de los territorios y los mer-

cados locales”, integrado por tres entidades paraestatales descentralizadas: 

Seguridad Alimentaria Mexicana (SEGALMEX), DICONSA, S.A. de C.V. y 

LICONSA, S.A. de C.V., orientadas a la atención de poblaciones en pobreza 

y en particular a los pequeños y medianos productores del campo (Secretaría 

de Agricultura y Desarrollo Rural [SADER]-SEGALMEX, 2020: 10). Adicio-

nalmente, dispone de 20 programas ligeramente relevantes para reducir la 

carencia por acceso a la alimentación, es decir, de los 148 programas sociales 

puestos en operación desde 2019, aproximadamente el 13 % contribuye a la 

reducción de esta carencia (CONEVAL, 2020).

El programa sectorial compromete tres objetivos prioritarios: I. Mejorar 

el ingreso y la calidad de vida; II. Fortalecer el sistema de abasto social de ali-

mentos; III. Impulsar la economía familiar y la alimentación sana y nutritiva 

(SADER-SEGALMEX, 2020: 15). Estos propósitos son pertinentes a las necesi-

dades que manifiestan los pescadores y campesinos de las riberas lacustres de 

Michoacán, sin embargo, sus localidades han sido escasamente beneficiadas.

Si bien son pasos en la dirección para evitar el hambre, la soberanía 

requiere de acciones directas, de largo aliento, en primer lugar, dirigidas a 

los pequeños productores, señaladamente el acceso al crédito público y sub-

sidios directos, que les permitan participar en condiciones competitivas con 
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los monopolios de alimentos. Incluso los propios pescadores expresan la ne-

cesidad de contar con un salario constante y acceso a la seguridad social, 

que se justifican no sólo como compensación por el aporte que hacen a la 

alimentación nacional y a la conservación de los ecosistemas, sino también 

como forma de justicia social, ya que se trata del sector social que encabezó 

la Revolución de 1910 para superar su condición de peones acasillados sin 

tierra y en pobreza absoluta y que, a más de un siglo, no ha superado su situa-

ción de penuria y exclusión. 

La atención a estas demandas es pertinente con los propósitos de po-

lítica social de bienestar (SB, 2019) que propone, por un lado, recuperar la 

soberanía alimentaria y, por otro, avanzar en la impartición de la justicia so-

cial mediante el acceso a los recursos del erario por los sectores sociales más 

pobres e históricamente excluidos, en particular en materia de alimentación, 

ya que seis de cada diez hogares mexicanos tienen inseguridad alimentaria 

y esta disminuye el potencial humano y crea síntomas de exclusión social 

(Mundo Rosas et al., 2021), así como también, ampliar el espacio público y 

ejercicio democrático en términos de su participación en la toma de decisio-

nes sobre qué, cómo y para quién producir, es decir, reorientar la producción 

para fines de alimentación suficiente, sana, culturalmente pertinente, políti-

camente independiente y socialmente responsable con el ser humano y con 

el entorno natural y cultural de las diversas regiones del país. 

Siempre, teniendo en cuenta las condiciones que caracterizan la produc-

ción de pesca, campesina y/o minifundista, como son el cuidado y estímulo 

del proceso estacional y secuencial natural de crecimiento de las plantas y/o 

animales (v.gr. peces), en su espacio vital (lago), sujeto a factores biológicos 

y climáticos no previsibles y el carácter perecedero de sus productos a di-

ferencia del industrial en el que son sometidos a técnicas de conservación 

(Boltvinik, 2009).

Además, deberá contemplar favorecer el acceso a los mercados local y 

nacional en términos justos, porque el trabajo del campesino y productor pe-

cuario no es valorado y sus ingresos son insuficientes para sostener su propia 

vida y la de su familia, que es la lógica de despojo que sostiene el capitalismo 

en su fase neoliberal
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Finalmente, la estrategia de soberanía alimentaria debe contemplar un 

plan educativo para que los consumidores tomen conciencia del daño que 

se causan al ingerir productos industrializados y promover un consumo so-

cialmente responsable. Esta tarea educativa, particularmente en los lagos de 

Pátzcuaro y Cuitzeo, debe comprender aspectos relativos a la importancia 

de la soberanía, en términos económicos y políticos, los elementos relati-

vos a la alimentación saludable y el valor cultural que tiene la alimentación 

tradicional basada en las capacidades productivas propias de las regiones 

lacustres y la conservación de los bienes comunes naturales. 

Conclusiones 

El contexto global de producción, comercialización y consumo de alimentos 

marcada por su agroindustrialización, monopolización y modificación de pa-

trones alimenticios, basada en publicidad intensiva y engañosa que realizan 

las corporaciones transnacionales, tiene su correlato en territorios locales 

en los cuales sus efectos perversos se concretan mediante políticas guberna-

mentales nacionales que privilegian la tendencia mundial y los intereses de 

los grupos económicos que la promueven y se benefician de esta, así como 

por la desinformación y omisión de los gobiernos estatales y municipales, 

además, de otros actores locales, como autoridades comunitarias, escuelas 

y clínicas. Elementos que explican la situación de dependencia, carencia ali-

mentaria e inadecuada alimentación que priva en las regiones lacustres de 

Michoacán.

Asimismo, la disposición de tierra, agua, bosque y mano de obra para 

la producción industrial de alimentos ha derivado en la contaminación y 

detrimento de los bienes naturales de las regiones lacustres, al despojar a los 

pequeños productores de apoyos gubernamentales, de tierras, agua y mano 

de obra que pone en riesgo el relevo generacional y el conocimiento ances-

tral de la pesca y la agricultura campesina. Además, abarata su producción 

pesquera y campesina en un mercado controlado por empresas transnacio-

nales que, a fuerza de publicidad engañosa, imponen patrones de consumo 
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dañinos a la salud y a la economía de la población, y las cuales son ajenas a 

su cultura alimentaria local basada en productos naturales y culturalmente 

pertinentes en las regiones lacustres de Pátzcuaro y Cuitzeo.

No obstante el contexto de crisis productiva, ecológica y social, en las 

regiones lacustres de Michoacán persiste un bagaje cultural ancestral que 

se mantiene vivo y es posible fortalecer mediante la toma de conocimiento 

sobre las causas de tal dependencia y las necesidad de avanzar hacia la so-

beranía alimentaria mediante acciones colectivas basadas en el diálogo de 

saberes y la conjunción de esfuerzos entre los diversos actores locales, enca

bezados por las autoridades municipales y tradicionales que son las más cer-

canas a la población y cuentan con legalidad y legitimidad, en unión con los 

pescadores y campesinos, quienes sostienen la convicción de su poder social 

para transformar su circunstancia. 
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Alimentación saludable y sustentable: 

condición para la soberanía alimentaria

2Mateo Alfredo Castillo Ceja*

Introducción

E l tema de la alimentación sana y sustentable es de alta importancia en los 

tiempos que corren, teniendo un efecto directo en el bienestar humano y 

en la conservación de nuestro entorno manteniendo los equilibrios ecosisté-

micos saludables. Es de vital importancia que abordemos este asunto desde 

diferentes ópticas tratando de considerar todas las que son determinantes e 

imperativas, que incorporen tanto la nutrición como la preocupación por el 

equilibrio ecosistémico para garantizar la integridad de los recursos natu-

rales. En esta línea de pensamiento, el principio de la soberanía alimentaria 

es de suma relevancia, ya que representa la habilidad de cada nación para 

establecer de forma autónoma y sostenible sus políticas alimentarias, impor-

tante hacer énfasis en que la soberanía alimentaria es una condición para la 

sustentabilidad (Cajamarca Carrazco et al., 2022; Cortés Islas, 2021; Mendoza 

et al., 2023; Arellano Gálvez, 2023; y Gómez Cruz y Gómez Tovar, 2022).

Contexto y justificación

Este aporte se contextualiza en el creciente movimiento hacia patrones de 

consumo más saludables y amigables con el medio ambiente donde se con-
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serven los ecosistemas, alineados con la Agenda 2030 y los Objetivos de De-

sarrollo Sostenible (ODS) aprobados por la Organización de las Naciones 

Unidas (ONU). La justificación de esta reflexión radica en la crucial tarea de 

asegurar el acceso a alimentos de alta calidad, preservando nuestros recursos 

naturales y promoviendo la equidad en la distribución de estos. Solo median-

te una alimentación sana y sostenible podemos lograr verdadera y duradera 

soberanía alimentaria (Sainz-Borgo, 2020; Organización Panamericana de la 

Salud [OPS], 2023, y Velasco-Torres et al., 2020).

La soberanía alimentaria es una condición fundamental para lograr 

una verdadera autonomía en el ámbito alimentario. Este concepto va más 

allá de la simple capacidad de un país o comunidad para producir sus pro-

pios alimentos; implica el derecho de los pueblos a definir sus propios siste-

mas agrícolas y alimentarios, priorizando la producción local y sostenible, 

el acceso a alimentos nutritivos y culturalmente apropiados, y el control 

sobre los recursos naturales como la tierra, el agua y las semillas (Patel, 

2009).

La soberanía alimentaria promueve la justicia social, económica y am-

biental al empoderar a los pequeños agricultores y comunidades rurales, 

protegiendo su derecho a cultivar y comercializar sus productos de manera 

equitativa (Altieri, 2009). Además, se enfoca en la sostenibilidad a largo pla-

zo, promoviendo prácticas agrícolas que preservan la biodiversidad y redu-

cen el impacto ambiental (Rosset, 2006).

Para que la soberanía alimentaria se convierta en una realidad tangible, 

es necesario fomentar políticas públicas inclusivas basadas en principios éticos 

como los que propone la Carta de la Tierra (2000) que apoyen a los produc-

tores locales, garantizar el acceso a recursos esenciales y promover una par-

ticipación inclusiva de las comunidades en la toma de decisiones (Wittman, 

2011). Solo a través de un enfoque integral que combine la justicia social, la 

sostenibilidad ambiental y la autonomía económica, se puede asegurar una 

soberanía alimentaria verdadera y duradera.
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Conceptos clave y sus relaciones

En el marco de una alimentación saludable y sostenible, es crucial entender 

los términos esenciales que orientan estas prácticas. La alimentación salu-

dable se refiere al consumo balanceado de alimentos que proporcionan los 

nutrientes necesarios para mantener un óptimo estado de salud. En con-

traste, la alimentación sostenible se centra en la producción y consumo de 

alimentos de una manera que respete el equilibrio ecosistémico, preserve los 

recursos naturales y respete los ciclos ambientales. Finalmente, la soberanía 

alimentaria está vinculada al derecho que poseen las personas y las comu-

nidades para determinar sus propios sistemas alimentarios de acuerdo con 

sus requisitos culturales, sociales y ambientales (Gordillo Ocaña y Gutiérrez 

Sarmiento, 2020; Amanca Ccasa, 2022).

La Ley General de la Alimentación Adecuada y Sostenible (LGAAS) en 

México, aprobada de forma inédita en el presente año 2024, representa una 

revolución alimentaria al establecer un marco legal que garantiza el derecho 

de toda persona a una alimentación adecuada y sustentable. A continuación, 

se destacan los conceptos básicos que fundamentan esta ley:

1. 	Derecho a la alimentación adecuada: entendida como el proceso que 

garantiza el acceso regular y permanente a alimentos suficientes, nutritivos 

y culturalmente apropiados (art. 4). Para dicha garantía sus componentes 

son disponibilidad de alimentos, accesibilidad económica y física, adecua-

ción nutricional y sostenibilidad en el tiempo. De forma sustantiva todas las 

autoridades del Estado 

tienen la obligación de promover, respetar y proteger el ejercicio del derecho 

a la alimentación adecuada, de conformidad con los principios de universa-

lidad, interdependencia, indivisibilidad, progresividad, subsidiariedad, sos-

tenibilidad ambiental, precaución, participación social, igualdad de género 

y etaria, interés superior de la niñez, diversidad cultural, eficiencia, libre 

competencia, transparencia y rendición de cuentas (art. 5).
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2. 	Soberanía alimentaria: entendida como 

La capacidad del pueblo de México para establecer libremente las prio-

ridades del país en materia de producción, abasto y acceso a alimentos 

adecuados para toda la población, con base en la producción nacional 

e incluyendo la elección de las técnicas y tecnologías que resulten óp-

timas para garantizar el bienestar de las personas (art. 2, frac. XXIII). 

Sin duda que es claro el derecho de los pueblos a definir sus políticas 

agrícolas y alimentarias, priorizando la producción local y sostenible. Esto 

implica el apoyo a pequeños agricultores, respeto por las prácticas agrícolas 

tradicionales y promoción de mercados locales. 

3. 	Seguridad alimentaria: “El abasto oportuno, suficiente e incluyente 

de alimentos sanos y de calidad aportados a la población” (art. 2, frac. XX), 

entendida así como la condición en la que todas las personas tienen acceso 

físico, social y económico a alimentos suficientes, seguros y nutritivos. Para 

ello entender que sus dimensiones son la disponibilidad de alimentos, acceso 

económico y físico, utilización adecuada de los alimentos y estabilidad en el 

suministro.

4. 	Sustentabilidad: la LGAAS no define el concepto de sustentabilidad, 

pero es necesario entenderlo para comprender el de alimentación sustentable. 

la definición más actualizada es la discutida durante el curso Incorporación 

de la Educación Ambiental para la Sustentabilidad en la Educación Superior, 

realizado en la Universidad Autónoma de Campeche, impartido por Javier Re-

yes de la Universidad de Guadalajara y Shafía Súcar de la Universidad de Gua-

najuato, en enero de 2007: 

La sustentabilidad puede ser definida como un proceso, en permanente 

construcción y adaptación, que exige la atención paralela de las dimen-

siones ecológica, político social, y espiritual, para generar condiciones 

propicias que permitan a los seres vivos satisfacer sus necesidades inte-

grales y a las sociedades humanas, además, impulsar la justicia social y 

la equidad económica. Ello implica, entre otros factores, la edificación 
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de una ética ambiental, una nueva racionalidad económica, conocimien-

tos interdisciplinarios, diálogo de saberes en el marco de la diversidad 

cultural y democracia, y el compromiso de heredar a las futuras gene-

raciones condiciones favorables para la satisfacción de sus necesidades.

En este contexto, la alimentación sustentable refiere al fomento de prác-

ticas agrícolas y alimentarias que no comprometan la capacidad de las futu-

ras generaciones para satisfacer sus necesidades, por lo que serán necesarias 

prácticas de conservación de recursos naturales, protección de la biodiversi-

dad y reducción del impacto ambiental.

5. 	Alimentación adecuada: consumo de alimentos nutritivos, suficien-

tes y de calidad, que satisfaga las necesidades fisiológicas de una persona 

en cada etapa de su ciclo vital; adecuado a su contexto cultural y que posibi-

lita su desarrollo integral, la nutrición óptima y una vida digna (art. 2, frac. 

I). Una alimentación adecuada implica consumir una variedad de alimen-

tos en las cantidades correctas para proporcionar al cuerpo los nutrientes 

esenciales que necesita para funcionar de manera óptima. Esto incluye una 

combinación equilibrada de carbohidratos, proteínas, grasas, vitaminas y mi-

nerales. La clave es la moderación y la variedad: incorporar frutas, verduras, 

granos integrales, proteínas magras y grasas saludables en la dieta diaria. 

Además, una alimentación adecuada también significa evitar el exceso de 

azúcares, sal y grasas saturadas. Mantener una dieta balanceada ayuda a 

prevenir enfermedades, mantener un peso saludable y mejorar el bienestar 

general, contribuyendo a una vida más larga y saludable.

6. 	Autosuficiencia alimentaria: la capacidad del país para procurar la 

producción y abasto de la mayoría de los alimentos que requiere la pobla-

ción para satisfacer sus necesidades alimentarias mínimas (art. 2, frac. IV). 

Según la Organización de las Naciones Unidas para la Alimentación y la 

Agricultura (FAO, n.d.), la autosuficiencia alimentaria es la capacidad de una 

nación, comunidad o individuo para producir suficientes alimentos para sa-

tisfacer sus propias necesidades sin depender de importaciones externas. 

Este enfoque promueve la seguridad alimentaria, la sustentabilidad y la re-

siliencia ante crisis económicas o climáticas. Fomentar la autosuficiencia 
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alimentaria implica desarrollar prácticas agrícolas sustentables, preservar la 

biodiversidad, y apoyar a los productores locales. Además, es una estrategia 

crucial para combatir la pobreza y el hambre, promoviendo un sistema ali-

mentario más justo y equitativo.

7. 	Desperdicio de alimentos: conjunto de alimentos descartados de la 

cadena que siguen siendo comestibles y adecuados para el consumo huma-

no y que, a falta de posibles usos alternativos, terminan eliminados como 

residuo (art. 2, frac. XII). La FAO ha externado su preocupación sobre el 

desperdicio de alimentos considerándolo como un problema global que 

tiene implicaciones significativas para el medio ambiente, la economía y la 

sociedad. Cada año, aproximadamente un tercio de todos los alimentos pro-

ducidos para el consumo humano se pierde o se desperdicia, lo que equivale 

a alrededor de 1.3 mil millones de toneladas. Este desperdicio ocurre en todas 

las etapas de la cadena de suministro alimentario, desde la producción y el 

procesamiento hasta la distribución y el consumo. Las consecuencias inclu-

yen la pérdida de recursos naturales como agua y tierra, la emisión de gases 

de efecto invernadero y el desperdicio económico. Además, el desperdicio de 

alimentos agrava la inseguridad alimentaria, ya que millones de personas 

en todo el mundo siguen padeciendo hambre. Reducir el desperdicio de ali-

mentos requiere un esfuerzo conjunto de gobiernos, empresas y consumido-

res para implementar prácticas más sustentables y eficientes.

8. Inseguridad alimentaria: insuficiente ingestión de alimentos, que 

puede ser transitoria, estacional o crónica (art. 2, frac. XV). El Programa 

Mundial de Alimentos (WFP, por sus siglas en inglés) ha estado abordando 

la inseguridad alimentaria desde su creación en 1961. Su misión de combatir 

el hambre y mejorar la seguridad alimentaria global ha sido constante a lo 

largo de las décadas, adaptándose a los desafíos emergentes del siglo XXI. La 

WFP considera que la inseguridad alimentaria es la falta de acceso constante 

a alimentos suficientes y nutritivos para llevar una vida activa y saludable. 

Esta situación afecta a millones de personas en todo el mundo, especialmen-

te en comunidades vulnerables y de bajos ingresos. Las causas de la inse-

guridad alimentaria son multifacéticas e incluyen la pobreza, los conflictos, 

las crisis económicas, los desequilibrios ecosistémicos, el cambio climático y 
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la inadecuada infraestructura agrícola. Las consecuencias de la inseguridad 

alimentaria son graves, ya que puede llevar a la malnutrición, problemas de 

salud, y limitar el desarrollo físico y cognitivo, especialmente en la niñez. 

Abordar la inseguridad alimentaria requiere una acción coordinada a nivel 

global, regional y local, promoviendo políticas que mejoren el acceso a ali-

mentos, fortalezcan la producción agrícola sostenible y apoyen a las pobla-

ciones más vulnerables.

9. Mala nutrición: carencias, excesos y los desequilibrios de la ingesta 

calórica y de nutrientes de una persona. Incluye: la desnutrición, la defi-

ciencia de micronutrientes, el sobrepeso y enfermedades no transmisibles 

relacionadas con la alimentación, como la obesidad (art. 2, frac. XVI). De 

esta forma la mala nutrición se refiere a una ingesta insuficiente, excesiva 

o desequilibrada de nutrientes que el cuerpo necesita para mantener una 

buena salud. La mala nutrición afecta a personas de todas las edades y es una 

causa subyacente de numerosas enfermedades crónicas, como enfermedades 

cardíacas, diabetes y ciertos tipos de cáncer. Además, la mala nutrición en 

la infancia puede tener efectos duraderos en el desarrollo físico y cognitivo. 

Abordar la mala nutrición requiere enfoques integrales que incluyan educa-

ción alimentaria, acceso a alimentos saludables y políticas que promuevan die-

tas equilibradas y sostenibles (Organización Mundial de la Salud [OMS], 2021).

10. Autosuficiencia y soberanía alimentarias: son objetivos principales 

de las políticas de producción de alimentos en México (art. 47, I). Ambos 

lineamientos son interdependientes. La autosuficiencia y la soberanía ali-

mentarias están estrechamente interrelacionadas, ya que ambas buscan ga-

rantizar el acceso sustentable y equitativo a alimentos nutritivos. La autosu-

ficiencia alimentaria se enfoca en la capacidad de una nación para producir 

sus propios alimentos, reduciendo la dependencia de importaciones y forta-

leciendo la resiliencia ante crisis externas. Por otro lado, la soberanía alimen-

taria va más allá, promoviendo el derecho de los pueblos a definir sus propios 

sistemas alimentarios y agrícolas, priorizando la producción local, el respeto 

a la biodiversidad y la equidad social. Juntas, estas estrategias buscan cons-

truir sistemas alimentarios más justos y sostenibles que empoderen a las 

comunidades y preserven los recursos naturales (La Vía Campesina, 2018).
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11. Mantenimiento del equilibrio ecosistémico: el mantenimiento del 

equilibrio ecológico, así como la conservación y regeneración de los recursos 

naturales, son factores fundamentales para la toma de decisiones en materia 

de métodos de producción (art. 46).

12. Producción familiar o comunitaria: la producción familiar o comu-

nitaria de alimentos para autoconsumo es prioritaria. Las políticas alimen-

tarias deben apoyar a los productores de pequeña y mediana escala (art. 45). 

La FAO (2014) sostiene que la producción familiar o comunitaria es un pi-

lar fundamental para alcanzar la soberanía alimentaria y promover una ali-

mentación saludable y sustentable. Este enfoque permite a las comunidades 

cultivar sus propios alimentos, asegurando el acceso a productos frescos y 

nutritivos. Además, fomenta la diversidad de cultivos, la preservación de va-

riedades locales y prácticas agrícolas sustentables, reduciendo la dependen-

cia de productos externos y químicos. Al fortalecer la economía local y crear 

lazos comunitarios, la producción familiar contribuye a la resiliencia frente 

a crisis económicas y climáticas, promoviendo un sistema alimentario más 

equitativo y respetuoso con el medio ambiente.

13. Sustentabilidad y biodiversidad: la sustentabilidad medioambien-

tal y el cuidado de la biodiversidad y agrobiodiversidad de las distintas 

regiones del país son principios rectores de las políticas alimentarias (art. 

47, IV). La sustentabilidad medioambiental, el cuidado de la biodiversidad 

y la agrobiodiversidad son fundamentales para garantizar un futuro prós-

pero para nuestro planeta. La sustentabilidad medioambiental se centra 

en la gestión y el uso responsable de los recursos naturales, asegurando 

que las necesidades actuales se satisfagan sin comprometer la capacidad 

de las futuras generaciones para satisfacer las suyas. El cuidado de la bio-

diversidad implica la protección de la variedad de especies y ecosistemas, 

mientras que la agrobiodiversidad se refiere a la diversidad de cultivos y 

prácticas agrícolas. Estas acciones no solo preservan la riqueza natural y cul-

tural, sino que también fortalecen la resiliencia de los sistemas agrícolas 

frente al cambio climático y las plagas, promoviendo una producción de 

alimentos más segura y sostenible (Convenio sobre la Diversidad Biológica 

[CDB), 2010).
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14. Grupos de atención prioritaria: incluye a niñas, niños y adolescen-

tes, mujeres embarazadas y lactantes, personas adultas mayores, personas 

con discapacidad, entre otros (art. 2, XIV). La FAO (2020a) plantea y reitera 

que los grupos de atención prioritaria en las políticas de alimentación salu-

dable y sustentable incluyen poblaciones vulnerables como la niñez, mujeres 

embarazadas, ancianos, comunidades indígenas y personas de bajos ingresos. 

Estas políticas buscan garantizar que estos grupos tengan acceso a alimen-

tos nutritivos y adecuados, abordando las disparidades en salud y nutrición. 

Las iniciativas pueden incluir programas de alimentación escolar, apoyo a la 

agricultura familiar, y subvenciones para alimentos frescos. Al enfocarse en 

estos grupos, se promueve la equidad social y se fortalece la resiliencia co-

munitaria, contribuyendo a un sistema alimentario más justo y sustentable.

15. Reserva estratégica: almacenamiento de alimentos de las canastas 

normativas para emergencias alimentarias, según información del Sistema 

Nacional de Protección Civil (art. 2, XIX).

La implementación de estos conceptos mediante la LGAAS busca transformar el 

sistema alimentario mexicano, promoviendo la justicia social, la sustentabilidad 

ambiental y la autonomía alimentaria. Este enfoque integral permite abordar los 

desafíos actuales y futuros, asegurando un sistema alimentario más justo, equi-

tativo y resiliente para todos. Además, estos subrayan la importancia de la auto-

suficiencia, la sostenibilidad, el apoyo a los productores locales, y el enfoque en la 

seguridad y soberanía alimentaria para garantizar una alimentación adecuada y 

sostenible en México.

Alimentación saludable

Una alimentación saludable involucra una dieta equilibrada que incluya una 

diversidad de alimentos ricos en nutrientes indispensables para el cuerpo. 

Esto significa la ingestión de frutas, vegetales, granos integrales, proteínas de 

origen magro y grasas saludables en proporciones adecuadas. Una alimenta-

ción saludable no sólo ayuda a prevenir enfermedades crónicas, tales como 

la diabetes y afecciones cardiacas, sino que también promueve un excelente 
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estado de salud generalizado y bienestar emocional (Moroni-Romero et al., 
2022; y Yllescas, 2021).

La alimentación saludable es una condición esencial para la susten-

tabilidad ambiental. Optar por dietas basadas en alimentos frescos y míni-

mamente procesados no sólo mejora la salud individual, sino que también 

reduce el impacto ambiental asociado con la producción y el transporte 

de alimentos altamente procesados y de origen animal. La promoción de una 

alimentación saludable favorece la agricultura sustentable, que utiliza prácti-

cas respetuosas con el medio ambiente, preserva la biodiversidad y reduce la 

emisión de gases de efecto invernadero. De esta manera, al elegir alimentos 

saludables, también estamos contribuyendo a la protección de nuestros re-

cursos naturales y a la mitigación del cambio climático (OMS, 2018a).

Sustentabilidad

La sustentabilidad en la alimentación implica prácticas agrícolas y de pro-

ducción que preservan los recursos naturales, reducen el impacto ambiental 

y aseguran la disponibilidad de alimentos saludables para futuras generacio-

nes. Esto incluye el uso eficiente del agua, la conservación del suelo y la pro-

tección de la biodiversidad. La agricultura sustentable promueve la rotación 

de cultivos, la agroforestería y el uso de fertilizantes orgánicos, minimizando 

así la dependencia de productos químicos y mejorando la salud del ecosiste-

ma. Según la FAO (2018a), estas prácticas son fundamentales para mantener 

la capacidad de los sistemas alimentarios de producir alimentos de manera 

sustentable.

Además, la producción y el consumo local de alimentos desempeñan un 

papel crucial en la reducción de la huella de carbono. Transportar alimen-

tos a grandes distancias genera emisiones significativas de gases de efecto 

invernadero. Al apoyar a los productores locales y consumir productos de 

temporada, se puede disminuir la necesidad de transporte y almacenamiento 

prolongado, lo que resulta en un menor impacto ambiental. La FAO (2020b) 

destaca que los mercados locales y la agricultura comunitaria son esenciales 

para promover una alimentación más sostenible y saludable.
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Finalmente, una alimentación saludable y sustentable también impli-

ca la reducción del desperdicio de alimentos. Alrededor de un tercio de los 

alimentos producidos en el mundo se pierde o desperdicia, lo que represen-

ta una enorme pérdida de recursos y contribuye al cambio climático. Im-

plementar estrategias para reducir el desperdicio, como la planificación de 

las comidas, el aprovechamiento de las sobras y el compostaje, es vital para 

construir un sistema alimentario más sostenible. Según la FAO (2018a), la 

reducción del desperdicio de alimentos es un componente clave para lograr 

la seguridad alimentaria y la sostenibilidad ambiental.

En este sentido la sustentabilidad en la soberanía alimentaria debe en-

tenderse como la capacidad de las comunidades para producir sus propios 

alimentos de manera que se preserven los recursos naturales, se proteja la 

biodiversidad y se garantice el acceso equitativo a alimentos nutritivos y 

culturalmente apropiados. Esto implica prácticas agrícolas sostenibles que 

minimicen el uso de químicos, fomenten la rotación de cultivos y apoyen la 

agricultura orgánica y regenerativa. Según la FAO (2018b), integrar la sus-

tentabilidad en la soberanía alimentaria no sólo asegura la producción conti-

nua de alimentos, sino que también promueve dietas saludables y resilientes 

frente al cambio climático. De esta manera, se establece un sistema alimen-

tario que es justo, sustentable y capaz de proporcionar una alimentación sa-

ludable para todas y todos. FAO (2018) “Transforming Food and Agriculture 

to Achieve the SDGs”.

Alimentación sustentable

La alimentación sustentable se fundamenta en prácticas agroalimentarias 

que respetan el entorno, fomentan la equidad social y aseguren la viabilidad 

económica a largo plazo. Esto conlleva la reducción en el uso de pesticidas y 

fertilizantes químicos, apoyar la producción local, minimizar el desperdicio 

de alimentos y promocionar la agricultura orgánica. Al adoptar una perspec-

tiva de alimentación sustentable, se protegen los recursos naturales para las 

futuras generaciones (Guette Rada y Oliveros Rivera, 2024; Idárraga Tunjo, 

2020; Hervieu; y González Costa, 2021; y Macias Bolivar, 2024).
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Garantizar la alimentación sustentable en América Latina implica 

adoptar prácticas agrícolas que respeten el medio ambiente y fortalezcan las 

economías locales. Una de las estrategias clave es la agroecología, que inte-

gra conocimientos tradicionales y científicos para crear sistemas agrícolas 

sustentables y resilientes. Altieri y Toledo (2011) destacan que la agroecolo-

gía no sólo mejora la biodiversidad y la salud del suelo, sino que también au-

menta la productividad y la seguridad alimentaria en comunidades rurales. 

Estas prácticas agroecológicas permiten a los agricultores locales producir 

alimentos saludables mientras protegen los ecosistemas naturales.

Otro enfoque crucial es el fortalecimiento de los mercados locales y la 

promoción del consumo de alimentos de temporada. Según Gómez y Ric-

ketts (2013), apoyar a los pequeños agricultores y fomentar la venta direc-

ta al consumidor reduce la dependencia de cadenas de suministro largas y 

costosas, disminuyendo así la huella de carbono asociada con el transporte 

y almacenamiento de alimentos. Además, estos mercados locales impulsan 

las economías rurales y mejoran el acceso a alimentos frescos y nutritivos, 

contribuyendo a una dieta más saludable y sustentable para la población.

Finalmente, la educación y la sensibilización sobre prácticas alimenta-

rias sustentables son esenciales para promover cambios duraderos en los há-

bitos de consumo. La implementación de programas educativos que enseñen 

a las comunidades sobre la importancia de una alimentación sustentable y 

cómo llevarla a cabo en su vida diaria es fundamental. Rosset y Martínez-To-

rres (2012) subrayan la necesidad de involucrar a las comunidades en la toma 

de decisiones y la planificación de sistemas alimentarios, empoderandose 

para que adopten prácticas sostenibles que beneficien tanto a la salud huma-

na como al medio ambiente.

Soberanía alimentaria

La soberanía alimentaria se define como el fortalecimiento de las comunida-

des para tomar decisiones sobre su sistema alimentario. Este concepto abarca 

el respeto a la diversidad cultural en la producción, distribución y consumo 

de alimentos, así como garantizar acceso equitativo a una alimentación ade-
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cuada y apropiada a su cultura. La soberanía alimentaria resalta la importan-

cia de la autogestión de los recursos naturales y el fomento de la agricultura 

sustentable a nivel familiar (Castillo Osorio y Filardi, 2023; Hervieu, 2021; 

Medina Rey et al., 2021; Bruzaca y Barros Nogueira, 2023; y Nahm, 2022).

La soberanía alimentaria, un concepto fundamental en los debates so-

bre justicia social y sostenibilidad en América Latina, ha sido discutida am-

pliamente por autores como Peter Rosset y Miguel Altieri. Rosset (2018), en 

sus trabajos, enfatizan la importancia de la soberanía alimentaria como un 

derecho de los pueblos a definir sus propios sistemas alimentarios, priori-

zando la producción local y los mercados internos sobre las exportaciones. 

Según Rosset (2008), esto no sólo empodera a los pequeños agricultores, sino 

que también protege la diversidad cultural y biológica, elementos cruciales 

para la resiliencia frente a crisis económicas y climáticas.

Por otro lado, Miguel Altieri (2009), un destacado defensor de la agro-

ecología, vincula la soberanía alimentaria directamente con prácticas agríco-

las sostenibles. Altieri argumenta que la agroecología proporciona las bases 

técnicas y científicas para la soberanía alimentaria al promover sistemas de 

cultivo diversificados y resistentes, que son gestionados por las propias co-

munidades agrícolas. Esta perspectiva sugiere que, para alcanzar la sobera-

nía alimentaria, es necesario integrar conocimientos tradicionales y científi-

cos, fomentando la autonomía y sustentabilidad de los sistemas alimentarios 

locales. Así, ambos autores coinciden en que la soberanía alimentaria no sólo 

se trata de acceso a alimentos, sino de controlar los medios de producción y 

proteger los recursos naturales.

Interconexión entre alimentación saludable,  
alimentación sustentable y soberanía alimentaria

La tríada crucial que une la alimentación saludable, la alimentación susten-

table y la soberanía alimentaria es vital para asegurar la provisión constante 

de alimentos nutritivos en un marco sostenible a escala mundial. Estimular 

dietas saludables no sólo repercute positivamente en la salud individual, sino 

que también apoya la salvaguarda del medio ambiente al promover acciones 
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agrícolas respetuosas y sustentables respecto a nuestros recursos naturales. 

De la misma forma, al dar prioridad a la producción de alimentos a nivel lo-

cal, la soberanía alimentaria se robustece, lo cual disminuye la dependencia 

de las importaciones y promueve la diversificación de los cultivos para una 

dieta equilibrada y sostenible (Villamizar et al., 2023; Roa-Cerón et al., 2024; 

y Fuentes-Lorente et al., 2023).

La interconexión entre la alimentación saludable, la alimentación sus-

tentable y la soberanía alimentaria se manifiesta en la manera en que estos 

conceptos se refuerzan mutuamente para crear sistemas alimentarios más 

justos y sustentables. La alimentación saludable, prioriza la ingesta de ali-

mentos frescos, variados y nutritivos, depende de prácticas agrícolas que 

respeten el medio ambiente y mantengan la biodiversidad. Según Altieri y 

Toledo (2011), la agroecología promueve la diversidad de cultivos y el uso de 

métodos naturales para el control de plagas, lo que no sólo mejora la salud 

del suelo y reduce el uso de químicos, sino que también produce alimentos 

más nutritivos y seguros para el consumo humano.

La alimentación sustentable, por su parte, se centra en producir y con-

sumir alimentos de manera que se preserven los recursos naturales y se mi-

nimice el impacto ambiental. Este enfoque está intrínsecamente ligado a la 

soberanía alimentaria, que defiende el derecho de las comunidades a definir 

sus propios sistemas alimentarios, priorizando la producción local y sosteni-

ble. Rosset y Martínez-Torres (2012) argumentan que fortalecer la soberanía 

alimentaria mediante la promoción de prácticas agrícolas sostenibles no sólo 

aumenta la resiliencia de los sistemas alimentarios frente a crisis climáticas 

y económicas, sino que también garantiza el acceso a alimentos saludables 

para todas las personas, especialmente en comunidades vulnerables.

Finalmente, la integración de estos tres conceptos es crucial para abor-

dar los desafíos globales de la inseguridad alimentaria y el cambio climático. 

Gómez y Ricketts (2013) señalan que la promoción de mercados locales y el 

consumo de alimentos de temporada son estrategias efectivas para reducir la 

huella de carbono y apoyar a los pequeños productores. Al fortalecer la sobe-

ranía alimentaria y adoptar prácticas de alimentación sustentable, las comu-

nidades pueden asegurarse de que sus dietas sean no sólo saludables y nutri-
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tivas, sino también respetuosas con el medio ambiente, contribuyendo así a la 

creación de sistemas alimentarios más equitativos y sostenibles a largo plazo.

Impacto de la alimentación en la salud y el medio ambiente

El impacto que ejerce la alimentación sobre la salud y el medio ambiente es 

considerable; nuestros hábitos alimentarios pueden incidir en la prevalencia 

y aparición de patologías crónicas no transmisibles, incluyendo la obesidad, 

la diabetes y enfermedades del corazón. Además, la producción de alimen-

tos a gran escala ha instigado problemas medioambientales tales como la 

deforestación, la contaminación hídrica y el descenso de la biodiversidad. Es 

crítico fomentar un régimen alimentario equilibrado que armonice los nu-

trientes esenciales para el bienestar con prácticas agrícolas sostenibles, que 

sean respetuosas con nuestro medio ambiente y ayuden en la mitigación del 

cambio climático (Gamboa y Pérez, 2022; Guerrero et al., 2020).

La alimentación tiene un impacto ambiental significativo que abarca des-

de la producción hasta el consumo de alimentos. La agricultura intensiva, por 

ejemplo, contribuye a la deforestación, la pérdida de biodiversidad y la degra-

dación del suelo a través del uso excesivo de pesticidas y fertilizantes. Además, 

el transporte y procesamiento de alimentos generan emisiones de gases 

de efecto invernadero, que contribuyen al cambio climático. La producción de 

carne, en particular, es una de las principales fuentes de gases de efecto inver-

nadero, debido a las emisiones metánicas de los animales y el uso de grandes 

cantidades de recursos naturales como agua y tierra. Reducir estos impactos 

requiere adoptar prácticas agrícolas sustentables, reducir el desperdicio de ali-

mentos y cambiar hacia dietas con menor huella ambiental (FAO, 2020a).

Políticas y estrategias para promover la alimentación  
saludable y sustentable

Para fomentar una alimentación sana y sostenible es fundamental que se 

establezcan políticas y estrategias que promuevan la producción y el consu-
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mo de alimentos nutritivos y amigables con el medio ambiente. Es vital que 

los gobiernos implementen regulaciones que incentiven la agroecología, la 

minimización de químicos y transgénicos, así como el fomento de la diver-

sidad alimentaria. Además, es crucial proporcionar etiquetas claras y trans-

parentes para comunicar a los consumidores el contenido nutricional de los 

alimentos, permitiendo así una toma de decisiones informada y saludable 

(Craviotti, 2022; y Graziano et al., 2021).

Las políticas y estrategias para fomentar una alimentación sana y sos-

tenible son esenciales para abordar los desafíos actuales relacionados con la 

salud pública y la sostenibilidad ambiental. Estas políticas buscan promover 

la producción y el consumo de alimentos nutritivos que sean amigables con 

el medio ambiente, asegurando así el bienestar de las generaciones presen-

tes y futuras. Una de las estrategias clave es la implementación de marcos 

legales y normativos que apoyen la agricultura sostenible y la reducción 

del uso de químicos y transgénicos. La LGAAS es un ejemplo de cómo los 

gobiernos pueden establecer directrices claras para promover prácticas 

agrícolas sostenibles y garantizar el acceso a alimentos saludables y de for-

ma sustentable.

La LGAAS establece principios y medidas para fomentar una produc-

ción agroecológica que respete el medio ambiente y la salud humana. Entre 

sus principales disposiciones se encuentran la promoción de técnicas agrí-

colas que preserven la biodiversidad y la reducción del uso de pesticidas y 

fertilizantes químicos. Según Altieri (2009), la agroecología no sólo mejora la 

salud del suelo y los ecosistemas, sino que también aumenta la resiliencia de 

los sistemas agrícolas frente a las crisis climáticas. Además, la ley incentiva 

la producción local y orgánica, fortaleciendo las economías rurales y redu-

ciendo la huella de carbono asociada con el transporte de alimentos.

Los gobiernos locales juegan un papel crucial en la implementación de 

estas políticas mediante la creación de regulaciones y programas que incen-

tiven prácticas agrícolas sostenibles. Una de las acciones recomendadas es 

el establecimiento de subsidios y apoyos financieros para agricultores que 

adopten técnicas agroecológicas y minimicen el uso de transgénicos. Ade-

más, es esencial promover la diversidad alimentaria mediante la conserva-
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ción de variedades locales y la promoción de cultivos tradicionales. La FAO 

(2017a) destaca la importancia de la diversidad de cultivos para la seguridad 

alimentaria y la sostenibilidad, ya que esta práctica no sólo enriquece la dieta 

de las comunidades, sino que también fortalece la resiliencia de los sistemas 

agrícolas.

El fomento del consumo de alimentos saludables y sustentables también 

requiere la implementación de campañas educativas y de sensibilización que 

informen a los consumidores sobre los beneficios de una dieta basada en 

productos locales y orgánicos. Los programas escolares de alimentación, los 

mercados locales y las iniciativas comunitarias de huertos urbanos son ejem-

plos de cómo se puede promover una alimentación más sana y sustentable 

en las comunidades. Según Gómez y Ricketts (2013), estas iniciativas no sólo 

mejoran la nutrición y la salud pública, sino que también fomentan la con-

ciencia ambiental y el apoyo a la producción local. Al integrar estas políticas 

y estrategias, se puede avanzar hacia un sistema alimentario más justo, salu-

dable y sustentable. Una acción adicional que podría fortalecer la soberanía 

alimentaria es la implementación de programas de educación y formación 

para agricultores y comunidades rurales. Estos programas deberían enfocar-

se en técnicas agroecológicas, gestión sostenible de recursos, y el valor de la 

biodiversidad y los cultivos locales. Para ello se proponen acciones concretas 

en el corto plazo:

1.	 Educación y formación continua: la capacitación en prácticas agrí-

colas sustentables, como la rotación de cultivos, la agroforestería y 

el uso de fertilizantes orgánicos, puede mejorar la resiliencia y la 

productividad de los pequeños agricultores. Esto no sólo contribuirá 

a la sustentabilidad ambiental, sino que también aumentará la au-

tonomía de las comunidades rurales al reducir su dependencia de 

insumos agrícolas costosos y dañinos.

2.	 Creación de redes de intercambio de conocimientos: establecer pla-

taformas y redes donde los agricultores puedan compartir conoci-

mientos y experiencias sobre prácticas sustentables y exitosas es 

fundamental. Estas redes pueden ser apoyadas por instituciones edu-



Mateo Alfredo Castillo Ceja

60

cativas y organizaciones no gubernamentales que faciliten talleres, 

seminarios y visitas a campos demostrativos. 

3.	 Promoción del conocimiento sobre políticas y derechos: asegurarse 

de que los agricultores y las comunidades rurales estén informa-

dos sobre sus derechos y las políticas que afectan la producción de 

alimentos es crucial. La educación sobre la LGAAS, así como sobre 

otras políticas locales y nacionales, puede empoderar a los agricul-

tores para abogar por sus intereses y participar activamente en la 

formulación de políticas.

4.	 Fomento de la diversificación de cultivos y la conservación de semi-

llas: la formación sobre la importancia de la biodiversidad agrícola y 

la conservación de semillas locales puede ayudar a preservar varieda-

des autóctonas y promover la autosuficiencia. Los bancos de semillas 

comunitarios y los programas de intercambio de semillas son herra-

mientas eficaces para este propósito, asegurando que los agricultores 

tengan acceso a una diversidad de cultivos que puedan adaptarse a 

diferentes condiciones climáticas y necesidades nutricionales.

Estas acciones no sólo fortalecen la soberanía alimentaria al empoderar 

a las y los agricultores con el conocimiento y las habilidades necesarias para 

gestionar sus sistemas agrícolas de manera sustentable, sino que también 

promueven una mayor participación comunitaria y una mejor adaptación a 

los cambios ambientales y económicos.

Regulaciones gubernamentales locales

Las regulaciones gubernamentales desempeñan un papel sustancial en el im-

pulso de una alimentación saludable y sustentable. Los gobiernos locales de-

ben establecer leyes que supervisen la producción, distribución y venta de ali-

mentos, garantizando la seguridad y calidad de estos. Es crucial implementar 

políticas de precios para fomentar el consumo de alimentos locales frescos, y 

desalentar la compra de productos ultraprocesados. La cooperación entre los 

diferentes sectores de la sociedad, incluyendo gobiernos estatales y munici-
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pales, la industria de alimentos y la sociedad civil, es esencial para construir 

un sistema de alimentación más equitativo y sostenible.

Para instrumentar efectivamente la LGAAS a nivel local, los gobiernos 

deben fomentar una participación de los actores sociales y el empoderamiento 

ciudadano. En primer lugar, es fundamental establecer mecanismos de con-

sulta y participación comunitaria. Los gobiernos locales deben organizar 

foros, talleres y reuniones donde agricultores, pueblos indígenas, consumido-

res, organizaciones no gubernamentales y otros actores relevantes puedan ex-

presar sus necesidades y preocupaciones, contribuyendo a la formulación de 

políticas alimentarias que reflejen las realidades y prioridades locales. Esta par-

ticipación garantiza que las políticas sean inclusivas y representen verdadera-

mente los intereses de la comunidad y contribuyan a la soberanía alimentaria.

Además, los gobiernos locales deben desarrollar programas de educa-

ción, formación y capacitación que informen a la ciudadanía sobre los princi-

pios y beneficios de la alimentación adecuada y sustentable. Estos programas 

deben incluir información sobre técnicas agroecológicas, conservación de 

recursos, y la importancia de una dieta equilibrada y nutritiva. La formación 

continua y el acceso a recursos educativos no sólo empoderan a los agricul-

tores y consumidores, sino que también fomentan prácticas sustentables y 

saludables a nivel comunitario. Según Pretty (2008), la educación y la sensi-

bilización son esenciales para la adopción de prácticas agrícolas sostenibles 

y la mejora de la seguridad alimentaria.

Implementar incentivos económicos y apoyos financieros es otra es-

trategia crucial. Los gobiernos locales pueden ofrecer subsidios, créditos y 

otros incentivos a los agricultores que adopten prácticas sustentables, como 

la agroecología y la agricultura orgánica. Además, pueden facilitar la crea-

ción de mercados locales y cooperativas que fortalezcan la economía rural 

y mejoren el acceso a alimentos frescos y nutritivos. La FAO (2017b) resalta 

que el apoyo financiero y la creación de infraestructuras adecuadas son fun-

damentales para la viabilidad de los sistemas alimentarios locales y sustenta-

bles. Con esto se estimula el comercio justo.

Finalmente, los gobiernos locales deben establecer alianzas estratégicas 

con organizaciones no gubernamentales, instituciones académicas y el sec-
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tor privado para apoyar la implementación de la ley. Estas alianzas pueden 

facilitar la transferencia de conocimientos, el acceso a tecnologías innovado-

ras y la movilización de recursos adicionales. La colaboración entre distintos 

actores fortalece la capacidad local para abordar los desafíos relacionados con 

la alimentación adecuada y sostenible, promoviendo un enfoque integrado y 

coordinado que maximice el impacto de las políticas públicas.

Iniciativas y programas a nivel nacional e internacional

En la esfera nacional, Brasil ha instituido el Programa Nacional de Nutri-

ción Escolar, que asegura una ingesta alimenticia adecuada para los estudian-

tes. A escala global, la FAO instiga programas como el Proyecto de Nutrición 

Escolar. Este proyecto aspira a incentivar la educación nutricional y la genera-

ción de alimentos a nivel local. Estos programas tienen metas que van más allá 

de mejorar la nutrición de la población, también procuran fomentar la sosteni-

bilidad tanto en la fabricación, como en el consumo de alimentos.

A nivel nacional e internacional, se han implementado diversas iniciati-

vas y programas para promover la alimentación saludable y sustentable. Uno 

de los programas más destacados es el plan de acción de la Estrategia Mun-

dial sobre Régimen Alimentario, Actividad Física y Salud de la OMS (2004). 

Esta iniciativa tiene como objetivo reducir los factores de riesgo asociados 

con enfermedades no transmisibles mediante la promoción de dietas salu-

dables y la actividad física. La OMS trabaja con gobiernos y organizaciones 

internacionales para desarrollar políticas alimentarias que incentiven el con-

sumo de alimentos frescos y nutritivos, así como para educar a la población 

sobre los beneficios de una dieta equilibrada y sustentable.

En el ámbito nacional, muchos países han adoptado políticas especí-

ficas para fomentar la producción y el consumo de alimentos saludables y 

sostenibles. Por ejemplo, el programa Let’s Move en Estados Unidos, lanzado 

por la ex primera dama Michelle Obama, se centró en reducir la obesidad 

infantil y promover hábitos alimentarios saludables entre las y los jóvenes. 

Esta iniciativa incluyó la implementación de estándares nutricionales en las 
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escuelas, la creación de jardines comunitarios y la promoción de la actividad 

física. Este enfoque integral no sólo buscaba mejorar la salud de la niñez, 

sino también educar a las familias sobre la importancia de una alimentación 

saludable y accesible.

En América Latina, un ejemplo notable es el Programa de Agricultura 

Familiar en Brasil, que fomenta la producción local de alimentos median-

te el apoyo a pequeños agricultores. Este programa incluye la provisión 

de asistencia técnica, acceso a créditos y la creación de mercados locales 

donde los agricultores pueden vender sus productos directamente a los 

consumidores. Además, promueve prácticas agroecológicas que respetan el 

medio ambiente y contribuyen a la sustentabilidad de los sistemas agríco

las. La FAO ha reconocido este programa como un modelo exitoso de cómo las 

políticas nacionales pueden apoyar la soberanía alimentaria y la agricultu-

ra sustentable.

A nivel internacional, la Iniciativa de Seguridad Alimentaria y Nutricio-

nal de la FAO busca abordar los problemas globales de seguridad alimentaria 

y malnutrición mediante la promoción de sistemas alimentarios sustenta-

bles. La FAO colabora con gobiernos, OSC y el sector privado para imple-

mentar proyectos que mejoren la producción y distribución de alimentos, 

protejan los recursos naturales y aseguren el acceso equitativo a alimentos 

nutritivos. Esta iniciativa se enfoca en la reducción de pérdidas y desperdi-

cios de alimentos, el fomento de la agricultura sustentable y la mejora de las 

cadenas de valor alimentarias, contribuyendo así a la creación de un sistema 

alimentario global más justo y resiliente.

En México, se han implementado diversas iniciativas exitosas para pro-

mover la alimentación saludable y sustentable, destacándose por su impacto 

positivo en la comunidad y el medio ambiente. Una de las más notables es 

el Programa de Agricultura Urbana y Periurbana (2020) del gobierno de la 

Ciudad de México, que busca fomentar la producción de alimentos frescos y 

saludables en zonas urbanas y periurbanas. Este programa incluye la crea-

ción de huertos urbanos, la capacitación en técnicas de agricultura orgánica 

y la promoción de mercados locales, donde los productores pueden vender 

directamente a los consumidores. Gracias a esta iniciativa, muchas familias 
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han mejorado su acceso a alimentos nutritivos y se ha promovido una mayor 

conciencia sobre la importancia de la sustentabilidad alimentaria.

Otro ejemplo destacado es el Programa de Producción para el Bienestar 

(2021) del gobierno federal, que apoya a pequeños y medianos productores 

agrícolas mediante la provisión de subsidios directos y asistencia técnica. 

Este programa incentiva el uso de prácticas agrícolas sostenibles y la diversi-

ficación de cultivos, lo que contribuye a la mejora de la seguridad alimentaria 

y la reducción de la dependencia de productos importados. La Secretaría de 

Agricultura y Desarrollo Rural (SADER) generó un informe el 2012, en el 

cual el programa ha beneficiado a millones de agricultores, aumentando su 

productividad y promoviendo el desarrollo rural sustentable.

El Programa Nacional de Comedores Comunitarios (2020), impulsado 

por la Secretaría de Bienestar (SB), es otra iniciativa exitosa que ha teni-

do un impacto significativo en la nutrición de las poblaciones vulnerables. 

Este programa establece comedores comunitarios en áreas de alta margina-

ción, proporcionando comidas nutritivas a personas en situación de pobreza. 

Además de mejorar la seguridad alimentaria, los comedores comunitarios 

también sirven como centros de educación nutricional, donde se enseña a 

las personas sobre la importancia de una dieta balanceada y se promueven 

hábitos alimenticios saludables.

Finalmente, la Red Mexicana de Tianguis y Mercados Orgánicos (Red 

TMX) (2021) en México ha sido fundamental para conectar a las y los pro-

ductores locales con las poblaciones de consumidores interesados en alimen-

tos orgánicos y sustentables. Esta red promueve la venta directa de produc-

tos agrícolas orgánicos, eliminando intermediarios y asegurando precios 

justos tanto para los productores como para los consumidores. Además, 

fomenta la educación sobre los beneficios de la agricultura orgánica y la 

importancia de apoyar a los productores locales. La expansión de estos 

mercados orgánicos ha contribuido significativamente al crecimiento del 

sector de alimentos orgánicos en México y al aumento de la conciencia 

pública sobre la sustentabilidad alimentaria.
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Programas de educación alimentaria

Dentro del marco nacional, México ha puesto en marcha programas de for-

mación alimentaria en colegios y comunidades, con el propósito de estimu-

lar prácticas saludables y sustentables. Internacionalmente, la iniciativa edu-

cacional Food Smart Cities for Development (2015) persigue sensibilizar al 

público sobre la relevancia de una nutrición balanceada y respetuosa con el 

entorno. Estos programas ofrecen formación, talleres y recursos didácticos 

que capacitan a la ciudadanía para que puedan tomar decisiones con conoci-

miento de causa respecto a su alimentación.

Los programas de educación alimentaria saludable y sustentable son 

esenciales para fomentar hábitos alimenticios que beneficien tanto la salud 

humana como el medio ambiente. A nivel internacional, la OMS y la FAO 

lideran iniciativas que promueven la educación nutricional en escuelas y co-

munidades. Un ejemplo destacado es el Programa de Escuelas Saludables de 

la OMS, que busca integrar la educación sobre la alimentación saludable en 

los currículos escolares, fomentando una mayor conciencia sobre la impor-

tancia de una dieta equilibrada y rica en nutrientes. Además, la FAO apoya la 

implementación de huertos escolares y comunitarios, proporcionando a los 

niños y a las comunidades el conocimiento y las habilidades necesarias para 

cultivar sus propios alimentos de manera sustentable.

En México, se han desarrollado diversas estrategias y programas para 

abordar la nutrición y la sostenibilidad alimentaria. El Programa Nacional 

de Escuelas de Tiempo Completo del gobierno mexicano incorpora compo-

nentes de educación nutricional y la provisión de comidas balanceadas en 

las escuelas. Este programa no sólo mejora la nutrición de los estudiantes, 

sino que también ofrece talleres y actividades educativas para enseñar a los 

niños y sus familias sobre la importancia de consumir alimentos frescos y 

saludables. Asimismo, el Programa Nacional de Huertos Escolares fomenta 

la creación de huertos en las escuelas, promoviendo la participación de los 

estudiantes en el cultivo de frutas y verduras, y educándose sobre la produc-

ción sostenible de alimentos.

Otra iniciativa significativa en México es el Programa de Alimentación y 

Salud (PAS), implementado por la Secretaría de Salud en colaboración con 
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diversas instituciones educativas y organizaciones no gubernamentales. Este 

programa se centra en la promoción de hábitos alimentarios saludables a tra-

vés de campañas de sensibilización, talleres comunitarios y materiales edu-

cativos. El PAS también busca reducir la incidencia de enfermedades relacio-

nadas con la mala alimentación, como la obesidad y la diabetes, mediante la 

educación y la concientización sobre la importancia de una dieta balanceada 

y la reducción del consumo de alimentos ultraprocesados. Estas iniciativas 

son fundamentales para crear una cultura de alimentación saludable y soste-

nible en México, beneficiando tanto la salud de la población como el medio 

ambiente.

Como podemos notar y observar estos programas están más alineados 

a una alimentación saludable y poco se enfocan hacia la sustentabilidad, por 

lo que los esfuerzos deben ser mayores en México para lograr que la ali-

mentación además de ser saludable y adecuada cumpla con principios de 

sustentabilidad.

Desafíos y barreras en la promoción de la alimentación  
saludable y sustentable

La defensa de la alimentación saludable y sustentable se ve obstaculizada 

por numerosos desafíos que restringen su puesta en práctica efectiva. Entre 

estos se cuentan la falta de acceso a comestibles frescos y nutritivos en co-

munidades de bajos ingresos, el influjo de la publicidad de alimentos proce-

sados y malsanos, así como la ausencia de educación nutricional satisfac-

toria. Adicionalmente, las acciones gubernamentales a menudo no ponen a 

la vanguardia la defensa de una alimentación balanceada y sustentable, lo 

que obstaculiza la instauración de patrones alimenticios más sanos en los 

individuos.

La promoción de la alimentación saludable y sustentable enfrenta nu-

merosos retos y desafíos, tanto a nivel global como local. Uno de los princi-

pales obstáculos es la “falta de acceso a alimentos frescos y nutritivos” para 

una gran parte de la población mundial, especialmente en áreas rurales y 
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comunidades de bajos ingresos. Esta desigualdad en el acceso a alimentos 

saludables es agravada por sistemas de distribución ineficientes y la falta 

de infraestructura adecuada, lo que dificulta la disponibilidad de productos 

frescos. Además, la creciente urbanización y el aumento de la pobreza urba-

na han intensificado la dependencia de alimentos ultraprocesados y de bajo 

valor nutricional, exacerbando los problemas de salud pública relacionados 

con la mala nutrición (FAO, 2017b).

Un reto importante en la promoción de la alimentación saludable y 

sustentable es la “resistencia cultural y social al cambio de hábitos alimen-

ticios” (Gómez y Ricketts, 2013). Muchas comunidades mantienen tradi-

ciones culinarias profundamente arraigadas que, aunque son parte de su 

identidad cultural, no siempre resultan ser las más saludables o sustenta-

bles. Superar esta resistencia implica llevar a cabo un proceso continuo de 

educación y sensibilización que, a la vez que promueve alternativas más 

saludables, respeta las prácticas culturales existentes. Además, la indus-

tria alimentaria desempeña un papel crucial en este contexto, ya que los 

alimentos procesados y poco saludables suelen ser más accesibles debido a 

campañas de marketing intensivas y subsidios gubernamentales. Abordar 

estos problemas requiere un compromiso político sólido y la cooperación 

de diversos actores.

Una de las principales barreras para promover la alimentación saluda-

ble y sustentable es “la falta de políticas coherentes y efectivas” (Swinburn 

et al., 2019). Frecuentemente, las políticas gubernamentales carecen de una 

alineación adecuada entre sectores, lo que resulta en esfuerzos fragmentados 

y de menor impacto. Un ejemplo de ello es que, mientras ciertos programas 

apoyan la agricultura sustentable, otros continúan subvencionando prácti-

cas agrícolas intensivas que dañan el medio ambiente. Además, la implemen-

tación y el monitoreo de las políticas existentes a menudo son ineficientes 

debido a la falta de recursos y de capacidad institucional. Superar estos retos 

requiere la formulación de políticas integradas que aborden de manera coor-

dinada la nutrición, la sostenibilidad ambiental y la equidad social.
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Factores socioeconómicos

Los factores socioeconómicos son determinantes en la defensa de la alimen-

tación saludable y sustentable. La ausencia de capacidad económica en de-

terminados segmentos de la población restringe su posibilidad de acceder 

a alimentos frescos y ecológicos, que habitualmente son más caros que los 

ultraprocesados. Asimismo, la presencia de alternativas alimentarias salu-

dables en áreas urbanas y rurales difiere considerablemente en función del 

nivel socioeconómico de la población, lo que contribuye a la pervivencia de 

desigualdades en el acceso a una alimentación apropiada.

El papel de la sociedad civil y sus organizaciones 

La sociedad civil y las organizaciones de la sociedad civil (OSC) juegan un 

rol vital en el fomento de una alimentación tanto saludable como sostenible. 

Mediante el aumento de la conciencia pública, la movilización colectiva y 

la influencia en los gobiernos y sectores de la industria alimentaria, estas 

entidades pueden impulsar cambios significativos en las prácticas alimen-

ticias de las personas. Al estar libres de intereses comerciales, estas orga-

nizaciones tienen la capacidad de defender políticas públicas más justas y 

transparentes, que aseguren el acceso a comidas nutritivas y ecológicamen-

te respetuosas.

La sociedad civil y las OSC juegan un papel crucial en la promoción y 

garantía de una alimentación adecuada y sustentable. Estas organizaciones a 

menudo actúan como intermediarios entre las comunidades y los gobiernos, 

facilitando la implementación de programas y políticas que fomentan la se-

guridad alimentaria y la sostenibilidad. Las OSC, como Greenpeace y Oxfam, 

lideran campañas de concientización sobre los impactos ambientales de la 

agricultura industrial y promueven prácticas agrícolas sustentables. Además, 

colaboran con comunidades locales para desarrollar proyectos de agricultura 

ecológica, educación nutricional y acceso a mercados justos, contribuyendo 

así a la resiliencia y autonomía alimentaria de las poblaciones vulnerables 

(Greenpeace, 2020; Oxfam, 2019).
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Las organizaciones de la sociedad civil también son vitales en la de-

fensa de los derechos alimentarios. Grupos como La Vía Campesina y Food 

First abogan por la soberanía alimentaria, es decir, el derecho de los pue-

blos a definir sus propias políticas y estrategias sostenibles de producción, 

distribución y consumo de alimentos. Estas organizaciones luchan contra las 

políticas neoliberales que favorecen a las grandes corporaciones agroindus-

triales a expensas de los pequeños agricultores y la biodiversidad. Mediante 

campañas, movilizaciones y cabildeo, influyen en las políticas públicas para 

garantizar que los sistemas alimentarios sean más justos y equitativos, pro-

tegiendo tanto a los productores locales como a los consumidores (La Vía 

Campesina, 2018; Food First, 2017b).

Además, la sociedad civil y las OSC desempeñan un papel fundamental 

en la educación y sensibilización de la población sobre la importancia de una 

alimentación saludable y sustentable. Programas educativos y talleres organi-

zados por estas entidades enseñan a las comunidades sobre nutrición, métodos 

de cultivo ecológico y la reducción del desperdicio de alimentos. Por ejemplo, 

Slow Food ha desarrollado programas como los huertos comunitarios y esco-

lares que no sólo proporcionan alimentos frescos y locales, sino que también 

educan a las futuras generaciones sobre la importancia de la sustentabilidad 

alimentaria. Estas iniciativas ayudan a cambiar los comportamientos alimen-

tarios a nivel individual y comunitario, promoviendo una cultura de alimenta-

ción que respeta el medio ambiente y la salud humana (Slow Food, 2021).

Empoderamiento ciudadano por una soberanía alimentaria

El empoderamiento ciudadano es clave para alcanzar la soberanía alimenta-

ria, ya que permite a las comunidades participar activamente en la toma de 

decisiones sobre su producción y consumo de alimentos. Este enfoque fomen-

ta la participación en la planificación agrícola local y el desarrollo de políticas 

que prioricen la seguridad alimentaria y la sostenibilidad. Según La Vía Cam-

pesina (2013), el empoderamiento de los agricultores y consumidores locales 

fortalece su capacidad para influir en las políticas alimentarias y promover 

prácticas agrícolas sustentables que respeten sus derechos y necesidades.
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Además, el empoderamiento ciudadano impulsa la creación de redes de 

apoyo y cooperativas que permiten a las comunidades gestionar sus propios 

sistemas alimentarios de manera más efectiva. Al organizarse en cooperati-

vas y mercados locales, los ciudadanos pueden asegurar un acceso más di-

recto a alimentos frescos y nutritivos, reducir su dependencia de las cadenas 

de suministro industriales y apoyar la economía local. La FAO (2017b) resalta 

que estas iniciativas no sólo mejoran la seguridad alimentaria a nivel comu-

nitario, sino que también promueven la resiliencia económica y ambiental.

Finalmente, la educación y la formación en prácticas alimentarias sos-

tenibles son fundamentales para el empoderamiento ciudadano. Al propor-

cionar a los ciudadanos el conocimiento necesario sobre agricultura susten-

table, nutrición y gestión de recursos, se fortalece su capacidad para tomar 

decisiones informadas que favorezcan la soberanía alimentaria. Según el 

informe de la relatora especial sobre el derecho a la alimentación (2018), la 

educación y el acceso a la información permiten a las comunidades adoptar 

prácticas alimentarias más sostenibles y exigir políticas que protejan sus de-

rechos y promuevan la justicia alimentaria.

Campañas de concientización

Las campañas de sensibilización se destacan como una valiosa estrategia 

para instruir a la población acerca de la relevancia de consumir alimentos 

que sean tanto saludables como sustentables. Por medio de estrategias de 

comunicación eficaces y comprensibles, se puede instruir al público sobre los 

beneficios de una dieta balanceada y respetable con la biodiversidad. Temas 

como la disminución del consumo de alimentos ultraprocesados, la valoriza-

ción de la agricultura sustentable y la importancia de los productos regio-

nales, pueden ser abordados con éxito a través de estas campañas. Al elevar 

la sensibilización ciudadana, se estimula un cambio en el comportamiento 

hacia hábitos de consumo de alimentos más saludables y sustentables.

Lograr campañas efectivas de concientización para una alimentación 

saludable y sustentable que contribuyan a la soberanía alimentaria en Mé-

xico requiere un enfoque multifacético y colaborativo. En primer lugar, es 
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esencial que estas campañas sean “educativas y accesibles”, proporcionando 

información clara y práctica sobre la importancia de la alimentación salu-

dable y sostenible. Esto incluye la creación de materiales didácticos, talleres 

comunitarios y programas escolares que enseñen a la población sobre la nu-

trición, los beneficios de los alimentos locales y de temporada, y las prácticas 

agrícolas sustentables. Involucrar a las escuelas es especialmente importan-

te, ya que los niños y jóvenes pueden ser agentes de cambio dentro de sus 

familias y comunidades.

En segundo lugar, las campañas deben involucrar a las comunidades 

locales de manera activa y participativa. Esto significa trabajar de cerca con 

líderes comunitarios, organizaciones locales y agricultores para asegurarse 

de que las iniciativas sean culturalmente relevantes y adaptadas a las necesi

dades específicas de cada comunidad. Las ferias de alimentos, mercados lo-

cales y huertos comunitarios son excelentes plataformas para promover la 

alimentación saludable y la producción sustentable de alimentos. Al involu-

crar a las comunidades en el diseño y la implementación de las campañas, se 

fortalece el sentido de pertenencia y compromiso, aumentando así la efecti-

vidad y sustentabilidad de las iniciativas.

El uso de medios de comunicación y tecnología también juega un papel 

crucial en la ampliación del alcance de estas campañas. Aprovechar las redes 

sociales, plataformas digitales y medios de comunicación tradicionales como 

la radio y la televisión puede ayudar a difundir mensajes clave a un público 

más amplio y diverso. Las campañas pueden incluir testimonios de agricul-

tores locales, chefs y nutricionistas que hablen sobre los beneficios de una 

dieta saludable y sostenible. Además, la creación de aplicaciones móviles y 

sitios web interactivos puede proporcionar recursos adicionales, como rece-

tas, mapas de mercados locales y guías de alimentos de temporada, facilitan-

do a las personas la adopción de hábitos alimenticios más saludables.

Finalmente, para que estas campañas sean verdaderamente efectivas 

y contribuyan a la soberanía alimentaria, es fundamental que estén respal-

dadas por políticas públicas coherentes y apoyadas por el gobierno. Esto 

incluye la implementación de programas de subsidios para agricultores que 

adopten prácticas sustentables, la regulación del etiquetado de alimentos 
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para asegurar la transparencia y la promoción de mercados locales y cade-

nas de suministro cortas. Además, es importante que las campañas se coor-

dinen con otras iniciativas de salud pública y desarrollo rural para crear un 

enfoque integral que abarque todos los aspectos de la seguridad alimentaria. 

La colaboración entre el gobierno, la sociedad civil, el sector privado y las 

organizaciones internacionales es esencial para crear un entorno favorable 

que facilite y sostenga los cambios necesarios hacia una alimentación más 

saludable y sustentable en México.

Investigación y tecnología en la promoción  
de la alimentación saludable y sustentable

La investigación y la tecnología son elementos clave para impulsar la ali-

mentación saludable y sustentable, ya que facilitan el descubrimiento de 

nuevas alternativas y la mejora de las técnicas de producción de alimentos. 

La exploración científica posibilita la detección de ingredientes con mayor 

valor nutricional, métodos de cultivo respetuosos con el medio ambiente 

y técnicas de conservación que extienden la durabilidad de los alimentos. 

La tecnología, al ser empleada en la producción de alimentos, optimiza los 

recursos, disminuye el desperdicio y asegura la inocuidad de los alimen-

tos, respaldando así la seguridad y excelencia de los alimentos que llegan 

al consumidor.

Fortalecer la investigación y la tecnología en la promoción de la alimen-

tación saludable y sustentable es fundamental para enfrentar los desafíos 

globales relacionados con la seguridad alimentaria y el cambio climático. En 

primer lugar, es esencial “incrementar el financiamiento y el apoyo a la in-

vestigación científica” en áreas clave como la agroecología, la biodiversidad 

y la nutrición sustentable (Altieri, 2018). Instituciones académicas, gobiernos y 

organismos internacionales deben colaborar para establecer fondos dedica-

dos a proyectos que promuevan prácticas agrícolas sustentables y sistemas 

alimentarios resilientes. La inversión en investigación básica y aplicada pue-

de conducir al desarrollo de técnicas innovadoras que optimicen el uso de 
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recursos naturales y mejoren la productividad agrícola sin comprometer la 

salud del ecosistema.

Además, es crucial fomentar la adopción y el desarrollo de tecnolo-

gías avanzadas que puedan mejorar la eficiencia y sustentabilidad de la 

producción de alimentos. Tecnologías como la agricultura de precisión, 

que utiliza sensores y sistemas de información geográfica (GIS) para mo-

nitorizar y gestionar los cultivos de manera eficiente, pueden reducir el 

uso de agua y fertilizantes, minimizando el impacto ambiental. La FAO 

(2020a) subraya la importancia de las tecnologías digitales y biotecnoló

gicas en la agricultura para aumentar la productividad y resiliencia ante el 

cambio climático. La implementación de estas tecnologías requiere no sólo 

inversión en infraestructura, sino también capacitación y apoyo continuo 

para los agricultores, asegurando que puedan aprovechar plenamente es-

tas innovaciones.

Finalmente, es esencial fortalecer las redes de colaboración y el inter-

cambio de conocimientos entre investigadores, agricultores, empresas tec-

nológicas y organizaciones no gubernamentales (Pretty et al., 2018). La crea-

ción de plataformas de colaboración y centros de excelencia en investigación 

agrícola puede facilitar la transferencia de conocimientos y tecnologías, pro-

moviendo la adopción de prácticas sostenibles a gran escala. Las políticas 

gubernamentales deben apoyar estas iniciativas proporcionando incentivos 

fiscales y subvenciones para proyectos de investigación y desarrollo en el 

ámbito de la alimentación sustentable. La colaboración internacional tam-

bién puede desempeñar un papel crucial en la difusión de mejores prácticas 

y tecnologías exitosas en diferentes contextos.

Desarrollos científicos en la producción de alimentos

Los progresos científicos en la producción de alimentos están revolucionan-

do nuestra visión sobre una alimentación saludable y sustentable. Las inves-

tigaciones en biotecnología, nutrición y ciencia alimentaria han propiciado 

la aparición de alimentos funcionales, enriquecidos con una diversidad de 

vitaminas y minerales esenciales para la salud. Paralelamente, se están inno-
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vando técnicas productivas más eficaces y armónicas para el medio ambien-

te, como la agroindustria vertical, la acuaponía y la producción de alimentos 

orgánicos. Este tipo de avances científicos son fundamentales para asegurar 

el suministro de alimentos nutritivos y sostenibles, atendiendo al crecimien-

to demográfico y los cambios climáticos (Díaz et al., 2021).

Impacto de la globalización en los sistemas alimentarios

La globalización ha generado una significativa influencia en los sistemas de 

alimentación a nivel mundial, incentivando una interrelación entre merca-

dos y la circulación fluida de alimentos. Esto ha conllevado a una depen-

dencia ascendente de las importaciones de alimentos en numerosos países, 

situación que puede afectar la soberanía alimentaria. La globalización ha im-

pulsado, además, la ampliación de cadenas de suministro a nivel internacio-

nal, lo que puede repercutir en la seguridad alimentaria y la sustentabilidad 

productiva. Es esencial investigar cómo la globalización ha modificado los 

sistemas alimentarios y tomar medidas para proteger la soberanía alimenta-

ria de las naciones (Hernández Moreno y Maya Ambía, 2010).

La globalización ha transformado profundamente los sistemas alimen-

tarios en todo el mundo, promoviendo una integración económica y cultural 

que ha facilitado el intercambio de productos agrícolas a nivel internacional. 

Esto ha permitido que los consumidores tengan acceso a una mayor variedad 

de alimentos, pero también ha creado una dependencia significativa en las 

importaciones. En muchos casos, la producción local se ha visto desplazada 

por productos más baratos importados, lo que ha llevado a una erosión de 

las prácticas agrícolas tradicionales y a una reducción de la biodiversidad 

agrícola.

Además, la globalización ha impulsado la consolidación de grandes cor-

poraciones agroindustriales que controlan una parte significativa del mer-

cado global de alimentos. Estas empresas a menudo priorizan la eficiencia 

y la maximización de beneficios sobre la sustentabilidad ambiental y social. 

Como resultado, la agricultura industrializada ha contribuido a la degrada-
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ción del suelo, la contaminación del agua y la emisión de gases de efecto in-

vernadero. La producción en masa de monocultivos ha reducido la resiliencia 

de los sistemas alimentarios frente a plagas y enfermedades, exacerbando los 

problemas relacionados con la seguridad alimentaria.

Para proteger la soberanía alimentaria de las naciones, es fundamental 

implementar políticas que promuevan la agricultura local y sustentable. Esto 

incluye apoyar a los pequeños agricultores a través de subsidios, formación 

y acceso a mercados. Fomentar la diversidad de cultivos y la utilización de 

prácticas agrícolas tradicionales puede ayudar a construir sistemas alimen-

tarios más resilientes. Además, es crucial establecer marcos regulatorios que 

limiten el poder de las grandes corporaciones agroindustriales y promuevan 

un comercio justo. La educación y concientización sobre la importancia de 

la alimentación local y sustentable también juegan un papel esencial para 

movilizar a los consumidores a apoyar estos sistemas.

Comercio internacional de alimentos

El comercio global de alimentos es un componente esencial de la globaliza-

ción, facilitando la transferencia de productos comestibles entre naciones. 

Aunque puede ofrecer acceso a una variedad más amplia de alimentos y 

oportunidades de comercio, también implica riesgos como la dependencia 

de la importación de alimentos esenciales. Las normativas y convenios co-

merciales internacionales pueden afectar la disponibilidad y la calidad de los 

alimentos, al igual que la equidad en el acceso a los mismos. Resulta de vital 

importancia evaluar cómo el comercio internacional de alimentos incide en 

la seguridad alimentaria, la salud poblacional y la sostenibilidad de los siste-

mas de alimentación (Fernández, 2020; y Gallegos Arratia, 2023).

Conclusiones 

Por último, es vital fomentar una dieta saludable y sustentable para asegu-

rar la soberanía alimentaria de la gente en general. Es imperativo instaurar 
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políticas y estrategias encaminadas hacia la promoción de la producción y 

consumo de alimentos ricos en nutrientes, y, a la par, armónicos con el me-

dio ambiente. La interacción y colaboración entre los gobiernos, la sociedad 

civil y el sector empresarial resulta indispensable para enfrentar los retos y 

obstáculos en este contexto. Además, es necesaria una inversión incrementada 

en investigación y tecnología para promover sistemas agropecuarios sosteni-

bles y mejorar la calidad de los alimentos disponibles (Mendoza et al., 2023).

Cinco conclusiones clave para fomentar la alimentación saludable y 

sustentable como una condición para la soberanía alimentaria:

1. 	Interconexión entre dieta saludable y soberanía alimentaria: la in-

vestigación destaca la relación intrínseca entre una dieta saludable y 

sustentable y la soberanía alimentaria. Promover políticas guberna-

mentales que impulsen la producción y el acceso a alimentos nutri-

tivos es esencial para lograr ambos objetivos.

2. 	Importancia de las políticas y regulaciones gubernamentales: las re-

gulaciones gubernamentales son fundamentales para fomentar una 

alimentación saludable y sustentable. La implementación de políticas 

que supervisen la producción y distribución de alimentos, así como 

el fomento del consumo de productos locales y frescos, son cruciales 

para construir un sistema alimentario equitativo y sostenible.

3. 	Desafíos socioeconómicos en la promoción de la alimentación salu-

dable: los factores socioeconómicos juegan un papel decisivo en la 

promoción de una alimentación saludable y sustentable. La falta de 

acceso económico a alimentos frescos y ecológicos, así como las di-

ferencias en la disponibilidad de estos alimentos en áreas urbanas 

y rurales, son barreras significativas que deben ser abordadas.

4. 	Papel crucial de la sociedad civil y OSC: las organizaciones de la 

sociedad civil y no gubernamentales son esenciales en la promoción 

de una alimentación de estas características. A través de campañas de 

concientización y movilización colectiva, estas organizaciones pue-

den influir en las políticas públicas y fomentar cambios significati-

vos en las prácticas alimenticias de la población.
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5. 	Innovación en investigación y tecnología para la alimentación: 

la investigación y la tecnología son vitales para impulsar una ali-

mentación saludable y sustentable. Los avances en biotecnología y 

técnicas de cultivo respetuosas con el medio ambiente permiten la 

creación de alimentos con mayor valor nutricional y métodos de 

producción más sustentables, asegurando así la calidad y seguridad 

de los alimentos disponibles.

Los descubrimientos fundamentales de esta investigación subrayan 

la relación intrínseca entre una dieta saludable, sostenible y la soberanía 

alimentaria. Se subraya la urgencia de reforzar las políticas y normativas 

gubernamentales que impulsen la producción y el acceso a alimentos sa-

ludables. De igual forma, resalta la relevancia de programas educativos en 

alimentación, campañas de sensibilización y la participación de la sociedad 

civil en el estímulo de un régimen alimentario sostenible. En resumen, se 

hace eco del llamado a la acción conjunta de todos los entes involucrados 

para asegurar un sistema alimentario más justo y saludable para la actual y 

las futuras generaciones (Cortés Islas, 2021; y Patricio y Hernández Zeind, 

2022).

Para lograr una alimentación saludable y sustentable, es esencial adop-

tar principios éticos globales que promuevan el bienestar de las personas y 

del planeta. La Carta de la Tierra (2000), un documento fundamental en el 

ámbito de la ética ambiental, establece principios clave que guían este enfo-

que. Entre ellos, el respeto y cuidado de la comunidad de la vida, la integri-

dad ecológica y la justicia social son fundamentales para construir sistemas 

alimentarios que sean tanto saludables como sostenibles.

El principio eje número 1, “Respeto y cuidado de la comunidad de la 

vida”, implica valorar y proteger la biodiversidad y los ecosistemas, elemen-

tos cruciales para la producción de alimentos saludables. Esto se traduce 

en prácticas agrícolas que conservan el suelo, el agua y las especies locales, 

reduciendo el impacto ambiental de la producción de alimentos. El principio 

eje número 2, “Integridad ecológica”, demanda que los sistemas alimentarios 

minimicen su huella ecológica, promuevan la agricultura orgánica y eviten 
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la degradación del medio ambiente, mientras que el principio eje número 3, 

“Justicia social y económica”, se enfoca en asegurar que todas las personas 

tengan acceso equitativo a alimentos nutritivos y de calidad, abordando 

las desigualdades económicas y sociales.

Además de la Carta de la Tierra, otros referentes éticos, como los prin-

cipios de la sostenibilidad y la responsabilidad social, refuerzan estos objeti-

vos. Estos principios destacan la necesidad de garantizar prácticas agrícolas 

responsables y justas que beneficien tanto a las comunidades locales como 

al medio ambiente. La responsabilidad social incluye el compromiso de las 

empresas y gobiernos de promover políticas que apoyen la alimentación sa-

ludable, reduzcan el desperdicio de alimentos y fomenten la producción local 

y sostenible.

En conjunto, estos principios éticos proporcionan una base sólida 

para desarrollar sistemas alimentarios que no solo satisfagan nuestras ne-

cesidades actuales, sino que también preserven el planeta para las genera-

ciones futuras.
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Soberanía alimentaria y responsabilidad  

social en regiones lacustres de Michoacán:  

talleres participativos

1Katia Beatriz Villafán Vidales*

Introducción

En las regiones lacustres del estado de Michoacán (lago de Pátzcuaro y lago 

de Cuitzeo) existe un problema de carencia alimentaria el cual no es visi-

bilizado. La problemática es compleja, por lo que se requiere de soluciones 

innovadoras, multiactor, transdisciplinarias y participativas. El problema de 

la inseguridad alimentaria se ha atendido desde la perspectiva de la seguri-

dad alimentaria, sin embargo, no es suficiente puesto que desde la misma el 

problema del hambre se resuelve con alimentos sin considerar la calidad de 

estos ni su procedencia. 

Estas localidades, al igual que otras del país, se encuentran en una situa-

ción similar de carencia alimentaria, problema que requiere ser atendido des-

de un enfoque de soberanía alimentaria, enriquecido con la responsabilidad 

social. Si bien el interés común de la seguridad alimentaria y de la soberanía 

alimentaria es garantizar la alimentación, son diferentes en sus prácticas, 

visión y contenido (Mariscal, Ramírez y Pérez, 2017).

El objetivo de este capítulo de libro es reflexionar sobre soberanía en 

regiones lacustres de Michoacán y la responsabilidad social que tienen los 
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distintos actores en estos territorios para lograrla, a partir de la experiencia 

de talleres realizados en la etapa 1 (2022) en las comunidades de estudio. Se 

parte de los elementos teóricos que articulan estos dos conceptos, posterior-

mente se presenta la metodología que consistió en talleres participativos con 

pescadores y sus familias y se presentan los resultados obtenidos en cada 

parte del taller. Finalmente se presentan reflexiones que nos invitan a seguir 

avanzando hacia la soberanía alimentaria en regiones lacustres de Michoa-

cán y otras regiones del país. 

Soberanía alimentaria y responsabilidad social:  
una perspectiva teórica en construcción

La soberanía alimentaria hace referencia a la capacidad y el derecho de los 

pueblos para definir sus políticas de producción, distribución y consumo de 

alimentos sanos, nutritivos y culturalmente apropiados (European Coordi-

nation, Vía Campesina, 2018). La soberanía alimentaria incluye: a) Priorizar 

la producción agrícola local para alimentar a la población; b) El acceso de 

los/as campesinos/as y de los sin tierra a la tierra, al agua, a las semillas y al 

crédito; c) El derecho de los campesinos a producir alimentos y el derecho de 

los consumidores a poder decidir lo que quieren consumir y, cómo y quién 

se lo produce; d) El derecho de los países a protegerse de las importaciones 

agrícolas y alimentarias demasiado baratas; e) Unos precios agrícolas ligados 

a los costes de producción; f) La participación de los pueblos en la definición 

de política agraria; g) El reconocimiento de los derechos de las campesinas 

que desempeñan un papel esencial en la producción agrícola y en la alimen-

tación (La Vía Campesina, 2003). La soberanía alimentaria es el derecho que 

tienen todos los pueblos a decidir cómo producen, comercializan y consu-

men la comida. 

El “Foro para la soberanía alimentaria” (2007), llevado a cabo en Nyele-

ni, Mali, reunió a más de 500 personas de casi 80 países, quienes definieron 

los seis pilares de la soberanía alimentaria, orientados a comunidades de pes-

cadores a pequeña escala. Estos seis pilares son: 1) Se centra en la alimenta-
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ción para los pueblos; 2) Valora a los proveedores de alimentos; 3) Localiza 

los sistemas de alimentación; 4) Controla a nivel local; 5) Crea conocimiento 

y habilidades; y 6) Trabaja con la naturaleza (World Forum of Fisher Peo-

ple [WFFP], 2017). Mientras sus decisiones sean para mejorar su salud y el 

entorno ambiental, este derecho se ejercerá con responsabilidad social que 

garantizará que la población disponga de métodos y productos alimentarios 

inocuos, nutritivos y ecológicamente sustentables.

La responsabilidad social tiene distintos enfoques teóricos y se ha atri-

buido más este concepto a las empresas y universidades. En esta investiga-

ción partimos de un concepto distinto, que retoma elementos de responsabi-

lidad social territorial (RST), pero a su vez se acerca más a un nuevo concepto 

en construcción de responsabilidad social enfocado a las comunidades. 

La responsabilidad social territorial, de acuerdo con la red Europea de 

Ciudades y Regiones para la Economía Social (REVES), se define como una 

metodología para la planificación local que integra las dimensiones sociales, 

económicas, culturales y ambientales. Se basa en un proceso de gobernanza 

participativa que tiene como objetivo la mejora de la calidad para toda una 

comunidad en un territorio determinado, a través de una mayor cohesión 

social, el desarrollo sostenible, la eficiencia económica y la democracia en 

general (Glunta, Martignetti y Schlüter, 2006, p. 7, citado en Castillo et. al., 
2020).

La RST promueve y establece el desarrollo sostenible a partir de los 

recursos propios, busca mejorar la gobernanza y desarrollar una cultura del 

diálogo y de valor compartido, es decir, una relación ganar-ganar. La coordi

nación de esfuerzos debe ser tal, que todas las partes se beneficien y sean 

capaces de ceder, cooperar y trabajar por objetivos comunes (Castillo et al., 
2020). 

Así, lo que se busca desde esta nueva perspectiva de responsabilidad 

social en las regiones lacustres de Michoacán es mejorar la gobernanza par-

ticipativa desarrollando una cultura de diálogo y de valor compartido en 

donde cada uno de las y los actores presentes en el territorio (comunidades 

lacustres) puedan trabajar, cooperar por objetivos comunes, que en este caso 

es fortalecer su soberanía alimentaria. 
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Metodología

A partir del enfoque de investigación-acción participativa, se diseñó un taller 

para pescadores y sus familias, el cual fue realizado en las regiones lacus-

tres de Michoacán (Pátzcuaro y Cuitzeo). El taller denominado “Seguridad 

alimentaria y responsabilidad social para lograrla” fue llevado a cabo en el 

mes de octubre de 2022 en las localidades de San Andrés Tziróndaro y San 

Jerónimo Purenchécuaro (ambas localidades del municipio de Quiroga), en el 

lago de Pátzcuaro, y en Álvaro Obregón (en el municipio del mismo nombre), 

en el lago de Cuitzeo. 

El objetivo del taller fue fortalecer el conocimiento de los y las partici-

pantes sobre la soberanía alimentaria y la responsabilidad social que tiene 

que cada uno de los actores del territorio para lograrla, con la finalidad de 

erradicar el problema de la carencia alimentaria en estas regiones. La forma 

de trabajo fue participativa y dialógica entre los asistentes, los cuales fueron 

principalmente pescadores. 

Imagen 1. Aplicación de encuestas en San Andrés Tziróndaro, Quiroga.

Fuente: fotografía propia, octubre de 2022. 



Primera parte • Soberanía alimentaria y responsabilidad social en regiones lacustres…

89

El taller se organizó en cuatro fases: 1) Diagnóstico inicial sobre sobera-

nía alimentaria y responsabilidad social; 2) Plática y diálogo con pescadores 

sobre soberanía alimentaria y responsabilidad social; 3) Mapeo participativo 

de actores y sus responsabilidades; y 4) Encuesta final de cambio de percep-

ción sobre la soberanía alimentaria y responsabilidad social (ver imagen 1). 

Los resultados se presentan en cada una de estas fases. 

Por último, se presenta una infografía que se elaboró con material 

informativo sobre responsabilidad social y soberanía alimentaria, y que 

en el año 2 se entregó como un producto final a las autoridades locales y 

municipales. 

Resultados 

Los participantes de los talleres fueron principalmente hombres (66 %) (ver 

gráfica 1), mayores de 30 años (91 %) y solamente 9 % fue menor de 30 años. 

Gráfica 1. Perfil de los participantes en talleres.

Fuente: elaboración propia. 
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1. Diagnóstico inicial

El diagnóstico inicial reveló desconocimiento de las personas asistentes a los 

talleres sobre soberanía alimentaria y responsabilidad social. Se preguntó 

a los participantes si habían escuchado sobre el concepto de soberanía ali-

mentaria y 31 % contestó que sí y el 68 % contestó que no. Estos porcentajes 

coinciden por región lacustre, en el caso del lago de Cuitzeo, contestó el 

30 % que sí y el 70 % que no; en el lago de Pátzcuaro el 31 % contestó que sí 

y el 69 % que no.  Sobre el significado de soberanía alimentaria, el 12 % lo 

conoce y el 88 % no lo conoce. Por región lacustre, los resultados varían ya 

que se tiene mayor conocimiento de este en el lago de Cuitzeo (33 %) que en 

el lago de Pátzcuaro (10 %). 

Acerca del término de responsabilidad social, el 43 % respondió ha-

berlo escuchado alguna vez y el 56 % no lo había escuchado. Por región 

lacustre, es mayor el porcentaje de los que sí han escuchado en el lago de 

Pátzcuaro (41 %) que el de Cuitzeo (33 %). 

Se indagó también si los participantes conocían su responsabilidad so-

cial para lograr la soberanía alimentaria, respondiendo afirmativamente el 

13 % y el resto, el 87 %, que no. El porcentaje más alto de respuesta positiva 

fue en el lago de Cuitzeo (33 %), en comparación con el lago de Pátzcuaro 

(10 %). 

Posteriormente, se indagó en qué medida los participantes conocían 

que la soberanía alimentaria se refiere a: 1) Producción, distribución y con-

sumo de alimentos sanos y nutritivos; 2) Producción, distribución y consu-

mo de alimentos producidos localmente; 3) Acceso al agua, semillas, tierra 

y crédito; 4) Derecho de los productores de producir lo que ellos quieren; 

5) Derecho de los consumidores de decidir lo que quieren consumir. 

Sobre la producción, distribución y consumo de alimentos sanos y nu-

tritivos, el 69 % de los participantes respondió no saber que se es un elemento 

de la soberanía alimentaria, el 25 % respondió estar de acuerdo y el 6 % res-

pondió estar totalmente de acuerdo. El porcentaje más alto de personas que 

respondieron no saber se encontró en el lago de Pátzcuaro (76 %). 

Acerca de la producción, distribución y consumo de alimentos produ-

cidos localmente, se encontró que el 71 % no sabe que es un elemento de la 
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soberanía alimentaria, el 19 % estuvo de acuerdo y el 9 % respondió estar 

totalmente de acuerdo. La mayoría de los que contestaron no saber fue en el 

lago de Pátzcuaro (79 %). 

Sobre el acceso al agua, semillas, tierra y crédito, 75 % contestó no saber, 

el 19 % estuvo de acuerdo y el 6 % estuvo totalmente de acuerdo. Por lago, el 

67 % de los participantes del de Cuitzeo contestó que totalmente de acuerdo 

y el 33 % de acuerdo. En el caso del lago de Pátzcuaro, el 83 % respondió no 

saber y el 17 % respondió estar de acuerdo.

Sobre el derecho de los productores de producir lo que ellos quieren, el 

75 % respondió no saber, el 9 % respondió estar de acuerdo, el 9 % estar total-

mente de acuerdo, el 3 % en desacuerdo y el 3 % no contestó. Por lago, 67 % de 

los participantes del de Cuitzeo contestó que totalmente de acuerdo y el 33 % 

estar en desacuerdo. En el caso del lago de Pátzcuaro, el 83 % respondió no 

saber, el 3 % respondió estar totalmente de acuerdo, el 10 % estar de acuerdo 

y el 3 % no contestó. 

Finalmente, sobre el derecho de los consumidores de decidir lo que 

quieren consumir, el 81 % no sabía, el 3 % estuvo totalmente de acuerdo, el 

12 % de acuerdo, y el 3 % no respondió. Por lago, el 67 % de los participantes 

del de Cuitzeo contestó estar de acuerdo y el 33 % totalmente de acuerdo. En 

el caso del lago de Pátzcuaro, el 90 % respondió no saber, el 7 % respondió 

estar de acuerdo y el 3 % no contestó.

2. Diálogo con pescadores sobre soberanía alimentaria 
y responsabilidad social

Mediante el uso de diapositivas, se presentó el tema de la soberanía alimen-

taria y la responsabilidad social. Sobre la soberanía alimentaria se explicó 

que este concepto va más allá que asegurar el alimento a los habitantes de 

una región. Hace referencia a la capacidad y el derecho de un país para defi-

nir sus políticas de producción, distribución y consumo de alimentos sanos, 

nutritivos y culturalmente apropiados. 

Los participantes escucharon con atención los aspectos que incluye la 

soberanía alimentaria, desde la noción de la Vía Campesina (2003), que inclu-
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ye siete aspectos antes señalados y que desde su actividad productiva diaria 

como pescadores se identificaron en mayor medida con: 1) Priorizar la pro-

ducción agrícola local y pesquera para alimentar a la población; b) Acceso de 

los/as campesinos/as, de los sin tierra y pescadores a la tierra, al agua, a las 

semillas y al crédito; c) Derecho de los campesinos y pescadores a producir 

alimentos y el derecho de los consumidores a poder decidir lo que quieren 

consumir y, como y quien se lo produce. 

El primer diálogo se generó sobre el alcance de esta perspectiva tan 

diferente a la seguridad alimentaria, ya que representa un empoderamiento 

sobre las formas de producción, comercialización y consumo de las comuni-

dades lacustres (ver imagen 2). 

Imagen 2. Diálogo con pescadores en San Jerónimo  

Purenchécuaro, Quiroga.

Fuente: fotografía propia, octubre de 2022. 
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La segunda parte del diálogo inició a partir de las siguientes preguntas: 

¿cuáles son los impactos negativos que generamos en la producción, distri-

bución y consumo de alimentos, específicamente de pescado? Y ¿cuáles son 

los impactos positivos?

De los impactos negativos en Pátzcuaro, el diálogo se centró en otros 

actores, más que en ellos mismos. Mencionaron que la producción de aguaca

te está impactando negativamente porque hay pipas que extraen el agua del 

lago para el cultivo de este y que existe omisión de las autoridades munici-

pales para atender a esta problemática, que incluso están coludidas con los 

aguacateros que tienen cultivos en la zona. 

En el caso del lago de Cuitzeo, los impactos negativos también los 

relacionaron a otros factores que afectan al lago, como es la descarga de 

aguas negras y la sequía prolongada que impide la actividad pesquera. En 

tanto que, sobre los impactos positivos, consideran que la pesca ayuda a 

tener alimento en casa para su familia y puede generar algunas veces ga-

nancia de su venta. 

Para finalizar, se les mencionó que la soberanía alimentaria depende de 

la responsabilidad social de todos los actores/personas, por lo que posterior-

mente se explicó en qué consiste esta noción, resumiéndolo de la siguiente 

forma: 

La responsabilidad social es la corresponsabilidad de todos los actores 

sociales para gestionar los impactos que provocan nuestras acciones co-

lectivas en un territorio. Va más allá de considerar a los individuos solo 

como consumidores, sino que los considera actores/sujetos activos ca-

paces de construir políticas y asumir riesgos y beneficios de esta parti-

cipación. 

Se explicó que la responsabilidad social en la soberanía alimentaria in-

cluye: 1) Valores compartidos entre los habitantes para producir, distribuir 

y consumir alimentos sanos, nutritivos y producidos localmente; 2) Coope-

ración de distintos actores (pescadores, gobierno, organizaciones civiles, en-

tre otros) para producir, distribuir y consumir alimentos sanos, nutritivos y 
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producidos localmente; 3) Un ambiente colectivo que favorece su rol (como 

pescador/agricultor) de forma eficaz y convincente para producir, distribuir 

y consumir alimentos sanos, nutritivos y producidos localmente; y 4) Res-

ponsabilidades claras para reducir impactos negativos en la producción, dis-

tribución y consumo de alimentos (uso de agroquímicos, contaminación del 

lago, generación de basura, etcétera). 

Por último, se realizó un ejercicio de mapeo de actores en el lago, así 

como sus responsabilidades, que se presenta enseguida. 

3. Mapeo de actores y sus responsabilidades

En el lago de Cuitzeo los participantes de las diferentes uniones de pesca-

dores identificaron como actores locales a los pescadores, el gobierno, los 

ecologistas, las pescadoras y los académicos. Se mencionó que requieren 

créditos a fondo perdido o crédito a la palabra y que el gobierno haga algo 

por el lago, porque cada vez hay mayor sequía. En el comercio menciona-

ron que existe un intermediario (comprador) que lleva a Morelia el pescado. 

El consumo es principalmente local. Una preocupación mencionada por los 

participantes fue que todas las aguas negras de la ciudad de Morelia, además 

de otras comunidades aledañas, llevan agua contaminada con químicos, fer-

tilizantes que llegan al lago. Adicionalmente no se han hecho estanques por 

falta de agua. 

En el lago de Pátzcuaro, en San Andrés Tziróndaro (municipio de Qui-

roga), los participantes hicieron mención muy breve de actores, particular-

mente pescadores y gobierno. El diálogo se centró en no contaminar el lago 

con los fertilizantes que se utilizan, y en que esa es la responsabilidad de 

agricultores (ver imagen 3). 
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Imagen 3. Ejercicio y diálogo de mapeo de actores 

en San Andrés Tziróndaro, Quiroga.

Fuente: fotografía propia tomada en octubre de 2022. 

En San Jerónimo Purenchécuaro (municipio de Quiroga), los participan-

tes mencionaron como actores locales a los pescadores, las grandes ciudades, 

las empresas y el gobierno. Para los pescadores de nada sirve preocuparse 

por el lago, si las cabeceras municipales no hacen nada por evitar que los 

contaminantes de ciudades y empresas lleguen a este y lo contaminen. Los 

pescadores viven del lago, por lo que quieren que el gobierno tome cartas en 

el asunto. También se requieren acciones por parte del gobierno para evitar el 

saqueo del agua por parte de las empresas agropecuarias (aguacateros). Al 

crear la carretera se tapó un ojo de agua que suministraba al lago; actual-

mente se están haciendo canales en Erongarícuaro, dejándolos sin agua. El 

gobierno también debe responsabilizarse. El pescado se vende de forma local, 

pero también hay compradores foráneos (intermediarios).
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4. Cambio de percepción sobre soberanía alimentaria 
y responsabilidad social

Se hicieron algunas preguntas para conocer si una vez informados en el ta-

ller cambió su percepción sobre la soberanía alimentaria y la responsabilidad 

social, encontrando lo siguiente: 

•		 En la comunidad se tiene producción, distribución y consumo de ali-

mentos sanos y nutritivos. Al respecto el 68 % opinó estar totalmente 

de acuerdo, el 23 % de acuerdo, el 5 % no sabe y el 5 % está en des-

acuerdo. 

•		 En la comunidad se tiene producción, distribución y consumo de ali-

mentos producidos localmente. El 73 % consideró estar de acuerdo, 

el 18 % de acuerdo, el 5 % no sabe y el 5 % opinó estar totalmente en 

desacuerdo.

•		 En la comunidad se tiene acceso a agua, semillas, tierra y crédito. El 

23 % opinó estar totalmente en desacuerdo, el 32 % en desacuerdo, 

el 32 % de acuerdo y solo 9 % totalmente de acuerdo. El 5 % no sabe. 

•		 En la comunidad se tiene derecho de los productores/pescadores 

de producir lo que ellos quieren. El 50 % opinó estar totalmente de 

acuerdo, el 14 % de acuerdo, el 9 % no sabe, el 23 % en desacuerdo y 

el 5% totalmente en desacuerdo.

En la comunidad se tiene derecho de los consumidores de decidir lo que 

quieren consumir, encontrando estos resultados: el 73 % respondió totalmen-

te de acuerdo, el 23 % de acuerdo y el 4 % no sabe.

Finalmente se preguntó en qué medida, a mediano plazo, pudiera darse 

en las comunidades valores compartidos entre los habitantes para producir, 

distribuir y consumir alimentos sanos, nutritivos y producidos localmente 

encontrando que el 64% está totalmente en desacuerdo, el 5 % en desacuerdo, 

el 14 % de acuerdo y el 18 % de acuerdo, lo que denota una falta de valores en 

dichas comunidades de estudio. 
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5. Infografía Soberanía alimentaria y responsabilidad social en 
la pesca artesanal

Con la información presentada en los talleres para los pescadores y parti-

cipantes, se elaboró una infografía que sintetiza los principales aspectos de 

soberanía alimentaria en la pesca artesanal y la importancia que tiene la 

responsabilidad social para alcanzarla (ver infografía 1).

Esta infografía fue presentada y entregada a las autoridades locales y mu-

nicipales en la reunión del informe año 1, en el 2023. Fue muy bien recibida y 

se hizo el compromiso de que se pondría en algún lugar visible a la población. 

Infografía 1. Infografía Soberanía alimentaria  
y responsabilidad social en la pesca artesanal.

Fuente: elaboración propia. 

Reflexiones finales

La experiencia con talleres participativos en los dos lagos, de Pátzcuaro y 

Cuitzeo, permitió identificar, en principio, que existía un desconocimien-

to sobre la soberanía alimentaria y la responsabilidad social, por lo que los 
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talleres resultaron pertinentes para brindar mayor información sobre estos 

temas.

La soberanía alimentaria en regiones lacustres de Michoacán no está 

presente en todas las esferas que contempla La Vía Campesina (2003). Se ma-

nifiesta principalmente en el derecho que tienen pescadores y sus familias a 

decidir cómo producen, comercializan y consumen la comida. Ellos siempre 

han tenido el lago como principal bien hídrico común, y gracias a él acceden 

a alimentos: pescado (principal fuente de proteína), frutas y hortalizas, las 

cuales son endémicas. Se trata, entonces, de la fuente de acceso a productos 

sanos, nutritivos y producidos localmente, por lo que coincide con los prime-

ros dos aspectos a los que se refiere La Vía Campesina. 

En el aspecto de acceso al agua, semillas, tierra y crédito, no se cuenta 

con ningún apoyo al respecto. El agua para siembra se extrae del lago, las 

semillas normalmente las guardan o almacenan año con año para sembrar 

(caso del maíz) y ninguna instancia gubernamental o bancaria da apoyos para 

el crédito. Esto obedece a que el sector pesquero no ha sido prioritario para el 

país y el único apoyo de gobierno federal que obtienen los pescadores es 

el denominado Bienpesca, el cual consiste en un monto de $7,500 pesos 

anuales y tiene el objetivo de impulsar la producción de pequeños pesca-

dores y acuicultores para mejorar sus condiciones de bienestar y ayudar a 

su autosuficiencia alimentaria (Programas para el bienestar, 2022). 

Sobre el derecho de los productores de producir lo que ellos quieren, 

al ser pescadores su actividad principal es la pesca y, por lo tanto, el ali-

mento principal de sus familias es el pescado. Sobre el derecho a decidir 

qué quieren consumir, en el caso de las familias de pescadores es princi-

palmente lo que pescan o cultivan (autosuficiencia), y para lo que el pre-

supuesto alcance. 

En el abordaje de la responsabilidad social se identificaron actores pre-

sentes en los territorios que pueden tener impactos positivos o negativos 

para la producción de alimentos, resaltando más los actores que tienen impac-

to negativo como son los empresarios con huertas de aguacate y berries, así 

como los gobiernos municipales que han hecho caso omiso de la extracción 

de agua por parte de estos actores, además de la contaminación que se gene-
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ra en ciudades, que posteriormente llega a los lagos:e contamina el lago y por 

lo tanto no hay pescado o hay pescado contaminado. 

Los pescadores del lago de Pátzcuaro se asumen corresponsables de los 

impactos positivos para la producción de alimentos, porque gracias a su acti-

vidad productiva hay pescado para alimentar a sus familias y a los habitantes 

de las localidades. En el caso de Cuitzeo, hay cada vez menos pesca, por lo 

que no es suficiente muchas veces ni para el autoconsumo. 

Se requiere mejorar la gobernanza participativa que permita generar 

una cultura de diálogo y valor compartido de todos los actores presentes en 

los territorios lacustres para trabajar y cooperar en objetivos comunes. En el 

propósito común de fortalecer su soberanía alimentaria no basta con lo que 

los pescadores y agricultores realicen como actividad diaria, y con la que ob-

tengan alimentos suficientes, variados y saludables para sus familias; se re-

quiere, además, de una mayor cohesión social de los actores presentes en los 

territorios para tener una mayor soberanía alimentaria. Concretamente, es 

importante que los gobiernos de los tres niveles (local, municipal y federal) 

se involucren más con el tema de la soberanía alimentaria y brinden sustento 

al sector pesquero con asesoría técnica, apoyos financieros y créditos, así como 

con capacitaciones para generar valor agregado a los productos del lago. 
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Primera Feria de Comida Ancestral en Quiroga  

y sus comunidades: hacia la soberanía alimentaria

1       Blanca Ireri Camacho Carrasco* 

2 Moisés Salvador Becerra Medina**  

Introducción

La soberanía alimentaria como realidad, no como alternativa, es capaz de 

alimentar a cualquier localidad, con una producción agroecológica que 

favorece a la población de cualquier tipo de ingresos alimentarios y moneta-

rios. Su característica de producción a pequeña escala no debe confundirse 

con la visión de comercialización mundial, ya que esta está cubierta por cada 

productor con alimentos frescos y asequibles, sumando su lucha al cambio 

climático, la pobreza y el hambre (Vivas, 2012).

Shand, Jo, y Chowdry (2022) enfatizan que la megaindustria alimentaria 

busca por todos los medios desacreditar a los pequeños productores y pesca-

dores que no pueden producir alimentos a grandes escalas, provocando un 

aumento en la pobreza y el hambre, es por eso que la cadena alimentaria in-

dustrial y genética ha avanzado a pasos agigantados, donde los competidores 

son de propiedad privada y patentada amenazando a las especies autóctonas 

y haciendo brotar una peligrosa variedad de enfermedades. 

La soberanía en torno a los alimentos conlleva a pensar de otra forma, 

revirtiendo la huella ecológica global que señala que la de alimentación es 
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una de las principales causantes del deterioro ambiental provocado por los 

procesos industriales y la alta intermediación (Pérez, Ezquerro, y González, 

2014). Por ello, las claves para entender esta soberanía radican en el derecho 

a decidir, con una construcción colectiva y popular y con base en economías 

campesinas y agroecológicas, con un enfoque integral, abierto y alternativo 

en el territorio (Bizilur y EHNE Bizkaia, 2015).

A pesar de los avances teóricos de la soberanía alimentaria, esta tiene 

su acción en el territorio donde intervienen los actores en menor o mayor 

medida, pero de una forma u otra en defensa de su idiosincrasia, su cultu-

ra, economía y ambiente, por lo que el presente trabajo de investigación 

además es de incidencia colectiva, donde se mostrarán las gestiones e inte-

rrelaciones entre las comunidades científica y rural, incluyendo autoridades 

locales y municipales.

El corolario de esta interesante asociación se presenta bajo una me-

todología de Investigación Acción Participativa, que narra el proceso de 

gestión y diálogo entre las comunidades y el Colectivo de Investigación e 

Incidencia (CII) de mostrar las tradiciones y preparaciones de alimentos 

ancestrales dentro de la segunda etapa del Proyecto Nacional de Investi-

gación e Incidencia (PRONAII) 321309, Hacia la Soberanía Alimentaria en 

Regiones Lacustres de Michoacán desde la Responsabilidad Social: Incidencia 

desde los Actores. 

Antecedentes 

Según el informe 2022 de la Organización de las Naciones Unidas para la Ali-

mentación y la Agricultura (FAO) sobre las perspectivas alimentarias (2024), 

se puede observar en la tabla 1 una selección de canasta de alimentos como 

el trigo (T), cereales secundarios (Cs), arroz (A), semillas oleaginosas (So), 

azúcar (Az), carne y productos cárnicos (Cpc), leche y productos lácteos (Lpl) 

y pescado y productos pesqueros (Ppp).
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TABLA 1.

Comparativo de las perspectivas alimentarias en el año 2022.

T Cs A So Az Cpc Lpl Ppp

Producción (mt) 778.3 1507.8 526 619.4 175.2 356.6 932 184.1

Comercio (mt) 195.9 230.1 55 227.9 61.8 42 88.6 67.9

25.2% 15.3% 10.5% 36.8% 35.3% 11.8% 9.5% 36.9%

Consumo humano per cápita kg/año

Mundo 67.1 28.3 53 22.2 45 117.9 20.6

PBIDA 41.8 71.9 28.5 12.7 Nd 9.8

IPC 132 145 106 139 101 108 119 120.8

Fuente: FAO (2024). Perspectivas alimentarias en el año 2022.

Nota: la tabla muestra las perspectivas agrícolas de la Organización para la Cooperación y el Desarrollo 

Económico​ (OCDE) y la FAO en cuanto a producción, porcentaje de comercio, consumo per cápita e 

Índice de Precios al Consumidor. Los países de bajos ingresos y con déficit de alimentos (PBIDA) para 

el 2023 estaban integrados por 44 países de África, América y Asia. (mt) millones de toneladas.

Se estima que la producción de trigo a nivel mundial descenderá para 

el año 2024 en -2.2 % y es debido a las reducciones de las exportaciones por 

parte de la Unión Europea (UE) y China. Para el 2022 el consumo per cápita 

de trigo fue de 67.1 kilos y en los Países de Bajos Ingresos y con Déficit de 

Alimentos (PBIDA fue de 41.8. kilos. Es importante mencionar que el trigo 

aporta un 43 % del crecimiento de los cereales, por ende su importancia a 

nivel mundial, siendo Asia su principal exportador y países de América Cen-

tral los principales importadores. 

Por otro lado, en la producción de pescado y productos pesqueros se 

pronostica un crecimiento del 0.6 % (-1.7 en pesca de captura y 2.8 en acui-

cultura); en 2022, su comercio representó el 36.9 % de su producción, en tanto 

el consumo humano per cápita fue de 20.6 kilos, con una tendencia negativa 

en pesca y positiva en acuicultura, y se apreció un cambio en los precios del 
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20.8 %, donde los precios de la pesca de captura aumentaron por encima de la 

acuícola. Si bien se estima el bajo nivel de crecimiento del sector, los precios 

no tenderán a la baja. De nueva cuenta encontramos a China como el prin-

cipal proveedor y exportador, pero que debido a sus políticas públicas sobre 

la pesca ilegal y los altos costos frenará su expansión, seguido de Perú; como 

principales importadores se encuentran China y Estados Unidos. 

En términos generales, los cereales secundarios se consumen más en 

los PBIDA que en resto del mundo y, aunque en su mayoría es para consumo 

humano, el trigo y el arroz, el maíz y otros cereales secundarios son usados 

como forrajes en casi el 37 %. Los principales mercados de consumo son Chi-

na, Estados Unidos y la Unión Europa, y en la misma dinámica son los países 

con mayor concentración de la producción; finalmente, los precios para el 

año 2022 tuvieron el mayor incremento de los alimentos analizados, con 

el 45 % (OCDE/FAO, 2023).

Lo que refiere al consumo de azúcar, este es el edulcorante más usado 

con el 80 % de participación a nivel mundial; la mayor producción se da en 

América Latina y Asia. Si bien su comercio tan solo alcanzó en el 2022 el 

10.5 %, las importaciones en el futuro representarán casi el 37 %, siendo Asia 

y África los principales países importadores. El consumo per cápita se ha 

contraído fuertemente tanto en países de ingresos altos como bajos debido 

a la atención de los problemas de salud y las políticas nacional de preven-

ción, lo cual ha traído consigo que el aumento en los precios solo haya tenido 

una variación del 1 %.

En el caso de la producción de carne, la expansión mundial de los reba-

ños y los hatos ha sido constante, pero los precios (+8 %) y sus costos van en 

aumento. Aunado a la incertidumbre que generó la pandemia de COVID-19 

en la producción y consumo de carne, la de cerdo es la de mayor recupera-

ción en países de ingresos medios y altos gracias a los incrementos per cá-

pita de 45 kilos, siendo los principales productores Estados Unidos y Brasil. 

Respecto a la producción de leche y lácteos, que forman parte de la ca-

dena de valor de la nutrición, los países más demandantes fueron la India y 

países africanos. A nivel mundial, en el 2022 hubo un consumo per cápita de 

118 kilos, siendo los frescos más demandados que los procesados, y un índice 
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de precios del 119 %. Los mayores productores de leche son la India y la UE, 

aunque se prevé que disminuyan su producción, pero aumenten los sistemas 

de producción de leche orgánica (OCDE/FAO, 2023). 

Estas perspectivas resultan importantes por el entorno alimentario que 

se relaciona con cuatro variables: (1) el valor agregado agrícola y pesca, (2) 

la diversidad de los alimentos disponibles en el país, (3) el número de super-

mercados pero con la participación del sector minorista de alimentos en un 

país y (4) la población urbana como porcentaje de la población total, para 

asociar los cambios en los comportamientos de los consumidores y su es-

tilo de vida (Marshall et al., 2021), que se clasifican en cinco tipos de siste-
mas alimentarios: 1. rural y tradicional (menores ingresos), 2. informal y en 

expansión, 3. emergentes y diversificadores, 4. modernizar y formalizar y  

5. industrializados y consolidados (mayores ingresos), donde un tercio de la 

población tiene un sistema alimentario y tradicional. 

Ante este contexto donde predomina el enfoque de la seguridad ali-

mentaria, el valor de la venta de los alimentos procesados (cadenas de frío) 

es mayor que los sistemas alimentarios rurales y tradicionales en los cuales 

la Organización Panamericana de las Salud (OPS) (2019), entre el periodo del 

2009 y 2014, analizó que la mayoría de las ventas de productos ultraproce-

sados son refrescos, con el 22 %, y las galletas, con el 18 %,manteniendo su 

característica en el mercado, ya que los productos son accesibles y de sabor 

agradable y muy rentables para la industria, situación contraria a los alimen-

tos locales sostenibles y sin procesar.

En América Latina el consumo per cápita de productos ultraprocesados 

ha tenido un fuerte crecimiento del 26.7 % hasta el año 2013; los niños y 

adolescentes son los que más los consumen. México se encuentra dentro de 

los países con mayor crecimiento y esto ha disparado el aumento corpo-

ral y de enfermedades metabólicas. Las bebidas gaseosas, galletas, postres y 

panes industriales representan más del 50 % de los productos ultra procesados 

y el 23.1 % de la contribución a la energía alimentaria de la población en el 

2021. Si bien las localidades urbanas consumen más botanas que las rurales, 

el consumo de dulces y bebidas azucaradas es muy similar (Gaona-Pineda et 
al., 2023). 
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En el 2016, la Organización Mundial de la Salud (OMS) (OPS, 2019) ela-

boró un modelo de perfil de nutrientes con criterios científicos para que los 

gobiernos identifiquen los alimentos y bebidas altamente procesados. Esta 

medida pretende que mediante políticas internas de los países se restringa la 

falsa mercadotecnia, se reglamenten las comidas escolares, se usen etiquetas 

frontales preventivas, se impongan impuestos y políticas para limitar el con-

sumo de productos nocivos, y también se atiendan grupos vulnerables por 

medio de alimentos y subsidios agrícolas. 

Marshall et al. (2021) expusieron que en países con sistemas alimen-

tarios en zonas rurales, sus niveles de ingreso promedio disponible para 

alimentos saludables no son tan asequibles; asimismo, se ve una reducción 

del consumo de verduras pero un aumento constante en el de carne roja y, 

aunque hay una disminución en el promedio (40 %) de anemia en mujeres 

en edad productiva en zonas rurales, la prevalencia de obesidad (10 %) es 

de las más bajas en las zonas con sistemas rurales y tradicionales, pero 

conforme se avanza a los sistemas de alimentos ultraprocesados se duplica 

su porcentaje.

De igual manera, cuando se pasa de los sistemas alimentarios rurales a 

los sistemas alimentarios industriales, las tendencias de consumo de alimen-

tos que inciden en los gases de efecto invernadero van en aumento. Paralela-

mente y de forma creciente, con el uso per cápita de agua y con el aumento 

de la eutrofización por el consumo de los alimentos, se están utilizando fer-

tilizantes para aumentar los rendimientos y frenar la carencia alimentaria.

En lo que se refiere al empleo, según el Panel de Sistemas Alimentarios 

(2024), en México la proporción de trabajadores en actividades primarias pasó 

en 1991 del 21.1 % a tan solo el 12.5 % en el 2019; en términos de la infraes-

tructura orientada a minimizar las pérdidas de alimentos en las cadenas de 

suministro, diversificando la producción de productos frescos como frutas 

y verduras, para el 2018 solo se contaba con el 61.1 %. Por otra parte, hasta 

el año 2022 no se contaba con ninguna ley que obligara a la eliminación de 

grasas trans en productos alimenticios, fortaleciendo a las cadenas largas 

de comercialización y alimentos ultraprocesados, aunque hay que señalar 

que, desde el 2013, existen estrategias para frenar la reducción de sal en ali-
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mentos procesados, así como la existencia de cargas impositivas a las bebidas 

azucaradas desde el 2014.

En la oferta por grupos de alimentos por gramos per cápita por día, en 

el suministro para el año 2021 fueron: en cereales fue de 462.3; en raíces ami-

láceas, 52.5; en fruta, 336.9; en verduras, 148.8; en legumbres, 97.3; en nueces, 

167; en huevos, 58.7; en carne, 206.6; en pescado, 38; y en aceites vegetales, 

41.8, lo cual refiere que el pescado es el alimento que menos se dispone en 

México, aunque se considere menos perjudicial para el ambiente que la 

carne rumiante. También hay una relevante importancia de la acuicultura 

sostenible, pues evita la sobrepesca.

Derivado de esto, la asequibilidad de los alimentos saludables en Méxi-

co es del 80 % de la población para el año 2021; por otro lado, el crecimiento 

minorista de las ventas de alimentos ultraprocesados fue del 27.8 % en el mis-

mo año, lo que puede garantizar una fuerte tendencia a la durabilidad de los 

alimentos en estantes de supermercados y una disminución de alimentos 

frescos, ya que en México existen un supermercado por cada 100,000 ha-

bitantes con un crecimiento del 1.1 %, frente a los 25.8 % de minoristas de 

comestibles modernos por cada 100,000 habitantes y con un crecimiento del 

1.8 % en el 2021.

El Panel de Sistemas Alimentarios (2024) registra que, hasta el año 2015, 

México adoptó directrices que promueven la salud con políticas nacionales 

para mejorar la nutrición de la población, aunque desde el año 1999 ya se 

contaba con una política de etiquetado nutricional. Además, se están imple-

mentando políticas para reducir la comercialización de alimentos y bebidas 

para niñas y niños con azúcares libres, grasas saturadas y ácidos grasos trans.

Respecto a la seguridad alimenticia, en el año 2020, el 56.4 % de la po-

blación en México consideró que el gobierno hace un buen trabajo para ga-

rantizar que los alimentos sean seguros, el 43 % tiene acceso al agua potable 

debido al mejoramiento de la infraestructura, y la capacidad de la seguridad 

alimentaria es del 80 % de eficacia para gestionar los desafíos de la inocui-

dad de los alimentos.

El Índice Global de Pesca (Minderoo Foundation, 2021) establece una 

sistematización de problemáticas en torno a la pesca en los últimos 50 años 
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y la necesidad de hacer frente a los desafíos del Objetivo de desarrollo 14, 

Vida submarina y sus Metas, en la cual destaca la falta de gobernanza, mala 

gestión, ilegalidad y un descontrolado crecimiento de la explotación insus-

tentable de las especies que ha impactado en su despoblación y la pérdida de 

los ecosistemas.

Por lo anterior, preocupa que el sector pesquero no esté cumpliendo con 

los compromisos de la sustentabilidad global, la cual carece de datos nece-

sarios para determinar su estado y adolece de gestión científica. En muchas 

localidades pesqueras tampoco se tienen objetivos e inversiones ambiciosas, 

y la ineficaz relación de las partes interesadas debilita la corresponsabilidad 

social en la ordenación pesquera, por ejemplo, uno de cada tres peces captu-

rados proviene de prácticas sustentables y el 54 % no está evaluado.

Zona de investigación e incidencia 

El caso de las localidades de San Andrés Tziróndaro y San Jerónimo Puren-

chécuaro, de la zona lacustre de Pátzcuaro, ambas localidades cuentan, según 

el Censo de Población y Vivienda 2020 del INEGI (2021), con 4,399 habitan-

tes (el 54.26 % mujeres y el 45.74 % hombres), de los cuales el 65.33 % habla 

alguna lengua indígena y el 28 % es menor de 18 años. El grado promedio 

de escolaridad es más alto en San Jerónimo Purenchécuaro, con secundaria 

inconclusa, mientras en San Andrés Tziróndaro solo llega a casi terminar la 

primaria.

Respecto a la población económicamente activa, tan solo representa el 

51.49 %, siendo San Jerónimo Purenchécuaro la que menos personas regis-

tra con trabajo, con el 42 %. La población sin afiliación a servicios de salud 

representa el 32 % en las dos localidades. Las familias tienen acceso a una vi-

vienda, aunque con ciertas deficiencias como: piso de tierra, agua entubada, 

tinaco, drenaje, escusado o sanitario, drenaje, refrigerador, entre otras.

La conservación del lago es esencial para desarrollar la vida en la re-

gión, así como volver a mirar a los alimentos saludables como fundamentales 

para iniciar procesos de soberanía alimentaria basados en la responsabilidad 
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social y articulación de los actores que favorezcan a las 1,186 familias de las 

dos localidades. Fomentar la soberanía de los alimentos es un acto político 

donde interviene toda la comunidad de forma activa y cotidiana (Perlasca y 

Valadez, 2019).

Considerando los importantes avances del proyecto PRONAII 321309, 

Hacia la Soberanía Alimentaria en Regiones Lacustres de Michoacán des-

de la Responsabilidad Social: Incidencia desde los Actores, en la primera 

etapa, en el año 2022, las metas y actividades derivadas fueron orientadas 

a determinar los factores asociados a la carencia alimentaria desarrollan-

do 6 talleres centrales en las distintas comunidades (3 en cada localidad), 

6 aplicaciones de encuestas diagnósticas, 6 aplicaciones de encuestas de 

retroalimentación y 66 aplicaciones de encuesta sobre la inseguridad ali-

mentaria, con base en la Escala Latinoamericana y Caribeña de Seguridad 

Alimentaria (ELCSA). Estos instrumentos y herramientas nos permitieron 

reflexionar sobre la dependencia alimentaria, fortalecer la cultura alimen-

taria y conceptualizar a la soberanía alimentaria desde el enfoque de la res-

ponsabilidad social, beneficiando en esta primera etapa a mujeres y hom-

bres, incluyendo a los 18 pescadores de las dos localidades, 228 en total 

en toda la ribera del lago de Pátzcuaro, que dependen o no de la actividad 

derivada de la pesca artesanal.

Al proyecto se incluyeron niñas y niños, mujeres cocineras y autorida-

des de la zona lacustre, ante la necesidad de ampliar e incluir a otros acto-

res que inciden en problemáticas socioeconómicas como la del consumo de 

alimentos procesados, el empleo, las actividades económicas y la migración; 

así como de salud, derivadas en sobrepeso en niños y adultos, deficiencia de 

micronutrientes u obesidad; además de la constante contaminación del lago.

Esto dio un giro positivo en la investigación, la cual se propuso la reali-

zación de una feria de alimentos de la localidad que se diferenciara de otras 

más enfocadas en la cocina tradicional, buscando la participación institucio-

nal de los actores en el territorio y con la denominación de comida ancestral, 
para la cual el CII conformó un grupo de trabajo entre las autoridades mu-

nicipales (derivado de un convenio de colaboración), las autoridades locales 

(regidores), los pescadores, las cocineras y los miembros del CII. 



Blanca Ireri Camacho Carrasco y Moisés Salvador Becerra Medina 

112

Imagen 1. CII.

Fuente: fotografía propia derivada de la reunión entre autoridades municipales y comunitarias.

La consideración de integrar mujeres fue apreciada, debido a que su 

participación fue posible con la anuencia de los jefes varones de familia y, 

una vez que ganamos su confianza, los pescadores-campesinos también acu-

dieron con sus esposas. El género que asistió a las actividades en esta prime-

ra etapa del estudio fue preponderantemente de hombres (pescadores). En el 

segundo taller sobre alimentación saludable y sustentable y en el tercero so-

bre soberanía alimentaria y responsabilidad social, se solicitó que asistieran 

con sus esposas y sus hijas e hijos, sin embargo, la asistencia siguió siendo 

de pescadores (hombres). Se buscaba, por lo tanto, una mayor participación de 

las mujeres, a partir de integrar a la unidad doméstica familiar (UDF).

Metodología 

La Investigación Acción Participativa (IAP) es un enfoque que involucra al 

grupo de personas relacionadas con la problemática, pero también las re-



Primera parte • Primera Feria de Comida Ancestral en Quiroga y sus comunidades…

113

flexiones y propuestas de soluciones, lo cual permite articular diversas ini-

ciativas de IAP como los talleres.

Esta metodología, IAP, pretende evitar la manipulación y alentar a la 

actividad de los actores. Participación es la acción gradual de los beneficiarios 
en la cual la organización para resolver problemáticas e impulsar acciones 

marca un indicio real de la disposición de todos los actores, incluyendo a los 

investigadores, donde mediante un proceso dinámico se determina la caren-

cia o abuso de la participación de cada actor (Geifus, 2009).

Las ventajas de esta metodología son su versatilidad en el uso de las 

herramientas para lograr, además de la participación, empoderar a las muje-

res, niños y personas involucradas en procesos económicos, sociales y am-

bientales, minimizando la especulación y promoviendo el entendimiento de 

problemas complejos; y movilizar y organizar a la población local, incluso 

aquella que no participó en el proceso, pero que es clave en la metodología 

de IAP. Algunas herramientas son los mapas sociales, las entrevistas a infor-

mantes claves, los grupos de discusión, la elaboración de narrativas, entre 

otras, donde los actores entran en un proceso de producción de conocimien-

tos que involucra la reflexión y la acción. 

Esta metodología representa una alternativa para el cambio social real 

desde las personas (de manera horizontal), para dar soluciones a problemá-

ticas mediante la acción participativa, la población local investiga desde su 

perspectiva y su pregunta de investigación es desde su cosmovisión, no la del 

investigador o investigadora, donde aparecen nuevas preguntas, por lo que 

identifican y diseñan estrategias, promueven el liderazgo de los pobladores 

locales y comparten y debaten saberes locales acumulados a lo largo de los 

años y pasados de generación en generación (Zapata y Rondán, 2016).

Los pescadores de la región lacustre de Pátzcuaro, concretamente en el 

municipio de Quiroga, de las localidades de San Jerónimo Purenchécuaro y 

San Andrés Tziróndaro, fueron participes en talleres sobre tres temáticas: ca-

rencia alimentaria, identificación de hábitos alimenticios, y temáticas sobre 

la soberanía alimentaria y la responsabilidad social.

Para entregar los resultados de esta etapa se celebró uno en el mes de 

junio de 2023 en las instalaciones del Comité de Bienes Comunales de San 



Blanca Ireri Camacho Carrasco y Moisés Salvador Becerra Medina 

114

Jerónimo Purenchécuaro. Estuvieron presentes los jefes de tenencia y el pre-

sidente de Bienes Comunales de la localidad, así como el presidente de la 

Cooperativa de Pescadores de San Jerónimo Purenchécuaro y habitantes 

de la comunidad. Después de entregar los resultados de la etapa 1, donde se 

precisó el trabajo realizado en los talleres impartidos como parte de las activi-

dades planeadas y se hizo entrega de las infografías producto de los talleres, 

se escucharon las opiniones y se comenzó a planear la etapa 2, con un ejer-

cicio participativo entre todos los actores presentes.

Este enfoque de IAP se basa en empoderar a los informantes, no solo se 

trata de extraer información con simples entrevistas para obtener números 

y procesar datos y publicar resultados sin retroalimentación, puntos de vista 

o propuestas por parte de los actores involucrados; de hecho, todos se hacen 

parte del CII con un mismo peso y representatividad equilibrada, donde, sin 

embargo, no se garantiza que ese equilibrio sea constante pues, de una forma 

o de otra, por los enfoques, tiende a imponerse el lado del investigador o de 

los informantes. 

De tal manera, los principales puntos externados en las reuniones re-

saltaron el trabajo realizado en la primera fase con los pescadores a partir de 

los talleres, sin embargo, las autoridades también solicitaron que fuera consi-

derado trabajar con otros sectores de las comunidades y no únicamente con 

los pescadores; resaltaron su interés para que el colectivo docente difundiera 

el tema de soberanía alimentaria y responsabilidad social con las familias 

de los pescadores, las madres de familia, los comerciantes que ofertan los 

alimentos producidos localmente y las Niñas, Niños, Adolescentes y Jóvenes 

(NNAJ) estudiantes de la comunidad, con el objetivo de involucrar a toda la 

población y extender la información sobre los temas de soberanía alimenta-

ria no solo a los pescadores, como se trabajó en la primera etapa.

El problema de la actual crisis ecosistémica del lago de Pátzcuaro está 

conjugada en las dimensiones ambiental, productiva y social, y expone el co-

mercio y el consumo irresponsable de la sociedad incluyendo a los turistas, 

esto trae consigo divergencias entre pescadores y campesinos de los terri-

torios al incidir, por lo que una estrategia colectiva de organización partici-

pativa fue clave para integrar y hacer partícipe a las comunidades mediante 
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redes de actores que convivieron, consensuaron y aportaron ideas pero res-

petando idiosincrasias. 

A partir de la reunión para la planeación de la segunda etapa del pro-

yecto, el Comisariado de Bienes Comunales extendió la invitación para que 

el CII asistiera a una convivencia social con los integrantes de la Coopera-

tiva de Pescadores de San Jerónimo, sus familias y la comunidad en general 

el día 29 de junio del 2023. Durante la actividad fue posible observar las 

prácticas de compra de insumos, en su mayoría producidos localmente, al 

igual que se logró observar a detalle la preparación de alimentos que en 

su mayoría tenían como base el pescado, las verduras y otros alimentos 

locales. Durante esta actividad fue posible dialogar con las cocineras que 

preparan los alimentos, quienes compartieron su gusto por la cocina y por 

utilizar los ingredientes que la misma comunidad produce, resaltando que la 

preparación de alimentos es un trabajo conjunto de la familia y que, aun-

que las mujeres se encargan de cocinar, todo el trabajo previo corresponde 

a los hombres, desde realizar la pesca, limpiar el pescado, conseguir la leña 

y acercar todos los insumos para que sea posible preparar los alimentos, 

resaltando el trabajo que ambas partes realizan.

A partir de este momento y en el marco de la metodología de la IAP, los 

grupos focales fueron integrados por autoridades municipales, autoridades 

de las localidades, representantes de colectivos (unión de pescadores, coo-

perativas y pescadores-campesinos) y miembros del CII. Vale la pena men-

cionar que estuvo integrado por hombres y mujeres donde fue respetado su 

voz y voto.

Posteriormente, el 5 y 6 de julio continuaron las actividades de obser-

vación en las comunidades de San Jerónimo Purenchécuaro y San Andrés 

Tziróndaro con el objetivo de identificar los principales puntos de venta de 

los pescadores y comercializadores de pescado en estas comunidades. Para 

el caso de la primera se identificó que la principal forma de comercializar el 

pescado es a partir de la venta en puntos públicos como los portales de la 

plaza principal y las calles aledañas a la misma, así como el templo y direc-

tamente en la casa de los pescadores, quienes además de utilizar el pescado 

para consumo personal y el de sus familias deciden comercializar los exce-
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dentes con el resto de la comunidad desde sus viviendas, resaltando que las 

mujeres son quienes realizan este trabajo.

Además de las actividades de observación, del 18 al 21 de julio del 

2023, también se trabajó en la definición de estrategias para realizar el ma-

peo participativo con los actores clave de la comunidad, con el objetivo 

de identificar las prácticas de producción, consumo y comercialización de 

alimentos, en particular en estas dos comunidades. Toda la información 

generada abonó al desarrollo de las estrategias y los proyectos a desarrollar 

durante la segunda fase del proyecto, haciendo énfasis en que los actores 

clave que participaron en la planeación del mapeo fueron variados, desde 

autoridades locales, comerciantes, prestadores de servicios, hasta cocine-

ras y ciudadanos en general.

La Primera Feria de Comida Ancestral en Quiroga:  
prácticas locales de producción, comercialización  
y consumo de alimentos tradicionales

El 31 de julio del 2023, se realizó una reunión conjunta entre autoridades 

del H. Ayuntamiento de Quiroga, el CII, regidores, secretarios del ayun-

tamiento en materia de salud, cultura, turismo y asuntos indígenas, así 

como autoridades de las comunidades de San Jerónimo Purenchécuaro y 

San Andrés Tziróndaro, con el objetivo de preparar actividades para el 

mapeo y la planeación participativa, y precisar los detalles de las estra-

tegias propuestas para la segunda etapa del proyecto. Durante la reunión 

se presentó la primera propuesta que se trabajó en el año 2023, la Feria 

de Comida Ancestral de Quiroga y sus comunidades: hacia la soberanía 

alimentaria, cuyo propósito principal es conservar, rescatar y difundir la 

comida ancestral elaborada con productos locales de la región lacustre del 

municipio de Quiroga, Michoacán, en el marco de la soberanía alimentaria 

y la sustentabilidad.

Posteriormente, en una reunión celebrada en el Centro Ecoturístico 

Cerro Sandio, en San Jerónimo Purenchécuaro, se decidió que este fuera la 
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sede de tan importante evento. Durante la primera semana de septiembre se 

programó y llevó a cabo un recorrido de reconocimiento en Cerro Sandio, 

para preparar la logística de la Primera Feria de Comida Ancestral de Qui-

roga y sus Comunidades: Hacia la Soberanía Alimentaria, con los miembros 

de protección civil, bomberos, Cruz Roja, seguridad pública, tránsito y los 

encargados del centro ecoturístico. En una reunión con algunos de los in-

tegrantes de la Cooperativa de Pescadores para tratar asuntos relacionados 

con los trámites notariales, ante el ayuntamiento y la Capitanía de Puerto 

en Pátzcuaro, se les invitó a participar en las actividades de la Feria. Estos 

mostraron un interés total para formar parte del evento y extender la in-

vitación a sus familias, por tal motivo se decidió que una de las categorías 

delos platillos cocinados llevaría como base el pescado y derivados, con la 

intención de seguir trabajando con los pescadores como en la etapa uno, al 

mismo tiempo que se incluiría el trabajo con sus familias y otros actores de 

las comunidades de San Jerónimo Purenchécuaro, San Andrés Tziróndaro y 

Santa Fe de la Laguna.

Imagen 2. Reunión en trabajo con los actores locales y las autoridades.

 

Fuente: fotografía propia. Centro Ecoturístico Cerro Sandio, en San Jerónimo Purenchécuaro.
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En la reunión del 28 de agosto realizada en la casa comunal de San An-

drés Tziróndaro, se continuó con los preparativos para la Feria, se votó para 

elegir el cartel publicitario del evento para después presentarlo ante el De-

partamento de Imagen Institucional del H. Ayuntamiento de Quiroga para 

su revisión, validación y difusión, también se decidió extender la invitación 

al evento a los artesanos de las comunidades participantes, toda vez que sus 

productos fueran elaborados en la región y comercializados a un precio justo.

Imagen 3. Promoción y difusión  

de la Feria de Comida Ancestral en escuelas.

Fuente: fotografía propia, 2023.

A partir de las reuniones de planeación y organización con autoridades 

del H. Ayuntamiento de Quiroga y con la aprobación de los carteles y mate-

riales de difusión por parte de sus áreas de Imagen y Comunicación Social, 

la semana del 4 al 10 de septiembre se realizó una gira de medios impresos, 

radiofónicos y televisivos para promocionar y difundir las actividades del 

mes de septiembre, particularmente la Feria de Comida Ancestral. De modo 

complementario, el CII realizó visitas personales a las Jefaturas de Tenencia 
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de San Jerónimo Purenchécuaro, San Andrés Tziróndaro y Santa Fe de la 

Laguna con la intención de brindar los detalles de la Feria, respecto al pro-

grama, los requisitos de participación y las categorías para la preparación de 

alimentos. Toda la información se presentó mediante una ficha de registro 

donde se especificaban las bases y los requisitos a cumplir.

En las bases de la convocatoria se detalló que podrían participar las co-

cineras y los cocineros de las comunidades de San Jerónimo Purenchécuaro, 

San Andrés Tziróndaro, Santa Fe de la Laguna y El Calvario, haciendo énfasis 

en que solo se podría registrar en una de las categorías por cocinera(o) y en 

que la prioridad era preparar platillos utilizando pescado y productos locales. 

Del mismo modo, se sugirió que cada participante llevará su loza de barro o 

cerámica para servir sus platillos y evitar el uso de desechables de un solo 

uso como unicel o plástico. 

Las tres categorías de participación fueron: comidas elaboradas con 

productos y subproductos del lago, comidas elaboradas con productos del 

campo y traspatio, y los antojitos dulces y postres (amanenchakua). Del mis-

mo modo, se difundió que el jurado calificador de la votación para el con-

curso de platillos estaría integrado por 2 autoridades representantes de cada 

comunidad, 2 representantes del H. Ayuntamiento y 1 de la UMSNH, quie-

nes elegirían los platillos ganadores de cada categoría, brindando un premio 

para cada comunidad por categoría concursada. 

Además, como categoría especial se propuso entregar una distinción 

especial a las iniciativas que tuvieran a bien rescatar platillos ancestrales 

que ya no se preparen en la actualidad, además de considerar la originalidad 

e innovación en la preparación de estos. Las cocineras ganadoras de cada 

categoría recibieron como premio una Estufa Ecológica Patsari, o “Lorena”, 

como reconocimiento a su dedicación y esfuerzo para promover la soberanía 

alimentaria y el rescate de la cocina ancestral en sus comunidades de origen; 

está decisión se validó entre los asistentes al considerar el costo, la eficiencia 

y el ahorro de energía de esa estufa con respecto a las convencionales.

Como parte de las actividades realizadas se atendieron dos invitaciones 

de las autoridades del municipio de Quiroga; el día 7 de septiembre de 2023 

se asistió a la “Liberación de akumara” (peces nativos del lago), como parte 
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de un proyecto de conservación de especies coordinado por la Facultad de 

Biología de la UMSNH, mientras que el domingo 10 del mismo mes se asistió 

al desfile por motivo del aniversario del municipio. El objetivo de estas visi-

tas fue publicitar los materiales de difusión del evento e invitar a la población 

a ser parte de las actividades para promover la soberanía alimentaria, así 

como informar los resultados que se lograron en la primera etapa del proyec-

to. Se montó un stand para difundir los resultados a representantes de todo 

el municipio de Quiroga y del mismo modo se realizaron reuniones para 

formar alianzas colectivas y redes articuladas de trabajo entre diferentes ac-

tores: autoridades, comerciantes, pescadores, escuelas, cocineras y población 

interesada en el tema.

Particularmente, durante el evento de liberación de peces, fue posible 

avanzar en la estrategia de mapeo para identificar las prácticas de produc-

ción, consumo y comercialización de pescado, así como otros productos 

locales, a partir de la entrevista a pescadores, cocineras, amas de casa y 

comerciantes de pescado, principalmente de la comunidad de San Jerónimo, 

derivando en un ejercicio que interesó mucho a las y los participantes y al 

que, en posteriores fechas, se dio un seguimiento aplicando entrevistas a 

profundidad.

Previo al inicio del evento se estimaba una participación de 20 coci-

neras, 10 artesanos y un aproximado de 700 asistentes de los municipios 

de Quiroga, Pátzcuaro, Zacapu, Zamora y Morelia, en un horario de 10:00 a 

17:00 horas. Para la planeación de este evento participaron, además del CII, 

autoridades del H. Ayuntamiento de Quiroga y sus diferentes departamen-

tos, autoridades locales de San Jerónimo Purenchécuaro, San Andrés Tzirón-

daro y Santa Fe de la Laguna, así como los pobladores de las comunidades 

participantes.

La Primera Feria de Comida Ancestral de Quiroga y sus comunidades: ha-

cia la soberanía alimentaria, realizada el 24 de septiembre del 2023, en las 

instalaciones del Cerro Sandio, superó las expectativas planeadas: no solo 

recibió el triple de los asistentes proyectados, sino que se estima que parti-

ciparon alrededor de 1800 a 2200 personas del estado de Michoacán, Guana-
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juato, Estado de México, Ciudad de México y Guerrero,; incluso, acudieron a 

ella personas del extranjero, específicamente de Estados Unidos de América. 

También, se logró aumentar el número de cocineras y cocineros participan-

tes: de 25 proyectados a un total de 35 cocineras y cocineros registradas para 

el evento (ver tabla 2 e imagen 4), quienes además participaron en el concur-

so de platillos para rescatar la comida ancestral en la región lacustre. Estos 

datos muestran que el evento no solo cumplió con las expectativas, sino que 

además las rebasó de forma significativa.

TABLA 2.

Participantes, localidad y platillo presentados en la Feria de Comida Ancestral.

COCINERA(O) LOCALIDAD PLATILLO

Oliva Santana Santa Fe Tortitas de haba y flor de chayotillo

María Ofelia Santana 

Fabián
Santa Fe Atole agrio de semillas de calabaza

María Guadalupe León 

Baltazar
San Jerónimo Pamakatas/albóndigas de res

Maricela Morales Peña San Jerónimo Pamakatas y atapakua de res

María Méndez Cuanas San Andrés Tziróndaro Gorditas de trigo, atole de pinole

Verónica Álvarez Roque Santa Fe de la laguna Tamalitos de pescado/ charales fritos

María Martha Chávez 

Contreras
San Jerónimo Pescado asado y al comal

Imelda Antonio Ramírez Santa Fé Pescado dorado

Graciela Maximiliano 

Mariano
San Andrés Tziróndaro Pescado de difunto/agua de chilacayote

Felipa Magaña Picho San Andrés Tziróndaro Tortillas azules/ salsa de chile de árbol

Mariana Patricio Magaña San Andrés Tziróndaro Pescado en chile rojo

Rosaura Vallejo Magaña San Andrés Tziróndaro Pescado en chile rojo y corundas de frijol

María Enriqueta Magaña 

Picho
San Andrés Tziróndaro  

Esmeralda Esquivel  

Hernández
San Jerónimo

Mojarra en caldo de jitomate/charales 

dorados
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COCINERA(O) LOCALIDAD PLATILLO

Florinda Magaña Picho San Andrés Tziróndaro Caldo blanco de pescado

Maricela Morales Peña San Jerónimo Pamakatas/tamal de maíz de pescado

Lizeth Guadalupe Bautista 

Magaña
San Andrés Tziróndaro Pozole elote rojo

Sandra Alba Cuanas San Andrés Tziróndaro Atole blanco/buñuelos/habas endulzadas

Yulisa Bacilio Maximiano San Andrés Tziróndaro Albóndigas de carne de puerco

Amalia Méndez Cuanas San Andrés Tziróndaro Pozole de trigo/chayotes

Hermelinda de la Cruz 

Méndez
San Andrés Tziróndaro

Pan/semas de trigo/dulce de harina/ho-

jandrias

Hermelinda Cárdenas 

Méndez
San Andrés Tziróndaro Calabaza en dulce

Teresa Peña Chávez San Jerónimo
Tapakua/pamakata/nopales con frijoles/

tamalitos de tripilla

Karina Padilla Peña San Jerónimo Calabaza/atole

Stheebven Tzintzun 

Márquez
San Jerónimo Conserva de tejocote/ponteduro/pinole

Claudio Hernández Tzintzunzan  

Magdalena Bautista Santa Fe Gorditas de hortalizas y huitlacoche

Yesenia Isel Cuanas  

Magaña
San Andrés Tziróndaro Uchepos

Berenice Flores Manrriquez Santa Fe Pomakata

María Obdulia Meyaperti 

Gaspar
Santa Fe Atapakua de haba

Marisanta Esquivel Morales San Jerónimo Pescado en salsa de granada

María Carmen Mateo 

García
San Jerónimo  

Alicia Vallejo Mendoza San Andrés Tziróndaro  

Cecilia Baltazar Huapeo San Jerónimo  

Uriel Rodríguez Huacuz Santa Fe Pescado mexicano con verduras

Fuente: elaboración propia derivada de la Feria de Comida Ancestral en el Centro Ecoturístico Cerro 

Sandio, en San Jerónimo Purenchécuaro. 
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Imagen 4. Inauguración de la Primera Feria de Comida Ancestral de 

Quiroga y sus comunidades: hacia la soberanía alimentaria, Cerro Sandio, 

24 septiembre de 2023.

Fuente: fotografía propia, 2023.

Este logro se atribuye principalmente a los procesos de gestión y orga-

nización de la Feria, realizados entre autoridades, comunidades, miembros 

del CII y habitantes de las comunidades donde se llevó a cabo el proyecto. 

Del mismo modo, lo anterior permitió cumplir con los dos objetivos de in-

cidencia que corresponden a la segunda etapa: 1) Apoyar a que los actores 

logren visibilizar y difundir las prácticas actuales (producción, comercializa-

ción y consumo de alimentos locales y pescado) que promueven la soberanía 

alimentaria con responsabilidad social en las regiones lacustres; y 2) Lograr 

que los actores locales diseñen, construyan e implementen acciones colecti-

vas de organización, vinculación y gestión que contribuyan al fortalecimien-

to de su soberanía alimentaria.

El primer objetivo se cumplió debido a que el evento convocó a la 

población en general a participar en las actividades para visibilizar y di-
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fundir las prácticas locales de producción, comercialización y consumo de 

alimentos tradicionales, principalmente el pescado, que es el alimento pri-

mordial en las regiones lacustres de Pátzcuaro; la promoción de la sobera-

nía alimentaria se logró mediante acciones acordadas por el colectivo de 

incidencia en la región de Pátzcuaro a las cuales se incorporaron tanto los 

productores como representantes de los gobiernos comunales y municipa-

les, debido a esta capacidad de gestión y organización fue posible superar 

las expectativas planeadas para este evento, considerando que cada uno de los 

actores colaboró de forma activa para garantizar que el evento atendiera su 

objetivo general.

El segundo objetivo también se logró cumplir cabalmente porque 

los actores locales diseñaron e implementaron de forma colectiva la feria, 

promoviendo la vinculación entre diferentes sectores y áreas, tanto en la 

misma comunidad como en las distintas áreas del ayuntamiento. Esta vin-

culación contribuye a orientar esfuerzos hacia la soberanía alimentaria de 

la región, a partir de la incidencia desde los actores locales. Es importan-

te mencionar que la intención es que los habitantes de las comunidades 

participantes consoliden los procesos de planeación y organización de la 

siguiente edición de la Feria de Comida Ancestral de Quiroga y sus comu-

nidades: hacia la soberanía alimentaria, toda vez que estas actividades las 

deberán asumir de forma permanente en cada una de las fases en la tercera 

etapa del proyecto.

La fluida asistencia, la variedad de actividades y la realización segu-

ra y sin contratiempos de este evento se atribuyen a la participación y el 

compromiso permanente de cada uno de los actores clave, principalmente 

las autoridades de las comunidades participantes. Por ello, es posible infor-

mar que en la región lacustre de Pátzcuaro se cumplieron los dos objeti-

vos de incidencia que el proyecto contemplaba, además de sentar las bases 

para que en la tercera etapa se continúe con los esfuerzos para promover 

prácticas y actividades que contribuyan significativamente a la soberanía 

alimentaria y la responsabilidad social, a partir de la incidencia desde los 

actores. 



Primera parte • Primera Feria de Comida Ancestral en Quiroga y sus comunidades…

125

Conclusiones

Se deben establecer de forma colectiva e institucional objetivos ambiciosos 

que permitan restaurar la población de peces en la región lacustre de Pátz-

cuaro, además de promover acciones participativas como la promoción de 

alimentos producidos y asequibles de manera local.

También, sistematizar las celebraciones tradicionales y patronales donde 

se registren datos, conductas, opiniones y propuestas de los actores partici-

pantes, incluso del turismo, para desarrollar estrategias y acciones recurrentes 

e itinerantes en todo el territorio lacustre que permitan fortalecer la relación 

transdisciplinar con la academia. Los espacios universitarios y tecnológicos 

deben ser aliados de las comunidades en conocimientos y saberes, colaborar 

transversalmente en proyectos y programas que detonen un desarrollo sus-

tentable territorial duradero y que en el marco de la soberanía alimentaria 

apuntalen políticas en las zonas lacustres que han perdido su principal acti-

vidad económica, la pesca. Las ferias alimentarias pueden ser un detonador 

para explorar y rescatar otros alimentos que las nuevas generaciones han de-

jado de lado como los hongos comestibles.

La publicidad de alimentos ultraprocesados en estas regiones está en 

incremento por lo que urgen políticas y una agenda política local para com-

batir los embates de estos nocivos alimentos. La información en las escuelas, 

clínicas y oficinas de los ayuntamientos sobre la nueva Ley General de la 

Alimentación Adecuada y Sostenible (LGAAS) será un reto por venir donde 

se garantice el derecho a una alimentación adecuada, responsable y alineada 

a la soberanía alimentaria. 

Fortalecer el establecimiento y la manutención de comedores comuni-

tarios que doten de alimentos ancestrales, nutritivos, saludables y sustenta-

bles, articulando a los pequeños productores con los mercados locales, pro-

veedores, cocineras y consumidores en general, explorando la intervención 

pública con el apoyo de compras gubernamentales que se vinculen las cade-

nas alimenticias.

Las ferias pueden ser el último eslabón de las cadenas cortas donde se 

asegura la comercialización y el consumo de los productos de la localidad, su 
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revisión, garantía de frescura, calidad e inocuidad y donde se priorice la pes-

ca y la producción sustentable de alimentos locales difundiendo la técnica, 

la diversidad cultural y la adecuada de la alimentación. Importante en este 

enfoque de cadenas cortas es el desperdicio de alimentos, donde la cultura y 

gestión del reciclaje pueden fomentar nuevas economías domésticas. 

La IAP deberá permitir que el uso experimental de la acuicultura se 

pueda comparar con la pesca artesanal y que con la tecnología nueva se ob-

tengan procesos horizontales responsables y sustentables, donde se dé segui-

miento con la participación de los actores involucrados y se encuentren nue-

vas oportunidades de desarrollo sustentable armónico para la comunidad.

Las ferias deben impulsar las cadenas cortas y el consumo de alimentos 

frescos, aunque el embate de los alimentos ultraprocesados se intensifica-

rá mediante la conocida mercadotecnia engañosa. Por ello, también se debe 

promover la formación de consumidores responsables, exigentes y mejor 

alimentados, además de priorizar la certificación participativa, el comercio 

ético, el valor del trabajo de las mujeres y los jóvenes en la pesca tradicional 

y la acuicultura, así como la recuperación y conservación del lago.

En términos de precios, la cultura de conocer la procedencia de los ali-

mentos puede justificar en un momento dado la injusta competencia de los 

bajos precios de los productos importados que con prácticas desleales des-

plazan a las subsistencias locales. Conocer y apreciar los olores y colores de 

las comidas ancestrales justifica su precio en el mercado, pero informar sobre 

los valores nutricionales es responsabilidad de la comunidad para que los 

consumidores aprecien y reproduzcan los alimentos en sus lugares y familia. 

Las ferias de alimentación son un foco estratégico para dar a conocer 

cómo las proteínas de pescado o de cualquier otro animal pueden degustarse 

en su forma natural o con el mínimo de proceso, y que no están debidamente 

representadas debido a una publicidad engañosa como palitos o formas de ani-

malitos o incluso términos anglosajones que están alejados de los nutrientes 

pero que son consumidos por moda entre la población rural y urbana.

Finalmente, el mensaje de la organización La Vía Campesina tiene que 

ser multiplicada y reproducida en todos los niveles y territorios porque es 

un movimiento en contra de los grandes corporativos y las tecnologías deli-
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beradas, que se basa en procesos agroecológicos y de soberanía alimentaria, 

donde todos los colectivos de incidencia e investigación deben de incorpo-

rarse en un diálogo de saberes y de ciencia. 
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Primera Caravana Infantil: talleres y materiales  

didácticos hacia la soberanía alimentaria y responsabilidad 

social en la región lacustre de Pátzcuaro
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Introducción 

La educación ha sido considerada por mucho tiempo el eslabón privilegia-

do para articular integración cultural, movilidad social y desarrollo pro-

ductivo. Estas necesidades por cubrir implican que la educación en América 

Latina, y en particular en México, tenga que examinarse y al mismo tiempo 

sincronizarse para responder a esa necesaria articulación. La educación es la 

base que debe permitir repensar críticamente la realidad, idear nuevos pro-

yectos colectivos y aprender a vivir en un mundo multicultural.

A partir de los trabajos realizados como parte del Proyecto Nacional de 

Investigación e Incidencia (PRONAII) 321309, Hacia la Soberanía Alimen-

taria en Regiones Lacustres de Michoacán desde la Responsabilidad Social: 

Incidencia desde los Actores, se planteó, en un esfuerzo conjunto entre el 

Colectivo de Investigación e Incidencia (CII), las autoridades locales y la co-

munidad escolar de San Jerónimo Purenchécuaro y San Andrés Tziróndaro, 

la necesidad de trabajar el tema de soberanía alimentaria y responsabilidad 

social con los Niñas, Niños, Adolescentes y Jóvenes (NNAJ) a partir de la 

planeación, el diseño y la implementación de materiales didácticos como una 

estrategia que promoviera el aprendizaje de estas temáticas y paralelamente 

* Maestro en Desarrollo y Sustentabilidad por la Facultad de Economía de la Universidad 
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contribuir a los procesos de educación ambiental en los NNAJ y pobladores 

en general de estas comunidades.

A partir de las actividades que corresponden a la segunda etapa del 

proyecto se concibe la Primera Caravana Infantil: Talleres de Soberanía Ali-

mentaria y Responsabilidad Social, PRONAII 321309, que tiene como obje

tivos específicos, primeramente, reflexionar sobre los conceptos de soberanía 

alimentaria y responsabilidad social, a fin de identificar prácticas concretas 

de producción, comercialización y consumo que puedan implementarse en 

sus comunidades o región lacustre, ya sea por ellos mismos o por algún seg-

mento de población. El segundo objetivo específico fue realizar un mapeo 

participativo con los docentes, padres de familia y estudiantes en el que se 

reflejará, desde su perspectiva, cuáles son los principales alimentos y prácti-

cas actuales de producción, comercialización y consumo en la región lacus-

tres en la que habitan.

La problemática del lago determinada por la contaminación, cambios 

de uso de suelo, sequía prolongada, ha repercutido en la pérdida de espe-

cies y degradación del lago, situación aunada a los cambios en las estructuras 

económicas, agudizando la migración y una transformación en los patrones 

de consumo de los habitantes (y turismo) debido a la constante e incontro-

lable incursión de productos ultraprocesados de empresas transnacionales 

que han propiciado una emergencia en la producción, la comercialización 

y el consumo de alimentos en la región. Esta situación ha mantenido a la 

entidad en un estado de vulnerabilidad en términos de carencia por acceso 

a la alimentación, el cual representa el 43.2 % de inseguridad alimentaria y 

un 19.1 % de los hogares que cuentan con limitaciones en el consumo de sus 

alimentos; para el caso de la región, este alcanza un promedio del 39 % de 

carencia por acceso a la alimentación (Consejo Nacional de Evaluación de la 

Política de Desarrollo Social [CONEVAL], 2022).

Si bien las evidencias derivadas de la etapa 1 en el año 2022 del Pro-

yecto de Investigación e Incidencia muestran que hay un desconocimiento 

de los términos de soberanía alimentaria y responsabilidad social, los entre-

vistados no son ajenos a temáticas como la mala alimentación, influencias 

de alimentos ultraprocesados, cambio de patrones de consumo, migración 
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de personas y actividades económicas que han afectado su vida relacionada 

con la pesca y el lago.

Derivado de estas acciones, se obtuvo información relevante que con-

tribuiría a que los pescadores reflexionaran sobre la importancia de sus ali-

mentos y defender su soberanía como pueblo y ciudadanos conscientes del 

cambio cultural, político y generacional que los está asolando en su actividad 

principal que es la pesca. Los pescadores, pero también las mujeres y niños y 

hasta el CII tuvieron que darse cuenta de que la problemática es territorial 

y que cambiar o recuperar su dieta alimenticia es endógena y colectiva. 

Los productos ultraprocesados por los grandes acaparadores y produc-

tores trasnacionales generan ventas billonarias en el mundo con base en las 

siguientes grandes tendencias: volatilidad y asimetría (aumento de costos 

y precios), consolidación rápida (fusiones y adquisiciones), poder de mer-

cado digital (plataforma de datos de clientes) y remiendos tecnológicos (el 

mito corporativo de la sustentabilidad gracias a los avances en la tecnología) 

(Shand, Jo y Chowdry, 2022).

Las experiencias de fomentar mejores hábitos de consumo no pueden 

estar desligadas de las formas de producción, y encontrar prácticas científi-

camente comprobadas no es tema fácil. Se tienen hallazgos de experiencias 

positivas en barrios donde se localizan escuelas primarias de adultos en Mar 

del Plata (Escuela Primaria de Adultos N°716/02, 3 de febrero de 2024), en 

Argentina, donde además de continuar con sus estudios, se preocupan por las 

producción y revaloración de sus alimentos en huertas, desde la preparación 

de la tierra, aplicación de abonos caseros, hasta la elaboración de recetarios. 

En Paraguay se ha fomentado la agricultura familiar como una salida 

a los problemas del hambre y la desnutrición, país en donde la exportación 

de soja es demasiada en comparación a lo que se queda en el país, lo cual se 

orienta al uso de las mejores tierras y recursos públicos a este monocultivo 

(Montagut y Gascón, 2014). Por otro lado, en Ecuador y Bolivia, mediante 

procesos de cambios políticos, han fomentado a los pequeños establecimien-

tos de alimentación mediante círculos de proximidad y producción ecológica 

de una red de tiendas en zonas urbanas con la venta de productos artesa-

nales de alimentación. 
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En la Unión Europea, debido a los excedentes en la producción de azú-

car, trigo y leche, cambiaron su matriz agraria industrial por una adecuación 

de producción de alimentos internos, retiro gradual de los subsidios y políti-

cas que moderen y aprovechen los desperdicios derivados de sus excedentes 

y que además, en su mayoría, va al consumo animal. 

En materia de alimentación, los pescadores-campesinos participantes 

reconocen una situación de carencia alimentaria grave en sus familias, la 

insuficiencia de alimentos por falta de dinero, además de la carencia de abas-

to de alimentos y la invasión de comida chatarra en los comercios de sus 

localidades, así como la cooptación de la población joven, que se traduce en 

patrones alimenticios que reportan niveles de nutrición que van de regular a 

inadecuado, debido al desprecio a la comida natural, no procesada y de ori-

gen local y a la falta de educación nutricional, ya que desconocen conceptos 

esenciales de la alimentación: proteínas, vitaminas, minerales y grasas, así 

como sus efectos en la salud y las alternativas saludables de alimentación por 

las que pueden optar y de las cuales disponen en algunas localidades.

Asimismo, la cuestión intergeneracional no ha sido incorporada, lo que 

representa un pendiente que se cubrirá en la siguiente etapa. Destaca que la 

mayoría de los asistentes son mayores de 50 años, y hay pocos pescadores 

jóvenes (menores de 30), por lo que se advierte que el relevo generacional en 

la producción agrícola y pesquera está en riesgo. Además, la vulnerabilidad 

de los jóvenes y niños frente a la comida chatarra se ha identificado como 

grave, por lo que es preciso incorporar a este sector de población.

Antecedentes 

Los materiales didácticos son todos los recursos físicos y digitales que faci-

litan el proceso de enseñanza y la construcción de procesos de aprendizaje 

para los alumnos, con la finalidad de guiarlos y promover en ellos la ejercita-

ción de habilidades, aumentar su motivación y propiciar la convivencia sana 

y pacífica, respetando su entorno sociocultural y sus características cogniti-

vas, físicas y motrices, toda vez que se requiere un diagnóstico previo de las 
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necesidades que los aprendientes tienen, para que el material sea diseñado 

acorde al perfil del grupo destinatario y se puedan crear los ambientes de 

aprendizaje adecuados para el desarrollo de la expresión, socialización, ima-

ginación y creatividad.

Los materiales didácticos, de acuerdo con Gutiérrez (2001), son todos 

aquellos elementos de apoyo técnico que contribuyen a la consecución de 

los objetivos de aprendizaje, puesto que su principal función debe ser propi-

ciar un diálogo didáctico entre el estudiante y el material, es decir, promover 

el aprendizaje a partir de un objetivo previamente definido. 

Otro punto importante sobre el material didáctico es que está relacio-

nado con el lenguaje oral y escrito, la imaginación y la socialización, ya que 

estos puntos son de suma importancia cuando se tiene contacto con un ma-

terial didáctico o bien cuando se le proporciona a los alumnos, debido a ellos 

se buscó que los materiales propuestos estuvieran diseñados de acuerdo con 

las características lingüísticas y contextuales de los destinatarios. Por tal 

motivo se decidió presentarlos en su lengua materna, en este caso puré-

pecha, y traducidos al idioma español, resaltando que, en la actualidad, no 

existen materiales didácticos en purépecha y planeados para utilizarse direc-

tamente en la comunidad, lo cual significa un problema para las comunida-

des escolares, ya que estas deben adaptarlos del español al purépecha y, en 

algunas ocasiones, no logran realizar este proceso de adaptación curricular 

por la falta de conocimiento pedagógico o bien por la escasez de herramien-

tas tecnológicas para su tratamiento digital.

Desde las bases de la teoría del constructivismo, es importante que las 

herramientas didácticas que se utilicen como mediador sean significativas 

para el estudiante, que vinculen conocimientos conceptuales, procedimen-

tales y actitudinales. Las diferentes características de los distintos tipos de 

contenidos requieren orientar la enseñanza y su evaluación, sin embargo, es 

necesario abordar la enseñanza de manera integrada en las distintas unida-

des de programación: saber, saber hacer y saber ser, referidos a conocimien-

tos conceptuales, procedimentales y actitudinales, respectivamente. Así, la 

educación debe centrarse en la enseñanza de conceptos, procedimientos y 

habilidades, sin olvidar la enseñanza de actitudes y valores que permitan re-



Luis David Gómez Bernal y Moisés Salvador Becerra Medina 

134

gular la convivencia y el desarrollo de los alumnos, tanto profesional, como 

humanamente.

Es muy importante estimular el interés del alumno para que se pueda 

adentrar más en sus actividades escolares y no se le hagan tediosas sus acti-

vidades escolares, se sabe que a veces hay materias o ejercicios que son un 

poco complicados para estos es necesario utilizar alguna otra herramienta 

para facilitar estos. Por ello, utilizar un material con características lúdicas 

estimula y motiva al estudiante, ya que jugar es una actividad natural que, 

además de ser placentera para el estudiante, promueve su desarrollo motriz, 

social y cognitivo. Una de las funciones del material didáctico que se puede 

considerar como un juego es estimular los sentidos, además de brindar más 

fácilmente la información y adquisición de habilidades y destrezas, así como 

la formación de actitudes y valores.

A partir de la teoría del constructivismo y la del diálogo mediado fue 

posible diseñar los materiales didácticos. En palabras de David Ausubel 

(1976), la acción educativa puede encaminarse a la elaboración de aprendiza-

jes significativos en los alumnos, pues no sólo brinda la adopción de nuevos 

conocimientos en ellos, sino también la oportunidad de analizar su experien-

cia para producir cambios y reflexionar sobre las relaciones interpersonales 

o grupales que se mantienen en el aula, relaciones que el docente deberá 

tener en cuenta a la hora de crear estrategias que contribuyan a lograr un 

éxito en el proceso de enseñanza-aprendizaje (Viera Torres, 2003).

La teoría de Ausubel se ocupa específicamente de los procesos de en-

señanza-aprendizaje de los conceptos previamente formados por el niño a 

partir de la experiencia cotidiana y de la unión con la nueva información 

que llega a él, con la finalidad de hacerlos no solo más amplios sino también 

más significativos para su vida, logrando aplicarlos en sus actividades diarias 

para transformar su realidad de manera activa.

Para el aprendizaje significativo, el principal objetivo o función es que 

el alumno construya sus propios conocimientos con base en los previamente 

formados o descubiertos por él mismo. La clave para entender el construc-

tivismo está en estimular los procesos mentales del estudiante, resaltando 

su valor como persona, sus vivencias diarias y la resolución de problemas a 
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partir de la información previamente incorporada en él, se habla entonces 

de que el verdadero aprendizaje existe solamente cuando el alumno aplica el 

conocimiento en su vida cotidiana.

Respecto de la teoría del diálogo didáctico, el espacio básico de la di-

dáctica lo constituye la enseñanza orientada al aprendizaje formativo de es-

tudiantes, con la meta de capacitarlos intelectual y socioafectivamente, y 

de generar en los docentes una mayor comprensión y un compromiso más 

sólido en el proceso educativo que lleva con el alumno.

La didáctica está desarrollándose con gran impacto en todos los niveles 

y áreas de conocimiento, y día a día adquiere una mayor atención por parte 

de los docentes al considerar en ella los avances de teorías de enseñanza, 

modelos y comprensión de los aprendizajes; brinda orientaciones de cómo 

mejorar la relación entre docentes y alumnos para crear un ambiente óptimo 

que facilite el compartir los conocimientos.

Una didáctica crítica requiere que el maestro reconozca sus habilidades y 

debilidades para generar un cambio y, a partir de allí, buscar caminos de su-

peración y transformación de su práctica educativa y, por tanto, una mejora 

en el proceso de enseñanza-aprendizaje. Teorizar sobre la educación requiere 

no solo identificar un objeto de estudio, en este caso, una problemática en 

la manera de difundir conocimientos, sino que consiste en acercarse a él y 

tratar de descubrir sus implicaciones; se trata de clarificar el porqué de su 

constante estudio, qué supuestos teóricos se dan por sentados y lograr una 

autorreferencia de lo que se está construyendo, de lo que se puede modificar, 

lo que debe quedarse y, sobre todo, lo que se tiene que eliminar completa-

mente; no basta con decir que algo está mal, sino justificar el porqué y, en el 

mejor de los casos, solucionarlo.

En toda situación didáctica que se presenta en el aula, Pansza, Pérez y 

Morán (1996) señalan que intervienen cuatro sujetos protagonistas: el maes-

tro, los alumnos, el conocimiento que se va a enseñar y el medio. En primer 

lugar, el maestro desempeña un papel fundamental, es él quien interviene 

con la voluntad de enseñar y orientar en el proceso del conocimiento, es un 

representante del sistema educativo y por tal razón cumple la función de ser 

un mediador en el proceso de enseñanza-aprendizaje. También es un sujeto 
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que tiene en mente todo lo instituido: normas escolares, planes y programas 

de estudio.

El segundo elemento valioso son los alumnos, quienes participan con su 

reflexión y asimilación de ideas, conocimientos, situaciones y experiencias 

que les caracterizan de forma particular y única. Esto implica que el conoci-

miento es personal y que, a pesar de ser un grupo de edad similar, cada uno 

de sus integrantes tiene diferentes experiencias y conocimientos previos.

El conocimiento que se va a enseñar (currículo) interviene como el ter-

cer elemento, cuando el alumno lo reconoce, transforma y adopta como una 

idea, un concepto o un dato informativo. Todo lo que el maestro se encargue 

de comentar a sus alumnos es únicamente información; adquiere el valor de 

conocimiento cuando el alumno lo cuestiona, analiza y reflexiona para con-

vertirlo en un aprendizaje que pueda utilizar en la vida cotidiana, laboral, 

familiar o académica. La forma más adecuada de enseñarlo será en función 

del tipo de conocimiento y con el criterio del docente y alumnos para utilizar 

los recursos didácticos más convenientes o accesibles para su tratamiento. El 

utilizar adecuadamente los recursos didácticos aumentará las posibilidades 

de lograr un aprendizaje exitoso.

El cuarto elemento valioso dentro del diálogo didáctico es el medio, que 

tiene básicamente dos componentes: en primer lugar, el medio exterior que da 

contexto a la escuela y, en particular, al aula según su situación geográfica, 

histórica, social y cultural. Es innegable que no existen dos contextos iguales, 

todos tienen características especiales que dan un significado al saber ense-

ñado y a la concepción sobre educación. El segundo componente es el medio 

interior que está constituido por todo lo que existe y lo que no existe en el 

salón de clases, como pueden ser las sillas, las mesas, los escritorios, el piza-

rrón, los libros, las libretas o los materiales didácticos como computadoras, 

televisión o láminas.

Es importante que el docente tenga presente todos los factores inter-

nos, externos, físicos, mentales y virtuales que puedan favorecer los procesos 

educativos; es de vital interés, también, que el docente acople y modifique 

los ambientes físicos para que el alumno con mayor facilidad se interese 

en recibir, digerir y reconstruir las ideas o los pensamientos que el docente 
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acerca hasta él. Al hablar de los ambientes didácticos adecuados no existe 

un referente de cómo sería el ambiente idóneo ni tampoco qué recursos son 

los más efectivos, puesto que el docente tiene el deber de saber aprovechar y 

trabajar con los recursos que tiene a la mano sin preocuparse por algo que no 

tiene o no conoce, y no ocuparse de más en trabajar con algo que no es capaz 

de manejar con tanta facilidad como un ordenador y un proyector de luz.

El hecho es que el profesor pueda estar consciente de todas las caracte-

rísticas del contexto para que pueda tomarlas en cuenta a la hora de diseñar 

los planes para que el acto educativo tenga mayores probabilidades de éxito. 

Considerar todas las realidades posibles permite al docente sentir una empa-

tía con la realidad de los estudiantes y de este modo poder compartir sus sig-

nificados, experiencias e inquietudes para después establecer las condiciones 

para que la enseñanza pueda lograrse.

Metodología 

A partir de la síntesis teórica fue posible realizar la planeación, el diseño 

y la fundamentación de los materiales didácticos: dos juegos de serpientes y 

escaleras, uno enfocado en las frutas y verduras consumidas por los habi-

tantes, haciendo énfasis en las que son de producción local y las que son 

endémicas; y el segundo, diseñado para visibilizar los animales de granja 

y traspatio que son consumidos en las comunidades. El trabajo se comple-

menta con un juego de memorama que detalla las frutas y verduras que 

están presentes en la dieta diaria no solo de los niños, sino de las familias 

en general (ver imagen 1). También se diseñó una lotería regional enfocada en 

promover las prácticas de soberanía alimentaria en la región, y la particu-

laridad de esta es que está planeada a partir de un ejercicio de diagnóstico 

y mapeo realizado asimismo en las actividades de la segunda etapa, por 

ello los elementos abordados corresponden a la realidad que impera en las 

comunidades de San Jerónimo Purenchécuaro y San Andrés Tziróndaro. 

Los materiales fueron traducidos al p’hurepecha, que es la lengua origina-

ria de estas regiones. 
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Imagen 1. Juego “Akuitsïcha Ka Kékuecha: Iretecheri T’irekuarhikua 

Marhoatakua” (Serpientes y escaleras: hacia la soberanía alimentaria).

Fuente: elaboración propia, 2023. 

Resultados

A partir del trabajo realizado por el CII y las instituciones de educación bá-

sica y media superior (públicas y privadas de las comunidades), en el marco 

de la Primera Caravana Infantil: Talleres de Soberanía Alimentaria y Respon-

sabilidad social, PRONAII 321309, se tuvo a bien manejar y aplicar de forma 

lúdica los materiales didácticos en 1600 personas beneficiadas de las comu-

nidades de San Jerónimo Purenchécuaro y San Andrés Tziróndaro, entre per-

sonal docente, administrativo, manual y estudiantes de preescolar, primaria, 

secundaria y nivel medio superior, obteniendo los siguientes resultados (ver 

imagen 2). 
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Imagen 2. Participación de niños y jóvenes en la Primera  

Caravana Infantil, San Jerónimo Purenchécuaro.

Fuente: fotografía propia, 2023. 

Conocimiento de la soberanía alimentaria y la responsabilidad social: a 

partir de la implementación de los materiales como apoyos didácticos se lo-

gró transmitir a todos los estudiantes, de una forma más clara, los conceptos 

de soberanía alimentaria, responsabilidad social y sustentabilidad, toda vez 

que la operatividad de la caravana buscaba vincular conocimientos previos 

con los nuevos aportes y ayudar a establecer futuras conexiones con los mis-

mos, así como permitir a los alumnos aproximarse a los problemas y situa-

ciones reales a partir del contexto que viven en sus comunidades.

Desarrollo de procesos mentales: los estudiantes adquirieron el desa-

rrollo de sus capacidades mentales y las habilitaron para manejar el ambien-

te que los rodea al darles un material didáctico con temáticas de soberanía 

alimentaria, responsabilidad social, educación ambiental y sustentabilidad; 

esta integración interdisciplinaria le genera al estudiante una habilidad de 

analizar y sintetizar los elementos conceptuales y procedimentales presentes 

en el material.

Desarrollo de destrezas: el alumno se hizo una persona independiente 

de su propio conocimiento al construir su proceso de aprendizaje a partir de 

la interacción con los materiales; el tallerista solo intervino si era necesario 

y lo hizo para potenciar las destrezas del estudiante, promoviendo que este 
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pasara de su Zona de Desarrollo Real (ZDR) a una Zona de Desarrollo Próxi-

mo (ZDP).

Reflexión y modificación de actitudes y valores ambientales: se modi-

ficó la conducta, es decir, las actitudes de los niños; esto puede ocurrir, por 

supuesto, en cualquiera de las materias del currículo escolar, pero a partir 

de los materiales diseñados se promueve el cuidado del medio ambiente, el 

uso consciente de los recursos naturales, el cuidado del agua, de la tierra, y 

el consumo de alimentos provenientes de la naturaleza, no procesados y pro-

ducidos de forma local, al mismo tiempo que se estimula la revalorización de 

los alimentos endémicos, del huerto familiar o de traspatio.

Vinculación con el modelo educativo de la Nueva Escuela Mexicana 

(NEM): a partir del material didáctico fue posible trabajar los cuatro cam-

pos formativos propuestos por la NEM: lenguajes; saberes y pensamiento 

científico; de lo humano y lo comunitario; y ética, naturaleza y sociedades, 

porque tanto la planeación como la ejecución de los mismos implican un 

trabajo didáctico pedagógico a partir de los parámetros e indicadores que se 

proponen en el nuevo modelo educativo y los cuales se refuerzan con los ejes 

articuladores en el tema de inclusión, interculturalidad crítica, pensamiento 

crítico, vida saludable y artes, y experiencias estéticas.

Motivación para el aprendizaje: el material didáctico facilita el proceso 

enseñanza-aprendizaje y debe estar adaptado al tipo de asignatura que se im-

partirá para lograr el objetivo; para ello, su diseño, elaboración y contenidos 

deben ser coherentes, además de creativos, motivacionales para los niños, 

claros y precisos. Por ello, los materiales promovieron en los docentes y es-

tudiantes actitudes de motivación, siendo este punto uno de los más impor-

tantes para consolidar el proceso de enseñanza-aprendizaje.

Educación ambiental para la vida, no para la escuela: la función pri-

mordial del material didáctico es que el alumno lleve a la práctica, analice y 

corrobore los contenidos que se presentan mediante los materiales, lograr la 

aplicación de conocimientos de manera práctica para transformar su reali-

dad, al mismo tiempo que desarrolla su capacidad de análisis y síntesis.

Potenciar el pensamiento creativo: a partir de la puesta en práctica y 

socialización de los materiales, la Caravana incluía actividades formativas 
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que implican el uso de la imaginación, la percepción, la sensibilidad y la 

creatividad por parte del estudiante, logrando, además de participar de forma 

activa, un ejercicio mental superior que implicaba no solo la reproducción 

de una imagen mental, sino también la creación de nuevas construcciones 

simbólicas a partir de la unión de su conocimiento previo con la nueva infor-

mación (andamiaje).

Promover la convivencia escolar sana y pacífica entre estudiantes: a 

partir de la Caravana fue posible impulsar actitudes de colaboración entre pa-

res. Con los materiales se les brindaron experiencias lúdicas que implicaban 

necesariamente el diálogo, el trabajo colaborativo y la interacción haciendo 

uso de valores como el respeto, la tolerancia y la empatía. Además, se incen-

tivaron los encuentros entre padres e hijos, docentes y estudiantes e, incluso, 

abuelos y nietos, fomentando así los encuentros intergeneracionales entre 

los actores locales.

Inclusión educativa de NNAJ con Necesidad Educativa Específica 

(NEE): durante la realización de la Caravana, se consiguió trabajar y aten-

der a niños, niñas, adolescentes y adultos en situación de vulnerabilidad o 

con alguna NEE, con o sin discapacidad, atendiendo estudiantes que tenían 

dificultades motrices, problemas de lenguaje e intelectuales. Al tratarse de 

un evento gratuito y abierto a toda la comunidad, también se logró que asis-

tieran los estudiantes que no están matriculados en educación básica o 

que pertenecen a poblados de la periferia y que no cuentan con cobertura 

educativa.

De forma sintética se concluye que los recursos y materiales didácticos 

diseñados e implementados para la Primera Caravana Infantil: Talleres de 

Soberanía Alimentaria y Responsabilidad Social formaron parte importante 

de las estrategias de la segunda fase, porque a partir de los esfuerzos realiza-

dos, y los resultados obtenidos, se cumplen los objetivos de incidencia plan-

teados como parte del proyecto: 1) Apoyar a que los actores logren visibilizar 

y difundir las prácticas actuales (producción, comercialización y consumo de 

alimentos locales y pescado) que promueven la soberanía alimentaria con 

responsabilidad social en las regiones lacustres; y 2) Lograr que los actores 

locales diseñen, construyan e implementen acciones colectivas de organiza-
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ción, vinculación y gestión que contribuyan al fortalecimiento de su sobera-

nía alimentaria.

Los materiales didácticos influyen en el proceso de aprendizaje cuando 

son utilizados con frecuencia, por esa razón los alumnos deben verlos, ma-

nejarlos, así como usarlos con la guía adecuada, ya que, con esta exploración 

de actividades y contacto con el entorno, viven constantes experiencias de 

gran valor que les proporcionaran no sólo nuevas informaciones, sino tam-

bién valores, actitudes y diferentes posibilidades de hacer, crear y desarrollar 

imaginación y creatividad. Por ello se buscará que se continúen trabajando 

los materiales diseñados e incluso se abra la posibilidad de diseñar otros 

con la intención de complementar los esfuerzos para promover la educación 

ambiental, la soberanía alimentaria y la responsabilidad social en la zona 

lacustre de Pátzcuaro.

Hablar sobre educación y cómo mejorarla es mirar un fenómeno con 

múltiples causas y muchos actores implicados, que requiere poner en primer 

plano a los beneficiarios inmediatos, los alumnos, quienes serán los que me-

jorarán cualitativamente como resultado de procesos educativos mejorados. 

Para que esto se logre es necesario reorientar en diferentes áreas el sistema 

educativo, pero se señala como medular el lograr que los alumnos conclu-

yan el nivel básico y que desarrollen habilidades necesarias para continuar 

aprendiendo. Para que los alumnos reciban una adecuada educación, todos 

los aspectos de los centros, la administración regional y el Estado han de 

operar conjuntamente, y concentrarse en las exigencias del aprendizaje y las 

necesidades de los aprendices.

Conclusiones

Las ferias y las caravanas deben impulsar la canasta normativa de la región 

donde la cultura de la soberanía alimentaria deje de ignorar el origen de los 

alimentos y se planifique lo que se produce y consume. Esto se da en convi-

vencia y solidaridad en las localidades buscando el bien común y no en un 

entorno de competitividad donde la desnutrición, los monocultivos y el do-
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minio de las multinacionales productoras de alimentos sigue, con publicidad 

engañosa, entrando en los hogares de las familias rurales y urbanas. 

Se debe de transferir la gestión a las autoridades locales, que represen-

tan a la comunidad para fomentar procesos de reconstrucción y manteni-

miento de los recursos pesqueros y de conservación de la biodiversidad. El 

reconocer a los colectivos, las agrupaciones y las asociaciones e integrarlos 

a estos procesos es parte de la gobernanza y reconocimiento de sus derechos.

Como espacio universitario es fundamental que la investigación se 

torne necesariamente transdisciplinar, que aporte bases científicas para el 

diseño de políticas en relación con la soberanía alimentaria en materia de 

salud, responsabilidad social, patrimonio, economía, tecnología, entre otros 

ámbitos. 
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Seguimiento de acciones de incidencia  

implementadas en comunidades lacustres

 1Arturo Gándara Mendoza*

Introducción 

En el presente capítulo se exponen las actividades de seguimiento en el 

Proyecto Nacional de Investigación e Incidencia (PRONAII) 321309, Ha-

cia la Soberanía Alimentaria en Regiones Lacustres de Michoacán desde la 

Responsabilidad Social: Incidencia desde los Actores, realizadas en el año 3 

(2024). 

En la primera parte se analiza el seguimiento de las actividades ejecu-

tadas en el año dos (2023) que fueron propuestas y ejecutadas por integran-

tes del Colectivo de Investigación e Incidencia (CII). Estas actividades son: 

Primera Feria de Comida Ancestral de Quiroga y sus Comunidades: Hacia la 

Soberanía Alimentaria y la Primera Caravana Infantil: Talleres de Soberanía 

Alimentaria y Responsabilidad Social. Se realizó un análisis de la percepción 

de lo realizado mediante entrevistas con los actores clave involucrados, se des-

cribe la opinión de profesores y directores de las escuelas, población de las 

comunidades, autoridades comunitarias y autoridades municipales. 

En la segunda, se profundiza en la incidencia que se realiza en el año 

tres, describiendo actividades que representaron una vinculación inter e 

intrainstitucional para el fortalecimiento de soberanía alimentaria con 

perspectiva de responsabilidad social. Estas actividades son: a) Tianguis 

de la Ciencia; b) Taller y café científico“Sin agua no hay pesca”; c) Visita de 

* Doctor en Ciencias en Desarrollo Sustentable por la Universidad Michoacana de San Nicolás 
de Hidalgo (UMSNH). Posdoctorante en la UMSNH. Correo electrónico: 1232350e@umich.mx. 
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investigadores del XI Encuentro de la Red Nacional de Programas de Pos-

grado en Desarrollo Local; d) Participación en las Jornadas PRONACES- 

CONAHCYT 2019-2024; e) Foro “Acuacultura una alternativa para la so-

beranía alimentaria en el lago de Pátzcuaro”; f) Liberación de acúmaras y, 

finalmente, g) “El lago es vida y alimento: talleres de soberanía alimentaria 

y sustentabilidad en en lago de Pátzcuaro”.

De manera general se identifica un aprendizaje significativo, agrade-

cimiento sincero y alegría por parte de los actores involucrados en las ac-

tividades del proyecto, quienes celebran la realización de la Primera Feria 

de Comida Ancestral de Quiroga y sus Comunidades: Hacia la Soberanía 

Alimentaria y la Primera Caravana Infantil: Talleres de Soberanía Ali-

mentaria y Responsabilidad Social en sus comunidades, identificándolas 

como eventos que difícilmente llegarían a sus entornos y representan un 

hito para la revalorización de su lengua, cultura, gastronomía y orígenes. 

Es y será un privilegio contribuir en México y en esta región lacustre de 

Pátzcuaro, cuna de actores que luchan por conservar su extraordinaria cul-

tura y recursos naturales y en especial en materia de soberanía alimentaria 

y responsabilidad social.

Primera parte.  
Seguimiento de acciones colectivas del año dos

En formalidad de anunciar a los actores involucrados las actividades realiza-

das durante el 2022 y 2023, el 17 de abril del 2024 se llevó a cabo el Informe de 

actividades de la segunda etapa (año 2023) del PRONAII Hacia la Soberanía 

Alimentaria en Regiones Lacustres de Michoacán desde la Responsabilidad 

Social: Incidencia desde los Actores, en la sala de Expresidentes del Ayunta-

miento de Quiroga, con una nutrida participación de autoridades, agriculto-

res y pescadores de San Andrés Tziróndaro y San Jerónimo Purenchécuaro, 

comunidades del municipio; así como de integrantes clave del gobierno local 

y de la UMSNH (ver imagen 1). 



Segunda parte • Seguimiento de acciones de incidencia implementadas…

147

Imagen 1. Reunión de entrega de informe año dos, 2024.

Fuente: fotografía propia, 2024.

El evento fue coordinado por la Dra. Katia Beatriz Villafán Vidales y 

Dra. Rosalía López Paniagua, quienes comunicaron efectivamente las acti-

vidades realizadas. Entre las participaciones se destacaron aspectos como 

el interés de pescadores de San Andrés Tziróndaro, San Jéronimo Puren-

chécuaro y el gobierno municipal por la creación de una asociación civil de 

pescadores como medio para su integración, formalización y organización; 

asimismo, representaría una vía de acceso a recursos para su crecimiento y 

oportunidades de comercialización.

Desde las escuelas

Se visitaron las escuelas jardín de niños Silvestre Revueltas, jardín de niños 

Atzimba, Escuela Primaria Cuauhtémoc, Escuela Secundaria Federal Siervo 

de la Nación y primaria bilingüe Uandakua Patsari de San Jerónimo Puren-

chécuaro; así como el preescolar María Montessori, la Escuela Primaria Mi-

guel Hidalgo, la Escuela Primaria Intercultural Bilingüe Kurikaveri, el Te-

lebachillerato Comunitario y el Telebachillerato Edith Stein de San Andrés 

Tziróndaro; con el objetivo de conocer sus perspectivas de la Primera Ca-

ravana Infantil: Talleres de Soberanía Alimentaria y Responsabilidad Social 

realizada en septiembre del 2023. 
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El recibimiento en las escuelas fue muy grato, recordaban con gran agra-

do las actividades de las Caravanas Infantiles y en todos los casos mencionaron 

su interés por reproducir total o parcialmente las dinámicas (ver imagen 2). 

Se recibieron opiniones favorables de estudiantes, maestros y padres de 

familia; destacando gratitud por recibir este tipo de actividades en sus comuni-

dades que en ciertas ocasiones se encuentran olvidadas. Los maestros, en coin-

cidencia con los padres de familia, reconocieron la importancia del aprendizaje 

en materia de soberanía alimentaria y alimentación saludable para los niños, 

quienes estuvieron divertidos e interesados con la Caravana, incluso semanas 

después de la actividad seguían conversando en sus escuelas y núcleos fami-

liares al respecto. Uno de los elementos centrales fue la inclusión de la lengua 

purépecha en los materiales, lo que impulsó el interés de los infantes en la 

lengua originaria de sus tierras, ya que en la actualidad las nuevas generacio-

nes habían mostrado desinterés al respecto; así como la petición de los niños 

de comer los alimentos saludables que habían interiorizado durante el evento. 

Imagen 2. Reunión con escuelas de la región lacustre para evaluar actividades.

Fuente: fotografía propia, 2024.
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Los directores de las escuelas celebraron que el evento se realizara en 

sus comunidades, lo que favoreció la posibilidad de asistencia de los niños y 

jóvenes, además de que los juegos fueran divertidos, dinámicos e interacti-

vos, y diseñados para todas las edades. En las evaluaciones escolares internas 

con maestros y niños fue relevante la trascendencia del aprendizaje obteni-

do, la felicidad provocada a raíz de su participación, la visibilización de su 

capacidad de organización-respuesta como centros educativos y la intención 

de realizar periódicamente las actividades gracias a su impacto positivo. Su-

girieron impartir capacitaciones para cocinar alimentos ancestrales, dirigi-

dos a padres y madres de familia.

Con la Primera Caravana Infantil: Talleres de Soberanía Alimentaria y 

Responsabilidad Social, los estudiantes aprendieron por primera vez sobre 

la soberanía alimentaria, algunos otros también conocieron el tema de la 

alimentación saludable y, los que ya lo conocían, manifestaron un reforza-

miento divertido y profundo al respecto. Varias escuelas de la comunidad ya 

estudian y viven temas de alimentación saludable, ya sea a través de sus pro-

gramas de estudio, actividades de aprendizaje complementario o que lo ex-

perimentan directamente en sus comedores para estudiantes en las escuelas. 

La mayoría de las escuelas expresa su interés y disposición a imple-

mentar huertos de traspatio en sus espacios con la finalidad de fortalecer 

aprendizaje en principios de agricultura, alimentación saludable y sobera-

nía alimentaria. 

Desde la comunidad y sus autoridades

En el marco de las actividades del año tres se incluyó acercamiento con la 

población de las comunidades para reflexionar sobre su opinión acerca de las 

actividades de incidencia realizadas en la etapa 2. Durante el 2024 se visitó 

constantemente San Jerónimo Purenchécuaro y San Andrés Tziróndaro para 

sostener charlas con sus habitantes, cocineras tradicionales, jefaturas de te-

nencia (anteriores y actuales), pescadores y agricultores. 

En las comunidades donde se realizaron los procesos de investigación e 

incidencia, las autoridades comunitarias cambian anualmente, por lo tanto, 
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se realizaron entrevistas con autoridades del 2023 para conocer su percep-

ción de La Primera Caravana Infantil: Talleres de Soberanía Alimentaria y 

Responsabilidad Social y la Primera Feria de Comida Ancestral de Quiro-

ga y sus Comunidades: Hacia la Soberanía Alimentaria. Asimismo, se ha 

mantenido una vinculación formal y permanente con las autoridades del 

2024, para obtener su anuencia de trabajo de campo en las comunidades y las 

acciones de incidencia actuales. 

Las autoridades que estuvieron al frente de las comunidades durante el 

año 2023, periodo en que se realizaron la Primera Feria de Comida Ancestral 

de Quiroga y sus Comunidades: Hacia la Soberanía Alimentaria y la primera 

Caravana Infantil: Talleres de Soberanía Alimentaria y Responsabilidad So-

cial, congratulan dichas actividades, las enuncian como un acontecimiento 

clave para repensar la importancia del rescate de la cultura purépecha en los 

niños, principalmente por el uso bilingüe, español-purépecha, en los even-

tos y materiales; así como por la visibilización gráfica de alimentos oriundos 

de la región. Los materiales utilizados durante la primera Caravana Infantil: 

Talleres de Soberanía Alimentaria y Responsabilidad Social fueron donados 

a la comunidad de San Jerónimo Purenchécuaro con el objetivo de facilitar 

la promoción accesible y permanente de la soberanía alimentaria en su pobla-

ción; posteriormente los utilizaron para celebrar un Día del Niño. 

Las autoridades comunitarias en curso confirman su disposición a se-

guir trabajando con el PRONAII 321309, a quienes además de presentar los 

avances del proyecto se ha solicitado permiso para realizar entrevistas y 

acercamientos con la población en cada visita a las comunidades, en acuerdo 

con sus usos y costumbres. Los jefes de Tenencia de 2024 de San Jerónimo 

Purenchécuaro y San Andrés Tziróndaro solicitaron que se realicen nueva-

mente las Caravanas Infantiles, petición que fue considerada para el diseño 

de las actividades de incidencia de la etapa tres del proyecto. 

La Jefatura de Tenencia de San Andrés Tziróndaro apoyó con el prés-

tamo del auditorio comunitario para la realización de la primera Caravana 

Infantil: Talleres de Soberanía Alimentaria y Responsabilidad Social. Sus 

representantes manifiestan que padres de familia de la comunidad les ex-

presaron su interés por que se repita el evento. 
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La Jefatura de Bienes Comunales de San Jerónimo tuvo participacio-

nes importantes para conseguir espacios de los eventos y contactos con las 

escuelas, entre los aprendizajes obtenidos afirman la identificación de su 

compromiso por continuar con actividades como las experimentadas para 

fortalecer su cultura, tradiciones, experiencia, conocimiento y gastrono-

mía; valoran la presencia de niños y jóvenes en las Caravanas Infantiles y 

en la Primera Feria de Comida Ancestral de Quiroga y sus Comunidades: 

Hacia la Soberanía Alimentaria, quienes mostraron un aprendizaje profun-

do y sostenido para revalorizar su cultura. 

Respecto a la Primera Feria de Comida Ancestral de Quiroga y sus 

Comunidades: Hacia la Soberanía Alimentaria, realizada en el Centro Eco-

turístico Cerro Sandio de San Jerónimo Purenchécuaro el 24 de septiembre 

del 2023, las autoridades lo identifican como un evento sin precedentes en 

la comunidad que reunió a un importante número de cocineras y cocine-

ros del municipio, artesanas y artesanos, academia, asistentes e invitados 

que reafirmaron criterios de soberanía alimentaria, responsabilidad social, 

comercio justo y cuidado del medio ambiente. Admiran la organización en 

cuanto a distribución de espacios, respeto de tiempos, poder de convocato-

ria, transporte sin costo para subir al cerro y coordinación general. 

Se reconoce un gran júbilo de las y los participantes en la Primera 

Feria de Comida Ancestral de Quiroga y sus Comunidades: Hacia la So-

beranía Alimentaria, quienes temían que sus platillos y productos no se 

terminaran; sin embargo, se logró una venta total. Como el principal reto 

para realizar la feria se identifica conseguir el transporte desde los lugares de 

residencia de las y los cocineros hasta el cerro Sandio. 

Uno de los principales aprendizajes de las comunidades durante el 

evento fue la revalorización de sus platillos, ya que muchas personas pro-

baron alimentos ancestrales que no conocían, principalmente los elabora-

dos con base en granada. La Jefatura de Tenencia de San Jerónimo Puren-

chécuaro, un gran aliado durante el proyecto, afirma que sin duda la feria 

contribuyó a fortalecer la soberanía alimentaria de la comunidad, en parte 

por el acercamiento de jóvenes y niños que se interesaron por asistir y pro-

bar la oferta gastronómica, con lo cual quedaron fascinados. 
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En marzo del 2024, diversos actores de San Jerónimo Purenchécuaro y 

San Andrés Tziróndaro que habían participado en la Primera Feria de Comida 

Ancestral de Quiroga y sus Comunidades: Hacia la Soberanía Alimentaria, 

organizada por el PRONAII 321309, se organizaron de manera autónoma y 

con nuevos actores para realizar en ambas comunidades la Feria de Gastro-

nomía Ancestral Semana Santa 2024.

Algunos actores solicitan que la UMSNH coordine el seguimiento del 

proyecto, otros reafirman su aprendizaje y compromiso por haber adquiri-

do capacidades para emprender la continuidad de manera autónoma, tanto 

para el seguimiento de Ferias de Comida Ancestral y Caravanas Infantiles, 

como para emprender nuevos planes por el bienestar de la población en ma-

teria de soberanía alimentaria, responsabilidad social, alimentación saluda-

ble y cuidado del medio ambiente. 

Desde las autoridades gubernamentales

Durante la entrega del reporte de actividades de la segunda etapa y en los 

meses posteriores, se sostuvieron diversas reuniones y charlas con autori-

dades locales que participaron en el proyecto con el objetivo de conocer su 

percepción de las actividades realizadas en el 2023. 

La participación de la administración 2021-2024 fue relevante como so-

porte público y enlace entre el PRONAII 321309, la UMSNH, las organiza-

ciones de base comunitaria, las autoridades comunitarias y las escuelas; así 

como a través de la colaboración y acompañamiento en las diferentes accio-

nes durante las primeras dos etapas y hasta los últimos días de su gobierno. 

Entre diversas opiniones, sobresale el interés de los servidores públicos 

hacia la atención de las infancias municipales, considerando que gran parte 

de los esfuerzos de la sociedad en que vivimos son para garantizar su bienes-

tar actual y futuro, poniendo en su camino herramientas fundamentales para 

que disfruten de las bondades de la vida y después dirijan esta dinámica con 

las próximas generaciones. 

Se identifica la trascendencia de que los niños conozcan los saberes 

heredados por los ancestros, que representan un exquisito conocimiento re-
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lativo a la riqueza gastronómica, la soberanía alimentaria y las medicinas 

tradicionales que se van perdiendo por la invasión de otras culturas que pre-

dominan en los medios de comunicación masiva. Agradecen el profesiona

lismo en el diseño de estrategias adecuadas a las características de la pobla-

ción, material ideal respecto al grupo de edad, buena organización de los 

eventos y un óptimo aprovechamiento de espacios.

Entre autoridades se señala que el impacto de las Caravanas Infantiles 

mostró una influencia positiva en los niños, quienes con alegría y ánimo 

empezaron a hablar en purépecha por su propia cuenta después de jugar; 

las madres y padres de familia, así como abuelos y abuelas, se encontraban 

felices por escuchar de sus hijos las palabras que con alegría repetían en su 

lengua madre. 

Se considera que las Caravanas provocaron un cambio de la población 

en la percepción de la gastronomía local, se valoró el hecho de que perso-

nas de fuera influyeran en la resignificación de sus orígenes y el trabajo 

participativo para su interiorización. Un reto importante para este tipo de 

proyectos es el tema económico, ya que las actividades gubernamentales 

no siempre tienen interés en etiquetar recursos para la promoción de estas 

temáticas esenciales para el bienestar humano.

Entre otras acciones que se podrían realizar se identifica continuar 

con la promoción de recuperación de saberes ancestrales en cuestión gas-

tronómica, fortaleciendo lo que ya se ha realizado e incluyendo otros ali-

mentos como los hongos de la región, la flor de colorín y los quelites; cuya 

identificación, se sugiere, también se refuerce con recorridos físicos a los 

espacios en donde crecen. 

El 18 de septiembre del 2024 se sostuvo una reunión con la recién 

entrante presidenta municipal de Quiroga (2024-2027), Alma Mireya Gon-

zález Sánchez, para darle a conocer el Proyecto, así como para reafirmar 

el convenio realizado con la administración anterior. Ante una respuesta 

favorable, se concretó la total disposición para seguir colaborando en la 

etapa final del esquema de trabajo (ver imagen 3). 
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Imagen 3. Reunión con la presidenta municipal de Quiroga (2024-2027).

Fuente: Fotografía propia, 2024.

Segunda parte. Incidencia, año tres 

En esta parte del capítulo se profundiza en la incidencia durante el año tres, 

describiendo las intervenciones en diversos eventos: a) Tianguis de la Cien-

cia; b) Taller y café científico “Sin agua no hay pesca”; c) Visita de investi-

gadores del XI Encuentro de la Red Nacional de Programas de Posgrado en 

Desarrollo local; d) Participación en las Jornadas PRONACES–CONAHCYT 

2019-2024; e) Foro “Acuacultura una alternativa para la soberanía alimenta-

ria en el lago de Pátzcuaro”; f) Liberación de acúmaras; y finalmente, g) “El 

lago es vida y alimento: talleres de soberanía alimentaria y sustentabilidad”.

a) Tianguis de la Ciencia

El Tianguis de la Ciencia es un programa interactivo y lúdico que anualmente, 

desde hace más de 30 años, realiza la UMSNH en las instalaciones de Ciudad 

Universitaria, actividad que permite el acercamiento de los asistentes a los 
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trabajos de investigación científica que se realizan en la máxima casa de estu-

dios, a través de exposiciones interactivas, talleres, videos, obras de teatro, vi-

sitas a laboratorios, experimentos y otras acciones encaminadas a presentarle 

a los niños y jóvenes la ciencia de manera divertida. Cuenta con la participa-

ción de investigadores, profesores, alumnos y trabajadores universitarios que 

obran entusiastas, con su creatividad y habilidades, para presentar a los 

asistentes demostraciones ingeniosas y didácticas sobre la importancia del es-

tudio y de la investigación, para encontrar conocimientos que contribuyan a 

mejorar las condiciones de vida de la población michoacana y de nuestro país.

El viernes 19 y sábado 20 de abril se participó con un stand en el 32 

Tianguis de la Ciencia 2024 de la UMSNH, en Ciudad Universitaria, Morelia, 

Michoacán; con la actividad “Caravana infantil: los alimentos de las regiones 

lacustres de Michoacán y la soberanía alimentaria”, en donde se presentaron 

diversas dinámicas de serpientes y escaleras, lotería, dibujos ilustrativos al 

tema para colorear y memorama para los niños, jóvenes y adultos que visi-

taron el stand (ver imagen 4). 

Imagen 4. Participación del PRONAII en el 30 Tianguis de la Ciencia.

Fuente: fotografía propia, 2024.
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b)  Taller y café científico  
	 “Sin agua no hay pesca”

El 30 mayo y el 14 de junio del 2024 se acudió al Centro Regional de Inves-

tigación Acuícola y Pesquera (CRIAP) de Pátzcuaro, con la participación del 

PRONAII 321309, en un evento-taller y café científico sobre la crisis de agua, 

su efecto en la pesca, la biodiversidad y en las personas del lago de Pátzcuaro. 

El evento tuvo una participación de alrededor de 600 estudiantes de escuelas 

de educación básica de la región. 

El PRONAII 321309 ofreció cinco estaciones para los niños visitantes 

durante el taller: 1) dibujo, 2) lotería, 3) memorama, 4) información científica, 

y 5) serpientes y escaleras. 

En la estación de dibujo los niños accedieron a dibujos para colorear con 

imágenes de alimentos y animales de la región, estos tenían sus nombres 

correspondientes en español y purépecha; aparte de la actividad manual, se 

daba una charla respecto a la relevancia de los animales en el ecosistema y 

los alimentos en una dieta balanceada. 

En la estación de la lotería los asistentes jugaban con tablas de imáge-

nes de frutas y verduras oriundas de la región, durante la dinámica también 

se les explicaba en términos generales acerca de la importancia de la sobera-

nía alimentaria. A su vez, las cartas de la lotería, que tenían los nombres en 

español y purépecha, también correspondían a las que se encontraban en 

la estación del memorama. 

La actividad de serpientes y escaleras, así como los demás materiales, 

corresponde a una creación original del PRONAII 321309; se imprimió una 

lona a gran escala y un dado gigante para que los participantes avanzaran 

por casillas alusivas a frutas y verduras de la región. Durante el juego tam-

bién se les explicaba en un lenguaje sencillo los aspectos esenciales del pro-

yecto (ver imagen 5). 
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Imagen 5. Participación en el taller  

“Sin agua, no hay pesca”.

 

Fuente: fotografía propia, 2024.
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Finalmente, la estación de información científica consistía en entrega 

de trípticos que contenían las generalidades del PRONAII 321309, y estaba 

principalmente dirigido a los profesores, pescadores, académicos y visitantes 

mayores de edad que se interesaban en información detallada. 

Al evento también asistieron pescadores de la región del lago de Pátz-

cuaro, quienes visitaron los atractivos y recibieron atención personalizada 

para realizar un recorrido por las instalaciones del CRIAP. 

c) Visita de investigadores del XI Encuentro de  
la Red Nacional de Programas de Posgrado en Desarrollo local

Entre el 19 y 22 de junio se celebró, en la Facultad de Economía de la UMSNH, 

el XI Encuentro de la Red Nacional de Programas de Posgrado en Desarrollo 

Local, con el objetivo de profundizar en el análisis y la reflexión teórica y 

conceptual para la búsqueda de alternativas viables que propicien cambios 

hacia una mayor sustentabilidad tanto en lo social, como en lo ambiental y lo 

económico, con una perspectiva territorial. 

Se participó en la organización de este evento académico nacional y se 

incluyó una mesa temática sobre “Sistemas alimentarios localizados y sobe-

ranía alimentaria”, por recomendación del PRONAII 321309.

También, se propuso una visita de campo, el día 22 de junio, a la comu-

nidad indígena de San Jerónimo Purenchécuaro. Estudiantes e investigado-

res de distintas universidades del país se inscribieron para asistir al Centro 

Ecoturístico Cerro Sandio y a las orillas del lago para vivir una experiencia 

de desarrollo local y soberanía alimentaria. 

En el cerro Sandio, les dieron a conocer las actividades comunitarias de 

conservación y el Centro de Conservación de Especies Endémicas (acúmara 

y achoque), ubicado en las orillas del lago de Pátzcuaro, en donde los pesca-

dores compartieron su experiencia sobre las actividades de conservación que 

realizan en este centro. El evento terminó con una convivencia en torno a la 

soberanía alimentaria con alimentos preparados por esposas de pescadores 

(ver imágenes 6 y 7). 
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Imagen 6. Mujeres de San Jerónimo Purenchécuaro  

preparando churipo de pescado y pamakatas.

 

Fuente: fotografía propia, 2024.

Imagen 7. Recorrido en el área de conservación comunitaria  

de achoque y acúmara, y charla con pescadores.

Fuente: fotografía propia, 2024.
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d) Participación en las Jornadas PRONACES-CONAHCYT  
2019-2024

En el marco de las Jornadas Programas Nacionales Estratégicos (PRONACES) 

-Consejo Nacional de Humanidades, Ciencias y Tecnologías (CONAHCYT) 

2019-2024, Humanidades, Ciencias, Tecnologías e Innovación Soberana para 

el Bienestar del Pueblo, realizadas en Toluca, Estado de México, del 23 al 27 

de agosto, participó un integrante de la organización de base comunitaria 

(OBC) “Vida Hoy y Siempre, A.C.”, que ha formado parte del CII desde el 

primer año del proyecto (ver imagen 8).

Imagen 8. Participación de un integrante de  

la OBC del PRONAII 321309 en las Jornadas PRONACES-CONAHCYT 

2019-2024.

Fuente: fotografía propia, 2024.

Se participó a través de la solicitada presencia durante el diálogo de las 

OBC de los diez PRONACES actuales en México, en reuniones regionales de 

los PRONACES y en la asamblea de PRONACES específicos sobre soberanía 

alimentaria. 

La segunda fase de las jornadas fue presidida por la directora general 

del CONAHCYT, servidores públicos del gobierno del Estado de México, re-

presentantes de las instituciones de educación superior y de las comunidades 

campesinas, indígenas y del país que hicieron la lectura y entrega del Pro-
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nunciamiento. Se participó en la inauguración del evento, plenarias, sesiones 

de ponencias en grupos, actividades convivenciales, diversos paneles, clau-

sura y en el “Tianguis de Humanidades, Ciencias, Tecnologías e Innovación 

(HCTI), saberes prácticas y productos”. 

e)  Foro “Acuacultura una alternativa para la soberanía  
alimentaria en el lago de Pátzcuaro”

El foro “Acuacultura una alternativa para la soberanía alimentaria en el lago 

de Pátzcuaro” se llevó a cabo en el CRIAP Pátzcuaro y se organizó por inicia-

tiva de la UMSNH a través de la representación del Cuerpo Académico 238: 

Estudios Multidisciplinarios sobre Desarrollo, Ambiente y Sustentabilidad, 

como parte del PRONAII 321309. 

El objetivo del foro fue generar la vinculación entre el sector pesquero, 

académico y gubernamental para el fortalecimiento de la soberanía alimen-

taria desde el enfoque de la responsabilidad social. 

Se contó con la participación de pescadores de distintas comunidades 

del lago de Pátzcuaro: San Andrés Tziróndaro, Puácuaro, La Ortiga y Colo-

nia Revolución; a los cuales se les hizo una presentación de las funciones 

del Instituto Mexicano de Investigación en Pesca y Acuacultura Sustenta-

ble (IMIPAS) y de los proyectos de acuacultura que se llevan a cabo en el 

CRIAP Pátzcuaro, además, se realizó una visita guiada para que observaran 

el desarrollo tecnológico y el proceso de producción de pescado blanco, 

acúmara y achoque. Por último, se llevó a cabo un diálogo con los pesca-

dores, en el cual mostraron su interés por que se realicen transferencias 

tecnológicas en sus comunidades para el cultivo de las especies endémicas del 

lago de Pátzcuaro (ver imagen 9). 
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Imagen 9. Asistencia de pescadores al foro “Acuacultura  

una alternativa para la soberanía alimentaria en el lago de Pátzcuaro”.

Fuente: fotografía propia, 2024.

f) Liberación de acúmaras

El 24 de septiembre se participó en la liberación de 15 mil acúmaras en el lago 

de Pátzcuaro, como parte de los trabajos para su conservación. Esta actividad 

fue organizada por el CRIAP de IMIPAS. Asimismo, durante el desarrollo 

del evento se entrevistaron a pescadores del lago de Pátzcuaro respecto a la 

soberanía alimentaria en la región. 

g) El lago es vida y alimento: talleres de soberanía  
alimentaria y sustentabilidad en el lago de Pátzcuaro 

En el marco del Día Internacional de la Soberanía Alimentaria, el 16 y 17 de 

octubre de 2024, se realizaron los talleres “El lago es vida y alimento: talleres 

de soberanía alimentaria y sustentabiliidad en en lago de Pátzcuaro”, que lle-

van a la reflexión sobre la importancia que tiene el lago de Pátzcuaro para 

la soberanía alimentaria, la sustentabilidad de la región y la biodiversidad 

lacustre. Se buscaron talleres que incluyeran a todas las personas que integran 

a las familias de la zona, así como llevar a cabo dinámicas de generación de 
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conocimiento integral en las que participaron profesoras y profesores, niñas y 

niños de escuelas de diversos niveles educativos, así como madres y padres en 

talleres de concientización. 

Este evento fue coordinado desde la División de Estudios de Posgrado 

de la Facultad de Economía de la UMSNH y el PRONAII 321309, y organiza-

do en vinculación con el H. Ayuntamiento de Quiroga y el CRIAP, pertene-

ciente al IMIPAS.

Participaron en esta jornada profesores, investigadores, estudiantes de 

licenciatura y posgrado, así como profesionistas de la Facultad de Biología, 

el Instituto de Investigaciones Filosóficas, la Facultad de Químico-Farma-

cobiología, la Facultad de Economía e Ingeniería Ambiental, así como del 

CRIAP. Se contó con la participación de asociaciones civiles y una cocinera 

tradicional de la localidad de Santa Fe de la Laguna. 

El 16 de octubre se realizó la inauguración de los talleres en San Andrés 

Tziróndaro, con sede en la Escuela Primaria Miguel Hidalgo, y el 17 de octubre 

en San Jerónimo Purenchécuaro, con sede en la Escuela Primaria Cuauhtémoc 

(ver imágenes 10-1 y 10-2).

Imagen 10-1. Inauguración de los talleres “El lago es vida y alimento”.

 

Fuente: fotografía propia, 2024.
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Imagen 10-2. Inauguración de los talleres “El lago es vida y alimento”.

Fuente: fotografía propia, 2024.

Las escuelas participantes de San Jerónimo Purenchécuaro fueron el 

jardín de niños Silvestre Revueltas, el jardín de niños Atzimba, la Escuela 

Primaria Cuauhtémoc, la Escuela Secundaria Federal Siervo de la Nación 

de San Jerónimo Purenchécuaro y la Escuela Primaria bilingüe Uandakua 

Patsari; y de San Andrés Tziróndaro, la Escuela Secundaria Federal Siervo 

de la Nación de San Andrés Tziróndaro, el preescolar María Montessori, la 

Escuela Primaria Miguel Hidalgo, la Escuela Primaria Intercultural Bilingüe 

Kurikaveri, el Telebachillerato Comunitario de San Andrés Tziróndaro y el 

Telebachillerato Edith Stein.

A manera de conclusiones

Se considera que el PRONAII 321309 ha sido un éxito en consideración a 

la meta general de incidencia planteada: fortalecer la soberanía alimentaria 
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de los actores locales de las regiones lacustres de Michoacán a través de la 

identificación, construcción, aplicación y evaluación de acciones generadas 

por ellos mismos con criterios de responsabilidad social. Y, también, con base 

en la meta esencial de la etapa anterior, que consistió en empoderar a los 

actores locales para que sean capaces de diseñar, construir e implementar 

acciones colectivas de organización, vinculación y gestión que contribuyan 

al fortalecimiento de la seguridad alimentaria en regiones lacustres.

Se considera un éxito, asimismo, pues diversos actores sujetos de la 

intervención en las primeras dos etapas han interiorizado asuntos de sobera-

nía alimentaria, alimentación saludable y responsabilidad social; además, se 

han empoderado y emprendido acciones relativas a las etapas anteriores del 

proyecto de investigación e incidencia.

Población, autoridades comunitarias, servidores públicos, pescadores, 

agricultores, profesores, jóvenes y niños muestran una gran satisfacción y 

aprendizaje con las actividades realizadas por el proyecto, agradecen la cer-

canía con la comunidad y el sentido de pertenencia y participación. 

De manera general se identifica un aprendizaje profundo, agradeci-

miento sincero y alegría por parte de los actores involucrados en las activi-

dades del proyecto, que celebran la realización de la Feria de Comida Ances-

tral y las Caravanas Infantiles en sus comunidades, identificándolas como 

eventos que difícilmente llegaban a sus entornos y representan un hito para 

la revalorización de su lengua, cultura, gastronomía y orígenes. 

Es y será un gran placer contribuir a las humanidades en México y en 

esta región, cuna de seres que luchan por conservar su extraordinaria cultura 

y recursos naturales.
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Mapeo de prácticas de producción,  

comercialización y consumo hacia la soberanía alimentaria  

y la responsabilidad social en el lago de Pátzcuaro

1Katia Beatriz Villafán Vidales*

2Karla Anahí Amador García**

Introducción

Para alcanzar la soberanía alimentaria las comunidades deben de construir 

su autonomía sobre sus territorios recuperando sus sistemas productivos 

y conocimientos ecológicos locales e integrando innovaciones agroecológi-

cas, fortalecer el consumo local y la integración al mercado en una forma 

equitativa (Camacho Benavides et al., 2022).

Alrededor del lago surgió en la época prehispánica una relación entre 

la diversidad de los recursos naturales, sus especies, la cultura y la alimen-

tación, en la que los seres humanos aprovechaban que tenían a su alcance 

cada temporada para recolectar, cazar, pescar, cultivar y criar sin depredar, 

cuidando de sus recursos (Salas, 2012).

Las comunidades lacustres de Quiroga conservan formas de organiza-

ción propias con las cuales toman decisiones sobre todos sus asuntos pú-

blicos. La autorregulación para la actividad pesquera y el aprovechamien-

to de sus recursos para la producción de alimentos se ven constantemente 

contradichas con las acciones del gobierno en el plano político, políticas de  

desarrollo y la presión del mercado (Vargas, 2011).

* Doctora en Ciencias en Negocios Internacionales por la Universidad Michoacana de San 
Nicolás de Hidalgo (UMSNH). Profesora-investigadora de la Facultad de Economía Vasco 
de Quiroga de la UMSNH. Responsable del Cuerpo Académico Consolidado 238. Correo 
electrónico: katiavillafan@umich.mx.

** Doctora en Ciencias en Desarrollo Regional por la UMSNH. Investigadora asociada del 
PRONAII 321309. Correo electrónico: 9500016d@umich.mx.
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La cultura alimentaria en regiones lacustres necesita ser mejor conocida 

y revalorada, donde los jóvenes y niños aprendan los saberes alimentarios de 

sus padres y abuelos como parte de su identidad y su cultura (Salas, 2012). Es 

necesario contrarrestar la influencia de las trasnacionales de la homogenei-

zación de la alimentación con productos que tienen poco aporte nutricional, 

además de eliminar el prejuicio contra alimentos tradicionales actualmente 

marginados y así mismo abrir la posibilidad de consumir nuevos alimentos 

de bajo costo y alto aporte nutricional.

La soberanía alimentaria de las comunidades lacustres de Pátzcuaro 

está disminuyendo, los cambios en las prácticas de producción de alimentos, 

de su comercialización y consumo ponen en riesgo la seguridad alimenta-

ria de sus hogares y el medio ambiente. Las comunidades de San Andrés 

Tziróndaro y San Jerónimo Purenchécuaro presentan un nivel de inseguri-

dad alimentaria que tiene una estrecha relación con la problemática actual 

del lago (Amador, Villafán y López, 2023).

El objetivo de este capítulo de libro es presentar las prácticas actuales 

(producción, comercialización y consumo de pescado y alimentos locales) 

que promueven la soberanía alimentaria con responsabilidad social en la re-

gión lacustre de Pátzcuaro.

El capítulo se organiza de la siguiente manera: primeramente, se 

presenta la metodología que se utilizó para realizar el mapeo participa-

tivo; enseguida se presentan los resultados en cuatro secciones: 1) pro-

ducción, 2) comercialización y 3) consumo de pescado y alimentos que 

promueven la soberanía alimentaria y la responsabilidad social; poste-

riormente se presentan los mapas digitales elaborados; y, por último, las 

conclusiones. 

Metodología

El método utilizado fue el mapeo participativo, que de acuerdo con Álvarez, 

McCall y León (2022) consiste en la creación de mapas que reflejan las per-

cepciones y los conocimientos que las personas o comunidades poseen sobre 
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sus espacios, paisajes o territorios. Este método forma parte del enfoque de 

la Investigación Acción Participativa (IAP). 

El ejercicio, realizado en la etapa 2 del proyecto, en 2023, consistió en 

que los sujetos sociales identificarán los puntos de producción y venta de los 

alimentos con un mapa impreso, y con ayuda de cuestionarios describieran 

sus prácticas de producción, comercialización y consumo, principalmente 

del pescado, para identificar su soberanía alimentaria y su responsabilidad 

social.

La primera tarea fue identificar a sujetos sociales participantes en este 

mapeo, los cuales fueron: para la producción, pescadores, agricultores y los 

habitantes de la región (expertos en especies locales y de temporada); para 

la comercialización se seleccionaron puntos de venta de pescado y otros 

alimentos frescos; y para el consumo en los hogares, principalmente a las 

madres de familia, así como restaurantes o lugares de venta de alimentos 

preparados. 

Enseguida se hizo un recorrido inicial de campo, con pescadores y con 

habitantes de las regiones para identificar especies locales y de temporada. 

En este recorrido se utilizaron entrevistas semiestructuradas (en el caso de 

los pescadores) y la guía de observación. Posteriormente se desarrollaron 

instrumentos (cuestionarios) con base en las variables de producción, co-

mercialización y consumo de alimentos para aplicar a los distintos sujetos 

sociales y se imprimieron mapas de las dos localidades de estudio de la 

región lacustre de Pátzcuaro: San Andrés Tziróndaro y San Jerónimo Puren-

chécuaro. 

Para recabar la información se llevaron a cabo las Caravanas por la 

soberanía alimentaria en septiembre de 2023 (Primera Caravana Infantil: ta-

lleres de Soberanía Alimentaria y Responsabilidad Social), en donde parti-

ciparon niños, jóvenes y madres y padres de familia. Se validó el listado de 

alimentos producidos localmente con esta actividad y se hizo el ejercicio 

de mapeo participativo principalmente con madres y padres de familia (en 

San Jerónimo Purenchécuaro) y con jóvenes (en San Andrés Tziróndaro), 

utilizando los mapas impresos y los cuestionarios (ver imagen 1). 
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Imagen 1. Mapeo participativo con habitantes  

de San Jerónimo Purenchécuaro, Quiroga.

Fuente: fotografía propia, septiembre de 2023.

En el marco de la Primera Feria de Comida Ancestral de Quiroga y sus 

Comunidades: Hacia la Soberanía Alimentaria, realizada en septiembre de 

2023, se obtuvo información sobre las prácticas de consumo de alimentos 

locales que ayudaron a afinar los instrumentos del mapeo participativo, ade-

más de que se entrevistaron a 14 cocineras ancestrales de la región lacustre 

de Pátzcuaro. 

Se hicieron ajustes a los instrumentos y posteriormente fueron aplica-

dos a puntos de venta de pescado, tiendas y restaurantes, con el apoyo de un 

mapa impreso. 

Finalmente se construyó un mapa digital de cada comunidad confor-

mado de mosaicos de fotografías aéreas hechas por un dron en el que se 

señalaron los puntos de captura, producción y comercialización de produc-

tos locales.
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Resultados 

A continuación, se presentan los resultados obtenidos del mapeo participati-

vo en los aspectos de producción, comercialización y consumo de alimentos 

(de pescado y producidos localmente) que promueven la soberanía alimenta-

ria y la responsabilidad social en la región de Pátzcuaro. 

Producción

Las principales actividades económicas de las localidades de San Andrés 

Tziróndaro y San Jerónimo Purenchécuaro son la pesca y la agricultura como 

se puede observar en el mapa 1. Predomina el tipo de cultivo de temporal, 

destacándose los cultivos de maíz, frijol, habas y calabazas. La producción de 

ganado es pequeña siendo principalmente de bovino y porcino. 

Mapa 1. Principales cultivos de San Jerónimo  

Purenchécuaro y San Andrés Tziróndaro.

Fuente: Instituto Nacional de Estadística y Geografía (INEGI), 2023.
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Las comunidades lacustres de Quiroga no son ajenas a la problemática 

actual de muchas zonas rurales, donde la producción de alimentos se enfren-

ta a grandes desafíos en el nuevo contexto rural. Las actividades pesqueras 

y agrícolas de esta región son de gran importancia económica y social, pero 

también presentan una gran vulnerabilidad ante factores económicos, am-

bientales y sociales.

Captura de pescado en San Andrés Tziróndaro

En el pasado la pesca fue una actividad heredada entre las familias, pero a 

partir de la mitad del siglo pasado el número de pescadores aumentó gra-

dualmente cambiando de pesca de subsistencia a pesca comercial (Vargas, 

2011). La pesca en el lago de Pátzcuaro es artesanal con una tecnología rudi-

mentaria que requiere una alta mano de obra, aún mantiene técnicas ances-

trales de pesca, algunas se utilizan de forma marginal como la red de mari-

posa (parakata), el arpón (atarakua), red con mango (tupirita) y el anzuelo 

(uàloni) (Vargas, Medina y Arellanes, 2022).

En San Andrés Tziróndaro el volumen de pesca capturado diariamente 

por pescador no es muy alto, en temporada alta se llegan a capturar de 6 a 

20 kilogramos, mientras que en temporada baja es de tan sólo 2 a 8 kilogra-

mos. Las únicas especies que capturan actualmente son la mojarra (Jjapondihu 
kurucha), la carpa (kurucha jimbanhi) y los charales, los cuales tienen tres es-

pecies: el charal prieto (kuerapu tiripiti), charal balco (ch’akuamu) y el charal 

pinto (kuerepu tripíia). La carpa y el charal se pescan de febrero a abril, princi-

palmente, y la mojarra durante la temporada de lluvia que es la temporada alta. 

Ya es poco común que logren pescar otras especies como la sardina (akumara).

La técnica utilizada por los pescadores de esta comunidad es la pesca 

artesanal por redes agalleras (cherémekua), las embarcaciones empleadas son 

de madera y fibra de vidrio, en las cuales pueden llevar hasta dos pasajeros, 

y usan remos de madera. 

Los pescadores de esta comunidad tienen que combinar con otra u otras 

actividades para tener un ingreso suficiente para mantener a su familia. Las 

principales actividades que realizan son la agricultura, la ganadería y la 
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construcción. Sólo en temporada alta se pueden observar pescadores que 

dedican todo su tiempo a la pesca, pero durante el resto del año se dedican a 

otras actividades en la que destaca la construcción. El resto de los pescadores 

durante todo el año se dedica a la pesca a tiempo parcial y en su mayoría en 

tiempo diferido. 

La jornada de trabajo es generalmente de 3 a 4 horas al día, durante 

todo el año, y en temporada alta puede durar más de 8 horas al día. Las redes 

se colocan en las mañanas tradicionalmente, pero también son puestas en 

las tardes. La baja integración y organización entre los pescadores de esta 

comunidad facilita el surgimiento de conflictos como el que se observa en la 

temporada alta: los pescadores temporales (pescadores que sólo se dedican 

a esta actividad durante una temporada al año) afectan a los pescadores de 

tiempo completo (pescadores que se dedican a esta actividad durante todo el 

año) con una competencia desleal al bajar los precios generales del pescado. 

Algunos pescadores optan por capturar un menor volumen de pescado al 

no tener un medio para almacenar su producto para su posterior venta. Los 

pescadores son vulnerables a morir ahogados, no utilizan chaleco salvavidas 

porque no están acostumbrados a traerlo y no saben nadar.

La participación de la mujer en la captura es muy escasa y poco cons-

tante, las mujeres suelen pescar en las orillas del lago principalmente por dos 

razones: quedaron viudas o por encargo. Ellas suelen participar más en la 

elaboración y reparación de las redes junto a sus esposos. Los jóvenes suelen 

tener una participación más activa en la temporada alta de pesca ayudando 

a sus padres después de la escuela y fines de semana. Ellos aprenden este 

oficio desde niños y muchos siguen con la tradición de la pesca artesanal 

trasmitida por generaciones.

Los ingresos obtenidos por la pesca representan un 50 % aproximado de 

los ingresos totales de las familias de los pescadores, prácticamente no hay 

ningún tratamiento al pescado después de su captura, se encontró un pesca-

dor que hace filetes de pescado, lo cual lo aprendió con una beca del gobierno 

en Mazatlán, Colima. 

Las canoas de madera son elaboradas con troncos de pino que son la-

brados en una sola pieza; este tipo de embarcación tiene su origen ancestral, 
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pero en la actualidad está en desuso por su alto costo y su poco tiempo de du-

rabilidad (5 años, aproximadamente) en contraste con las canoas de fibra de 

vidrio, que tienen un costo un poco superior pero un tiempo de vida indefi-

nido, ya que son fáciles de reparar. En el lago de Pátzcuaro las embarcaciones 

dedicadas a la pesca no están matriculadas, la principal causa es la falta de 

una factura de su compra. Alguna administración del ayuntamiento de Qui-

roga otorgó, por medio de un programa gubernamental, canoas de fibra de 

vidrio a unos cuantos pescadores, pero sin ninguna factura que demostrara 

su propiedad; y los que la adquirieron por su cuenta lo hicieron con el único 

fabricante, que se ubica en la isla Yunuén, quien tampoco les dio una factura. 

Es más difícil demostrar la propiedad de una canoa tradicional por tener una 

fabricación artesanal.

Los costos para la pesca son altos: las canoas pueden llegar a valer des-

de $13,000 a más de $16,000 pesos, y la madeja de hilo de nailon un apro

ximado de $220 pesos. Para la elaboración de las redes necesitan más de una 

madeja y la red puede durar hasta tres meses.

No existe un control por parte de las autoridades para sancionar las 

malas prácticas de captura y ya no hay temporada de veda para permitir 

la recuperación de las especies lacustres. Los pescadores capturan pescados 

cada vez más pequeños, privándolos de alcanzar su madurez y mermando su 

población. Tampoco han sido eficientes en arreglar los problemas de conta-

minación que sufre el lago y desabasto de agua por la agricultura, siendo el 

principal problema el cultivo del aguacate Hass.

Captura de pescado en San Jerónimo Purenchécuaro

En San Jerónimo Purenchécuaro el volumen de pesca es de 5 a 15 kilogramos 

diarios de pescado en temporada alta, y de 2 a un máximo de 6 kilogramos dia-

rios en temporada baja. Capturan las mismas especies que San Andrés Tzirón-

daro. Anteriormente existía en abundancia el pescado blanco (kurucha urapiti), 
sin embargo, en la actualidad sólo puede encontrarse en muy pocas zonas.

Ellos también son pescadores artesanales: su técnica principal de pesca 

es red de agalleras (cherémekua), pero igual se encuentra en esta localidad la 
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pesca por chinchorros (warhukua), aunque actualmente es ilegal. Los pesca-

dores que utilizan esta técnica no pertenecen a la cooperativa de pescadores 

de la comunidad. Las embarcaciones empleadas también son canoas de fi-

bra de vidrio y de madera, estas últimas casi extintas no sólo en esta locali-

dad, sino en todo el lago. 

Dedican 4 horas a la captura del pescado y, en temporada alta, algunos 

pescadores pueden hacerlo casi todo el día. No todos los pescadores se dedi-

can diariamente a esta actividad, algunos de ellos sólo lo hacen de 3 a 4 días 

a la semana. Extienden las redes un día antes y recogen los peces capturados 

muy temprano en las mañanas, en temporada baja las pueden dejar más de un 

día antes de recoger lo capturado. La frecuencia de los días de pesca puede 

variar dependiendo el número de redes que utilicen. Combinan la pesca con 

otra actividad económica, al igual que en San Andrés Tziróndaro, por lo que 

igualmente encontramos a pescadores de tiempo completo y ocasionales. Las 

condiciones de trabajo son inseguras, no hay seguridad social, protocolos a se-

guir y tampoco equipo especializado para realizar la pesca en agua profunda.

La pesca sigue siendo una fuente muy importante de ingresos en los 

hogares de pescadores y representa la mitad de sus ingresos, estos pueden 

aumentar si se le da un valor agregado como cortar el pescado en filetes o 

cocinarlos.

No hay participación de las mujeres en la captura del pescado, pero sí 

en otras actividades inherentes a la misma, como las actividades postcaptura 

como filetearlo y cocinarlo en ceviche, aunque podemos encontrar a toda 

la familia involucrada en estas actividades. El arte de la pesca es aprendido 

desde la niñez, por lo que la participación de los niños y jóvenes también es 

frecuente.

Los pescadores de esta comunidad están en proceso de regularización 

de matrículas de sus canoas, con el fin de obtener más apoyos del gobierno, 

ya que actualmente sólo reciben un pago de un programa federal para la 

compra de sus materiales para la pesca. Este pago es de $7,000 pesos anuales 

que se realiza en una sola exhibición al inicio del año.

El costo es alto y variado: para realizar la actividad pesquera es necesa-

ria una inversión inicial de $20,000 pesos; en el caso de esta comunidad, no 
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sólo compran el hilo de nailon para tejer sus redes, sino también las redes 

terminadas por $300 pesos, aproximadamente. Otros gastos que menciona-

ron son las herramientas para limpiar el pescado y la ropa de trabajo, que 

sufre un gran desgaste.

Entre las dificultades a las que se enfrentan los pescadores son el des-

censo de sus aguas causado principalmente por el desvió de sus afluentes para 

cultivos como el del aguacate, los altos niveles de contaminación producidos 

por sus localidades lacustres, el uso indiscriminado de agroquímicos en las 

zonas aledañas al lago de Pátzcuaro y la gran disminución de las poblaciones 

de peces y otras especies.

La forma de organización de los pescadores en las dos comunidades es 

diferente: mientras que en San Andrés Tziróndaro falta una mayor cohesión 

y organización en la cooperativa de pescadores, en San Jerónimo se aprecia 

una mayor integración y organización a pesar de haber más de una coope-

rativa de pescadores.

No existe una política efectiva para la vigilancia y conservación de las 

especies acuáticas continentales ni la preservación del lago. Los pescadores 

ribereños son los más vulnerables a los efectos del cambio climático y el de-

terioro de los recursos naturales, registran bajos niveles de productividad y 

rentabilidad unidos a un bajo nivel de conocimientos técnicos y administra-

tivos, lo que no les permite hacer frente a un aumento constante de su equi-

pamiento e insumos. Ninguna de las administraciones anteriores ha logrado 

resolver la problemática histórica de este sector pesquero (Diario Oficial de 

la Federación [DOF], 2020). 

La liberación de peces y especies acuáticas no es suficiente para la recu-

peración de sus poblaciones en el lago por la pesca excesiva que no permite 

su reproducción natural y su crecimiento a edad adulta. 

Producción de alimentos locales en San Andrés Tziróndaro

La producción de alimentos en las comunidades rurales es de gran impor-

tancia para garantizar no sólo su seguridad alimentaria, sino también su so-

beranía alimentaria, preservando sus productos locales, lo que les permitirá 
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tener una dieta saludable y contribuir a las economías locales resguardando 

sus tradiciones. 

La producción de alimentos en la comunidad está siendo afectada por la 

problemática del lago, la pérdida de la biodiversidad agrícola y el cambio de 

dieta de la población, sobre todo, de las nuevas generaciones.

Los principales alimentos producidos en San Andrés Tziróndaro son el 

maíz y el frijol que rotan con las habas; de la producción de hortalizas desta-

can el chile perón, el chayote, el cilantro y otras hierbas de olor; los árboles 

frutales se encuentran en los hogares y en el campo, de los frutos destacan el 

limón, el durazno, las zarzamoras, los nísperos y el aguacate en los últimos 

años. En cuanto al ganado, predomina el de cerdo y el bovino. La cría de 

animales se destina principalmente para el autoconsumo.

En época de lluvias existen una gran cantidad de hongos y quelites que 

antes eran una fuente importante de la alimentación para los hogares de la 

región y que actualmente son desaprovechados por las nuevas generaciones, 

principalmente por desconocimiento, manifestaron las personas mayores. 

Los productores utilizan algún agroquímico o fertilizante en gran parte 

de los cultivos. No existe un vínculo con otros actores tales como el gobierno, 

las empresas o la sociedad para organizarse en la producción de alimentos.

Producción de alimentos locales en San Jerónimo  
Purenchécuaro

En la comunidad de San Jerónimo Purenchécuaro los alimentos que se pro-

ducen son también el maíz, el frijol, las habas, el jitomate, el chile, el nopal, la 

lima, el limón, los nísperos y las hierbas de olor, entre otros. La cría de pollo 

es para autoconsumo, mientras que la cría de cerdos es para la venta local y 

el autoconsumo.

Al igual que en San Andrés Tziróndaro, la recolección de hongos y que-

lites se está perdiendo, aunque ya algunos pobladores empiezan a cultivar el 

hongo. En esta comunidad encontramos actores que buscan el rescate y la 

revaloración del consumo de estos alimentos que por mucho tiempo fueron 

fundamentales en la dieta y salud de esta región. 
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En su producción agrícola es común el uso de agroquímicos y fertilizan-

tes, y en la producción de alimentos tampoco existe una vinculación entre 

los actores de la comunidad.

En ambas comunidades se observa que existe una producción de traspa-

tio, poco reconocida por ellos mismos, de hortalizas, frutas, algunas hierbas 

medicinales, y también de la cría de ganado. 

La producción agrícola ha disminuido en cantidad y variedad al igual 

que la recolección y el aprovechamiento de alimentos de temporada. Existe 

una pérdida del conocimiento de la producción y recolección de alimentos 

locales que fueron transmitidos desde la época prehispánica.

Comercialización 

La comercialización de los alimentos en estas comunidades se realiza prin-

cipalmente en pequeños negocios dentro de los hogares de los comerciantes 

y por medio de la venta ambulante, pero también hay la venta ocasional de 

productos de traspatio que se realiza en los hogares, siendo sus principales 

clientes sus vecinos.

Comercialización de pescado

Para los pescadores de estas localidades su principal mercado es el local y, 

según la temporada, pueden destinar un mayor o menor porcentaje para su 

autoconsumo.

El pescado también puede ser utilizado como un medio de intercambio 

por otros bienes, los cuales son, en muchas ocasiones, otros alimentos (Solís 

y Gómez, 2015). 

Comercialización de pescado de San Andrés Tziróndaro

El precio del pescado varía según la temporada. En el caso de San Andrés 

Tziróndaro, durante el mes de marzo es cuando más escasea el pescado y por 
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lo tanto alcanza su mejor precio. En temporada baja el pescado llega a valer 

$50 pesos el kilogramo, mientras que en temporada alta su precio llega a ser, 

en promedio, de $30 pesos el kilogramo e incluso menos por la competencia 

desleal antes mencionada por parte de algunos pescadores.

La venta del pescado se da directamente por parte del pescador dentro 

de la comunidad, aunque se pueden encontrar algunos vendedores exter-

nos de comunidades cercanas como Oponguio y San Jerónimo de Purenché-

cuaro, y también de lugares más lejanos como Zirahuén.

Su principal mercado es la misma comunidad y algunos intermediarios 

que venden en los tianguis de municipios vecinos. Durante la temporada 

baja pueden llegar a vender diariamente de 2 a 7 kilogramos y, en tempo-

rada alta, de 12 a 15 kilogramos.

La venta del pescado la realizan las mujeres y en esta comunidad venden 

el pescado sin limpiarlo, por lo que no generan residuos; el pescado que no 

vende se consume o se guarda para su venta al día siguiente. Los clientes que 

llevan sus propios recipientes son muy pocos, la mayoría pide bolsa de plástico.

No se generan muchos residuos por la venta de pescado al no tener al-

gún proceso y el poco que podría generarse lo tiran a la orilla del lago.

Los pescadores manifestaron que les falta incrementar su mercado y 

tener refrigeradores para su almacenaje que les permitan vender el pescado 

en una fecha posterior.

Comercialización de pescado de San Jerónimo Purenchécuaro

En el caso de San Jerónimo Purenchécuaro, el precio del pescado va de $40 

a $50 pesos por kilogramo en temporada alta y, en temporada baja, de $60 a 

$100 pesos. El precio es mayor que en la otra comunidad y esto se debe a la 

organización de los pescadores. 

La venta se da directamente por parte del pescador o por intermedia-

rios, hay un punto principal en donde se vende el pescado en la comuni-

dad, pero también se realiza en casas e incluso hay una pescadería. En estos 

puntos se pueden encontrar peces locales y de otras localidades o, incluso, 

entidades como el Estado de México, Nayarit y Jalisco.
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Las mujeres son las que se encargan de la venta y de los procedimien-

tos antes de la venta, como limpiarlo o filetearlo; en los últimos años, estas 

actividades son realizadas solamente por las mujeres mayores, las jóvenes ya 

no están interesadas en la venta del pescado. Los residuos generados se des-

tinan como alimento para perros y gatos, o se tiran en la basura. Los clientes 

llevan el pescado comprado en bolsa de plástico. El pescado que no se vende 

se utiliza principalmente para el autoconsumo, en algunos casos se filetea o 

sólo se congela para su venta.

Comercialización de alimentos

La venta de alimentos dentro de las comunidades se realiza dentro de pe-

queños establecimientos, en los hogares de los productores y en espacios 

públicos como calles y la plaza. La mayoría de estos establecimientos son 

informales, pero contribuyen en la economía local.

Comercialización de alimentos de San Andrés Tziróndaro

La comercialización de alimentos frescos en San Andrés Tziróndaro se reali-

za en las tiendas de abarrotes y en un minitianguis que se instala un día entre 

semana sobre un portal de la plaza, o dentro de la plaza. En él se pueden en-

contrar frutas, verduras y hortalizas, además de otros productos como plás-

tico y utensilios diversos. Muy recientemente un poblador de la comunidad 

instaló un puesto sobre una calle aledaña a la plaza, donde también oferta 

frutas, verduras y hortalizas el mismo día del minitianguis. Los puestos de 

la plaza son de comerciantes que llevan 22 años vendiendo en ese mismo lu-

gar, provienen de San Pedro Pareo y una importante parte de sus productos 

son producidos en su comunidad o comunidades cercanas, también se surten 

en el Mercado de Abastos de Morelia y de productores de Tierra Caliente. 

Aunque también llegan a vender algunos productos locales, esto sucede de 

manera muy ocasional.

Casi todos los alimentos frescos de las tiendas de abarrotes son de ori-

gen externo a la comunidad, la mayoría de las frutas, verduras y hortalizas 
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provienen del Mercado de Abastos de Morelia o los compran en Quiroga, 

algunos de estos establecimientos se surten de manera ocasional de pro-

ductos locales como el limón y el chile perón. Los huevos son de la ciudad de 

Quiroga, San José de Gracia y Zacapu; los lácteos y chorizo de San José 

de Gracia. 

La venta de carne también se realiza en pequeños establecimientos: la 

carne de cerdo es local y su venta la lleva a cabo el mismo productor, mien-

tras que el pollo se adquiere fuera de la comunidad.

Los agricultores venden sus productos desde sus casas o negocios al 

igual que los hogares que tienen una producción de traspatio. Las personas 

que recolectan plantas y hongos de temporada venden su producto en la 

plaza o por las calles. 

Los residuos generados con la comercialización de alimentos frescos 

tienen diferentes destinos: en las frutas, verduras y hortalizas, que son pro-

ductos altamente perecederos, sus desechos se dan como alimento a los ani-

males, se utilizan para el composteo o se tiran a la basura; y, en el caso del 

cartón utilizado en los empaques, se da para reciclar. 

Hay un solo restaurante en San Andrés Tziróndaro, este se encuentra 

a pie de carretera y sus clientes son en su mayoría externos a la comunidad, 

principalmente de Zacapu y Comanja. Los platillos más solicitados por los 

clientes son charales, pescado (mojarra) y mariscos. El menú no se modifica 

en todas las temporadas, pero ofertan algunos platillos especiales durante la 

Semana Santa, los cuales son el pescado con salsa roja y el caldo de res. Tiene 

una afluencia de 100 comensales, aproximadamente, por semana, principal-

mente los fines de semana.

La venta de comida en la comunidad se realiza de manera ambulante 

por parte de algunos pobladores que salen generalmente en la tarde a vender 

comida tradicional como tamales, atole de grano o cualquier alimento que 

ya esté preparado, en el día de tianguis ya se observa mayor diversidad de 

alimentos, tanto de comerciantes locales como de comerciantes externos que 

venden más antojitos mexicanos como tacos dorados, carnitas, birria, sopes, 

quesadillas y tostadas de ceviche. 
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Comercialización de alimentos en  
San Jerónimo Purenchécuaro

El patrón de comercialización de alimentos frescos se asemeja al de San 

Andrés Tziróndaro. La venta de estos productos se da principalmente en 

tiendas de abarrotes y casas, hay vendedores externos de la localidad de fru-

tas, verduras y hortalizas que se instalan una vez por semana en puntos 

determinados de las calles principales, que los pobladores consideran es lo 

más parecido a un tianguis que tienen, y en la esquina de venta del pescado 

local se agregan otros vendedores de alimentos frescos y productos como 

utensilios los días domingo. 

Las tiendas de abarrotes también surten sus frutas, verduras y hor-

talizas, principalmente, del Mercado de Abastos de Morelia; solamente el 

limón, el perón y el aguacate se compran ocasionalmente en la localidad. 

Las semillas como el maíz y el frijol son del mismo municipio o del Mer-

cado de Abastos de Morelia. Los quesos y otros lácteos son de San José de 

Gracia.

La carne de cerdo y res es producida localmente e igual es vendida 

directamente por el productor o comprada en la localidad o localidades cer-

canas como Oponguio, San Andrés Tziróndaro, Puácuaro y Azajo. Este tipo 

de productos se venden en pequeños negocios que están establecidos en los 

hogares de los vendedores, donde también preparan algunos derivados como 

la moronga o sóricua. Los residuos son aprovechados en su mayoría para 

alimentar a las mascotas o regalándolos a sus vecinos.

El pollo que se vende en la localidad proviene de Zacapu o de Quiroga. 

Los residuos generados por la venta del pollo, como son los huesos y piel, se 

dan a los perros, y las plumas se tiran a la basura; los desechos de las frutas, 

verduras y hortalizas se dan a los cerdos o se tiran, y el cartón se vende para 

su reciclaje.

En esta localidad existe un restaurante de una cocinera tradicional que 

atiende por citas, casi toda su clientela es de fuera de la comunidad, tanto na-

cional como internacional. También se ubicó un establecimiento que vende 

comida y además se dedica a la venta de tortillas, en el cual toda su clientela 

es local.
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En este negocio se venden platillos preparados con especies del lago de 

Pátzcuaro como la mojarra y el charal, además de especies de otras regiones 

como la trucha y el huerepo. Con estos últimos preparan tanto caldos como 

pescado asado. Además, este negocio prepara comida para festejos como bau-

tizos, cumpleaños y bodas. Su afluencia es de alrededor de 140 comensales a 

la semana.

La venta de comida preparada en ambas comunidades se da en las tar-

des y noches, hay un número muy limitado de restaurantes tipo fondas. Su 

venta es informal, en puestos callejeros, casas y ofreciendo sus productos por 

la plaza o las calles. Los pobladores utilizan diferentes medios de comunica-

ción, como son el voceo y las redes sociales como Facebook, para anunciar 

sus puntos de venta; este sistema resulta muy efectivo porque en muchos 

hogares se preparan alimentos para su venta no de forma cotidiana y, de esta 

manera, obtienen clientes sin tener que moverse de su hogar, por lo cual es 

una publicidad accesible. 

Consumo 

El consumo de alimentos producidos localmente sigue siendo importante 

para los hogares y los negocios dedicados a la venta de comida en estas 

comunidades, pero su utilización para la elaboración de comida y su uso 

medicinal han bajado considerablemente por diversas razones, entre las 

que destacan la disminución de la diversidad de la producción agrícola, la 

pérdida de las especies y disminución de las poblaciones de peces en el lago, 

así como la pérdida del uso de plantas, hongos y animales silvestres de 

temporada y, sobre todo, el cambio de dieta en los hogares, en donde se 

observa que las nuevas generaciones tienden a comer más productos pro-

cesados.

Los hogares destinan un alto porcentaje de sus ingresos a su alimenta-

ción, aun cuando producen alguno de sus alimentos pueden llegar a destinar 

hasta dos tercios de sus ingresos totales. Los hogares con familias extendidas 

tienen mejores oportunidades de no padecer inseguridad alimentaria. 
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Consumo de pescado

Hasta hace unos años el pescado era parte de la dieta diaria de los hogares de 

las comunidades lacustres del lago de Pátzcuaro, siendo su principal fuente 

de proteína, pero actualmente para muchos de ellos disminuyó su consumo, 

incluso en los conformados por pescadores. 

Consumo de pescado de San Andrés Tziróndaro

El consumo de pescado en los hogares de San Andrés Tziróndaro es de tres 

días a la semana en su mayoría, pocos jóvenes manifestaron seguir comien-

do pescado casi a diario, en algunos casos, estos son parte de hogares donde 

no hay pescadores. La mayoría adquiere pescados capturados localmente y 

en comunidades cercanas como San Jerónimo Purenchécuaro y Oponguio 

durante casi todo el año, sin embargo, incluso en los hogares de pescadores 

compran el pescado en localidades más lejanas como Janitzio y Zirahuén en 

temporada baja, principalmente en febrero y marzo.

El restaurante compra en un porcentaje igual pescado local y externo, 

tiene tratos con pescadores locales donde pueden escoger las mejores piezas 

en la temporada alta. Dado que mantiene un menú fijo todo el año y tiene 

que mantener ciertos estándares en sus platillos, es necesario buscar provee-

dores externos, aunque prefiere el consumo local para tener un pescado más 

fresco y ayudar a los pescadores locales.

Consumo de pescado de San Jerónimo Purenchécuaro

Hay un consumo más bajo de pescado local dentro de los hogares en San 

Jerónimo Purenchécuaro, donde el máximo de días a la semana que se con-

sume es de 4 y el mínimo es de una vez cada 15 días. Se observa un consumo 

de especies externas de pescado que se incrementa en los meses de enero 

a marzo, que es la temporada más baja para la captura de peces, durante 

la cual se consumen pescados provenientes principalmente de Zirahuén 

y Lázaro Cárdenas a un precio de venta en la comunidad que llega a tri-

plicarse.
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El restaurante utiliza tanto especies locales como charales y mojarra, 

como especies no locales como la trucha y el huerepo. También se prefiere 

que la compra de las mojarras y charales e sea local, para tener un producto 

más fresco. 

Consumo de alimentos

La disminución de la producción local de alimentos y el cambio de alimen-

tación afectan el consumo de los hogares, los cuales tienen que adquirir-

los producidos fuera de sus comunidades; estos resultan ser más costosos, 

afectando a su economía familiar, sus tradiciones culinarias y su seguridad 

alimentaria. La percepción, por parte de algunos de sus pobladores, es que 

muchos años atrás, a pesar de ser pobres y sufrir un nivel alto de inseguri-

dad alimentaria, no tenían muchos problemas de salud, mientras que en la 

actualidad han aumentado las enfermedades en estas localidades. Sus niveles 

de inseguridad alimentaria fueron de leve a moderado (Amador, Villafán y 

López, 2023). 

Consumo de alimentos en San Andrés Tziróndaro

En cuanto a los productos locales, se observa todavía un nivel considera-

ble de autoconsumo: en muchos hogares la producción de traspatio es de 

gran importancia para su propia alimentación y la de sus vecinos, debido 

a que en muchas ocasiones estos productos son regalados, sobre todo las 

frutas. 

Cerca de la mitad de la población produce algún tipo de alimento, entre 

los que destacan el maíz y el frijol, o fruta como la lima y el limón, el chile 

y los hongos. En el caso del maíz y el frijol, casi todo es para el autoconsu-

mo, mientras que el resto de los alimentos se autoconsumen o se venden en la 

misma proporción.

El restaurante utiliza alimentos locales, los cuales son las calabacitas, el 

chayote, el cilantro y el chile perón; también emplea algunos alimentos de 

temporada como las calabacitas, el elote y la flor de calabaza. Las otras frutas, 
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verduras y hortalizas la adquieren en la ciudad de Quiroga, los cuales provie-

nen del Mercado de Abastos de Morelia, también de Ihuatzio y de Tzintzunt-

zan. La razón por la que compra productos frescos externos es porque no se 

producen en la comunidad. 

Los dueños del restaurante están interesados en producir verdura, pero 

requieren de una capacitación para saber cómo y cuándo cultivarlos. Los 

residuos que se generan en el restaurante se ponen en una composta.

El restaurante utiliza principalmente el maíz local, por lo que estaría 

interesado en su producción, pero no cuenta con un espacio para la siembra. 

Los residuos que se generan en el restaurante se dan a los animales pero, si 

queda comida, se emplea para consumo personal.

Los vendedores de comida en la localidad utilizan ingredientes lo-

cales como son el elote, el maíz, las calabazas, las frutas y el anís, entre 

otros, los cuales compran con sus vecinos o producen; también compran otros 

ingredientes fuera de la comunidad, como son los chiles secos, el chile 

rojo, la sal y otros productos que no se producen en la localidad; en el 

caso de los que son escasos o muy caros, estos los compran en la ciudad 

de Quiroga. Hay vendedores que sí varían su oferta de comidas en ciertas 

temporadas o festividades, por ejemplo, el atole de anís o de capulines 

o la calabaza con piloncillo. A algunos vendedores les gustaría producir 

alimentos como el maíz, el frijol y la calabaza, pero no cuentan con un 

terreno para dicha actividad; sus residuos pueden ser para animales o ter-

minan en la basura.

Consumo de alimentos en San Jerónimo  
Purenchécuaro

La producción de traspatio también es común en los hogares de esta locali-

dad y su destino es el autoconsumo para complementar su alimentación y se 

regala entre vecinos estos alimentos de su cosecha. 

Hay un porcentaje importante en los hogares de autoconsumo de ali-

mentos producidos en el campo, destacando el maíz, el frijol, fruta como la 

lima y el limón, el chile y los hongos. En el caso del maíz y el frijol, como 
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en el caso de San Andrés Tziróndaro, casi todo es para el autoconsumo del 

hogar y muy poco para la venta local, mientras que el resto de los alimen-

tos se autoconsumen o se venden en la misma proporción. El restaurante 

tipo fonda de esta localidad utiliza principalmente el maíz local, por lo que 

estaría interesado en su producción, pero no cuenta con un espacio para la 

siembra. Los residuos que se generan en el restaurante se dan a los anima-

les, pero si queda comida se emplea para consumo personal.

En el restaurante de la cocinera tradicional, ella compra la mayoría de 

sus ingredientes en la localidad con productores locales fijos, pero algunos 

otros los adquiere en Quiroga pues no son producidos en su comunidad, 

como los chiles secos. En su solar ella tiene árboles frutales, los cuales son 

de granada, lima y aguacate, matas de jitomate, hierbas de olor y medicina-

les, los cuales utiliza en la preparación de los alimentos para su venta. Le 

gustaría también tener otros árboles frutales de limón real y un injerto de 

naranja-lima. Ella elabora platillos especiales como el churipo y las corun-

das ancestrales para festividades. Como cocinera tradicional ha participado 

en numerosos eventos de comida, destacándose en 2016 en el Slow Food 

en Turín, Italia, donde asistió como delegada. Sus residuos de comida los 

utiliza para composta.

Dentro de la comunidad se aprecia que los vendedores de comida 

preparada lo hacen con ingredientes provenientes tanto de dentro como 

de fuera de la localidad. La comida que más se vende son antojitos mexi-

canos y comida chatarra, la cual creció en los últimos años. Se observa 

que consumen localmente la calabaza, el elote, el maíz, el frijol y las habas 

frescas, así como la gran mayoría de sus ingredientes fuera de su locali-

dad. Los residuos que generan los utilizan o regalan para los animales do-

mésticos o el ganado porcino. Por el tipo de comida que venden, algunos 

negocios compran los ingredientes fuera de la localidad. Los residuos que 

generan los utilizan o regalan para los animales domésticos o el ganado 

porcino.

Dentro de esta comunidad existen otros negocios como el de venta 

de nieves, paletas y aguas que consume frutas como la granada, el limón 

y la lima, comprados de manera local a un familiar que tiene algunos ár-
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boles en su propiedad. Los residuos generados en su negocio van a una 

composta.

El consumo de alimentos frescos en las dos comunidades se realiza a 

una escala pequeña para los productos locales y a una mayor para los pro-

ductos externos. Hay un aumento del consumo de alimentos procesados 

por el cambio de dieta, también hay un desconocimiento creciente en el 

consumo de alimentos de temporada que se encuentran de manera silves-

tre. Hay interés por parte de los pobladores y comerciantes de comida por 

producir algún tipo de alimentos, pero su principal problema es contar con 

un terreno para ello y el hecho de que los insumos se han encarecido sig-

nificativamente en los últimos años, además de que se reconoce el uso de 

agroquímicos. 

El cambio de alimentación en las comunidades es responsabilidad de 

sus padres. Después de la Feria de Comida Ancestral y las Caravanas de 

la soberanía alimentaria se despertó el interés por el rescate de platillos 

antiguos con ingredientes locales y la producción de alimentos en huertos 

familiares por parte de los diferentes actores de las comunidades. Las es-

cuelas en los diferentes niveles trabajan con los estudiantes en la creación 

de buenos hábitos alimentarios, así como en proyectos de producción de 

alimentos en sus hogares y la valorización de sus tradiciones como comu-

nidades indígenas, por lo que las actividades de incidencia realizadas en el 

año 2, complementaron perfectamente lo que están trabajando en la Nueva 

Escuela Mexicana.

Los manejos de residuos en el consumo de alimentos son utilizados en 

composta y alimento para los animales, pero los que terminan en la basura 

son causa de contaminación ya que estas comunidades no cuentan con una 

eficiente recolección de basura.

Mapas digitales

A continuación, se presentan los mapas digitales elaborados con la infor-

mación obtenida en las dos comunidades de estudio. En el primer mapa se 
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observan los espacios en donde se pesca, hay cría de ganado, se siembran 

semillas y vegetales y hay venta de pescado y productos locales en la comu-

nidad de San Andrés Tziróndaro (ver mapa 2). 

Mapa 2. Mapa de producción y venta de productos locales  

en San Andrés Tziróndaro, Quiroga.

Fuente: elaboración propia, 2023.

En el segundo se observan los lugares en donde se pesca, o capturan pe-

ces, se siembra y hay venta de pescado y alimentos locales en la comunidad 

de San Jerónimo Purenchécuaro (ver mapa 3). 
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Mapa 3. Mapa de producción y venta de productos  

locales en San Jerónimo Purenchécuaro, Quiroga.

Fuente: elaboración propia, 2023.

Conclusiones 

En ambas comunidades hay una gran disminución en la producción de ali-

mentos locales, lo que afecta a su soberanía alimentaria. Sus prácticas de pes-

ca son similares, sin embargo, la organización de los pescadores es diferente, 

mientras que en San Andrés Tziróndaro falta participación y unidad, en San 

Jerónimo Purenchécuaro hay una fuerte cohesión. Lo anterior se ve reflejado 

en la diferencia de volúmenes y precios del pescado. Aun cuando las técnicas 

de pesca en San Andrés son tradicionales y artesanales, San Jerónimo aún 

tiene problemas con pescadores que no pertenecen a la cooperativa y utili-

zan la técnica del chinchorro, la cual está prohibida. 

La problemática de los pescadores es diferente en cada comunidad, pero 

falta regularización y vigilancia por parte de las autoridades para la acti-
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vidad pesquera que permita el crecimiento y desarrollo de las poblaciones 

de las especies lacustres del lago de Pátzcuaro, pues la vigilancia que hay 

le da prioridad a la pesca marina dejado en el olvido a la pesca continental. 

La última sequía que atravesó el país puso de manifiesto la vulnerabilidad 

de los pescadores ribereños ante los fenómenos meteorológicos y el cambio 

climático, por lo que es necesario que busquen otras opciones de producción 

pesquera como la cría de pescado y otras especies como el achoque. Aun 

cuando el Programa Nacional de Pesca y Acuacultura les da prioridad a las 

zonas rurales para mejorar el ingreso, disminuir la pobreza y contribuir a la 

seguridad alimentaria de las mismas, los resultados han sido negativos: más 

que un apoyo monetario al año para este sector, es necesario que el gobierno 

permita la participación de los pescadores en la creación de políticas endóge-

nas regionales que sean más efectivas y acordes a su problemática particular. 

La producción agrícola también está siendo afectada por el abandono 

del campo por parte de los gobiernos, donde las ayudas a este sector han sido 

drásticamente disminuidas. Los hogares han dejado de producir alimentos 

para autoconsumo y venta local, los miembros más jóvenes buscan otras 

opciones para obtener mayores ingresos, y tanto el campo como el lago están 

en crisis por las malas prácticas usadas en la agricultura, ganadería y pesca. 

El conocimiento ancestral para aprovechar la recolección de alimentos sil-

vestres y de temporada en su territorio, se está perdiendo junto a las viejas 

generaciones y debido al cambio de dieta que presentan los hogares influidos 

por la migración interna y externa del país. La problemática de las localida-

des lacustres de Pátzcuaro es compleja 

La soberanía alimentaria de estas comunidades está siendo amenazada, 

por lo que es necesario que tomen acciones que permitan aumentarla y con-

servarla. Las familias con mayor diversificación de ingresos sufren menos 

inseguridad alimentaria.

Aunque algunos de sus pobladores tienen interés en producir sus ali-

mentos, no cuentan con tierras para ello, también hay escasez de mano de 

obra, los insumos a la producción agrícola suben de precio constantemente 

y no hay relevo generacional, pues la poca rentabilidad no alienta a los jó-

venes a seguir en las actividades pesqueras y agrícolas. Por esta razón, estas 
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localidades son más vulnerables a aumentar sus niveles de inseguridad ali-

mentaria, al depender cada vez más del abasto de sus alimentos producidos 

fuera de su localidad y conservando sus bajos ingresos.

La comercialización del pescado presenta un problema en su rentabili-

dad al no tener valor agregado ni formas de almacenamiento que permitan 

regular sus precios, y al tratarse de un mercado limitado. Los productores 

locales de alimentos, principalmente productores de maíz, vegetales y horta-

lizas, tienen la competencia de productos foráneos, excluyéndolos de su mer-

cado local. Es necesario crear estrategias que les permitan conseguir mayor 

rentabilidad, sostenibilidad económica y ambiental, por lo que es muy im-

portante la asistencia técnica de los especialistas y una constante capacita-

ción en producción, manejo de los productos, trasformación, ventas, manejo 

de residuos y conservación de sus recursos.

El pescado está dejando de ser su principal fuente de proteína al ser un 

medio de cambio para consumir otro tipo de carnes que son más costosas. 

Los hogares están dejando de consumir pescado y, sobre todo el pescado 

local, ya que hay incremento del consumo del pescado externo, antes reser-

vado para los establecimientos de venta de comida. 

Se está volviendo más común que la población de las dos comunidades 

consuma alimentos que no son locales o regionales, existe un cambio en la 

alimentación de los hogares influenciado por diversos factores, principal-

mente externos. Las generaciones más jóvenes son las que se encuentran más 

vulnerables a adquirir malos hábitos alimenticios, como es el consumo de 

productos procesados.

Las localidades deben de trabajar en su responsabilidad social para la 

conservación de su soberanía alimentaria, donde las acciones a seguir sean 

elaboradas por ellos mismos, reconociendo su responsabilidad de forma indi

vidual y colectiva. Es necesario que se involucren en la toma de decisiones 

sobre la producción y el aprovechamiento de sus alimentos locales con base 

en su cultura y recursos naturales, así como en rescatar y revalorizar su co-

mida tradicional como parte de la identidad de sus comunidades. 
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Introducción

El trabajo de cuidados es esencial para la sostenibilidad de la vida y ha sido 

históricamente subvalorado e invisibilizado dentro de la economía tradi-

cional. Esta sostenibilidad implica una economía orientada a la reproducción 

y conservación de la vida, priorizando las necesidades humanas y el bien 

común, por encima de los cálculos económicos y la acumulación de capital 

(Hinkelammert y Mora, 2009). En este sentido, la conservación de la vida hu-

mana depende intrínsecamente de la naturaleza, ya que es fundamental para 

satisfacer las necesidades básicas y garantizar el bienestar social. 

Aunado a lo anterior, las actividades de cuidado son excluidas del análi-

sis económico formal y son mayoritariamente realizadas por mujeres (Tron-

to, 1993; Rodríguez Enríquez, 2015). Esta omisión refleja la limitada visión 

de las teorías económicas neoclásicas que se enfocan únicamente en la pro-
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ducción y acumulación de capital, dejando fuera el trabajo de cuidados no 

remunerado en el que se sustenta la vida misma (Carrasco, 2006).

Este trabajo tiene como objetivo visibilizar cómo las actividades no re-

muneradas, que suelen ser realizadas por mujeres, son fundamentales para 

la reproducción de la vida en el aprovechamiento de los recursos lacustres 

en la región de Isla de Tzirio, Michoacán. Estas actividades, históricamente 

desvalorizadas y excluidas del análisis económico, perpetúan las desigual-

dades de género y limitan la participación económica de las mujeres. Para vi-

sibilizar estas desigualdades se realizaron cuestionarios con preguntas abier-

tas y cerradas, con el fin de obtener un panorama más completo. El análisis 

del uso del tiempo se utiliza como herramienta clave que permite identificar 

la disparidad en la distribución de las tareas remuneradas y no remuneradas 

entre hombres y mujeres, así como las brechas existentes y su impacto en la 

participación económica y social de las mujeres.

En la literatura se puede identificar que las encuestas y entrevistas re-

lacionadas con el uso del tiempo permiten medir la cantidad de horas dedi-

cadas a las actividades remuneradas y no remuneradas por género (Aguirre 

y Ferrari, 2014). Estos instrumentos han demostrado que las mujeres siguen 

asumiendo la mayor parte del trabajo doméstico y de cuidado no remune-

rado a pesar de su creciente participación en el mercado laboral. Esta doble 

carga, en el hogar y en el trabajo, genera una limitación significativa en su ca-

pacidad de participación económica y perpetúa las desigualdades de género 

(Aguirre, 2009).

A través del análisis del trabajo no remunerado se busca fomentar un 

cambio en los paradigmas económicos que integre la sostenibilidad de la 

vida y reconozca el valor del trabajo de cuidados en la economía global (Pé-

rez Orozco, 2006). Este enfoque beneficiaría a las mujeres al visibilizar y va-

lorizar la importancia del trabajo de los cuidados por parte de todas y todos 

a fin de buscar un mayor equilibrio para el bienestar social y el desarrollo de 

las comunidades. 

Este escrito se estructura en cinco partes, primero se aborda el trabajo 

de los cuidados, se discute cómo este trabajo ha sido históricamente invisi-

bilizado en el análisis económico tradicional y se contextualiza su relevancia 
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dentro de la economía feminista, que busca incorporar estas actividades no 

remuneradas al análisis económico. Posteriormente se exponen las herra-

mientas de uso de tiempo, metodología principal del estudio; se explica cómo 

el instrumento de trabajo aplicado, un cuestionario con preguntas abiertas 

y cerradas sobre el uso del tiempo, permite evidenciar las desigualdades en 

la distribución del trabajo remunerado y no remunerado entre hombres y 

mujeres. Además, se revisa el contexto latinoamericano y mexicano respecto 

a la implementación de estas encuestas, destacando su papel en la medición 

de la carga de trabajo no remunerado.

En la siguiente sección se describe la metodología aplicada en un caso 

de estudio en la Isla de Tzirio, Michoacán, y se brinda un contexto sociode-

mográfico del mismo, así como se explica la construcción del instrumento de 

trabajo que se aplicó. En la sección de los resultados del estudio de campo 

realizado en la comunidad a partir de los cuestionarios aplicados, se analiza 

la información sobre la distribución del trabajo en la isla, destacando las dife-

rencias en la dedicación al trabajo doméstico, de cuidados y a las actividades 

económicas. Finalmente, se presenta la sección de reflexiones.

El trabajo de cuidados fuera de la esfera  
de producción económica formal

En la antigua Grecia, el término economía oikos hacía alusión a la familia 

nuclear, conformada por padre, madre e hijos, y en ocasiones otros miem-

bros de generaciones anteriores; esta unidad no solo era social, sino también 

económica, ya que se encargaba de la producción y reproducción de descen-

dientes, así como del mantenimiento de los bienes materiales e inmateriales 

necesarios para su sustento (Pérez, 2004). Se esperaría que la economía in-

cluyera el cuidado de la vida humana como una de sus funciones principales, 

dado que es una labor esencial para la reproducción y el sostenimiento de 

la sociedad, la cual recae predominantemente en los hogares (Durán, 2018). 

En los paradigmas económicos tradicionales, especialmente en los neo-

clásicos, las actividades relacionadas con el cuidado han sido sistemática-
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mente invisibilizadas y desvalorizadas. Estos enfoques parten de una no-

ción de economía basada en la maximización del beneficio y la eficiencia del 

mercado, ignorando las labores de cuidados, que son fundamentales para la 

supervivencia y el bienestar de las personas (Carrasco, 2006). El trabajo de 

cuidados no se considera parte de la producción económica porque no gene

ra ingresos directos ni se intercambia en el mercado (Rodríguez Enríquez, 

2015). Esto refleja una visión limitada de la economía, que excluye activi-

dades esenciales para el sostenimiento de la vida humana. Según Carrasco 

(2006), en los modelos neoclásicos, las actividades que no son mercantiliza-

das, como los trabajos de cuidados, son vistas como externalidades, es decir, 

algo ajeno a la estructura central del sistema económico, cuando en realidad 

constituyen su base más fundamental.

La vulnerabilidad, una característica humana universal, se manifiesta 

en la dependencia de estos trabajos, ya que todos, en algún momento, nece-

sitan del cuidado para mantener su bienestar físico, emocional y doméstico 

(Tronto, 1993). En este contexto, el desarrollo humano debería centrarse en 

la expansión de las libertades y capacidades de los individuos para satisfacer 

sus necesidades, más allá de la mera acumulación de recursos económicos 

(Sen, 1998). 

La economía de mercado es estrecha y excluyente, no considera que 

para la reproducción de fuerza de trabajo es necesaria la reproducción de la 

vida humana, dejando de lado la satisfacción de las necesidades humanas de 

subsistencia y la calidad de vida de las personas, por ello excluye a todos los 

grupos vulnerables e invisibiliza el trabajo de las mujeres (Batthyány, 2015). 

La economía clásica tiende a ignorar la división del trabajo según el género 

que históricamente ha existido en muchas sociedades (Lagarde, 2022). Esto 

implica que las mujeres, quienes tradicionalmente han realizado actividades 

no remuneradas o subvaloradas, queden excluidas de los análisis económicos 

(D’Alessandro, 2016). 

En este contexto, surgen teorías alternativas a la economía de mercado, 

entre ellas la economía feminista, que considera crucial el situar en el centro 

la sostenibilidad de la vida para comprender la importancia de la perspectiva 

de género, examinando el funcionamiento económico desde la reproducción 
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del capital y desde la reproducción de la vida misma (Girón, 2021). Es im-

prescindible cambiar el paradigma económico dominante, reconociendo e 

incorporando el trabajo de cuidados, tradicionalmente invisibilizado y femi

nizado en el análisis de las desigualdades de género (Pérez Orozco, 2006). 

Por lo tanto, la economía feminista se presenta como un programa político 

que busca abordar la economía desde la dimensión social de la producción 

de riqueza y distribución, adoptando un enfoque multidisciplinario y diálo-

go con otras disciplinas, movimientos políticos y corrientes de pensamiento 

(Rodríguez Enríquez, 2015).

La perspectiva de economía feminista se encuentra en construcción, no 

es un pensamiento único e inamovible sino uno que se nutre de un abanico 

de posicionamientos. Tres ideas fundamentales de esta economía llevan a: i) 

ampliar las fronteras de la economía, más allá del mercado, incorporando el 

trabajo doméstico no asalariado al circuito económico, ii) descubrir el trabajo 

de cuidados y su significado, y iii) buscar un beneficio para la reproducción de 

la vida, no privado, no individualista (Carrasco Bengoa, 2014).

En la economía neoclásica, el flujo circular de la renta se utiliza para 

explicar la interrelación entre hogares y empresas, donde se generan flujos 

tanto monetarios como reales. Según este modelo, las familias ofrecen su 

mano de obra a las empresas a cambio de una remuneración económica, 

mientras que las empresas, a su vez, venden productos y servicios a las fami-

lias a cambio de ese mismo dinero, lo que se denomina flujo monetario. 

Por otro lado, el flujo real se refiere a cómo las familias, al recibir dinero, 

obtienen productos y servicios, y cómo, a su vez, ofrecen su factor de pro-

ducción, generalmente trabajo, a las empresas mediante la oferta laboral 

(Samuelson y Nordhaus, 2010). Esta dinámica se ilustra en la parte superior 

del diagrama 1
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Diagrama 1. Flujo circular de la renta ampliado  

con elemento de economías alternativas.

Fuente: elaboración propia con base en Picchio (2001), Carrasco Bengoa (2014) y Rodríguez Enríquez 

(2015).

La economía feminista amplía su enfoque más allá del sistema econó-

mico tradicional al considerar también los bienes y servicios que se ofrecen 

en el mercado, incluyendo el trabajo no remunerado, como el trabajo de cui-

dados. Este tipo de trabajo no se refleja en el mercado, ya que el consumo 

abarca estándares de vida más amplios. Así, estas actividades relacionadas 

con el cuidado –como la salud, la educación y el esparcimiento– se transfor-

man en bienes (Picchio, 2001).
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Integrar las relaciones de cuidado no remunerado en el análisis de las 

relaciones de producción capitalistas permite reconocer la importancia de 

la reproducción de la vida humana, que ocurre dentro de los hogares. Esta 

reproducción no solo es esencial para el bienestar social, sino que también 

actúa como un subsidio para la tasa de ganancia, evidenciando su necesidad 

para la acumulación de capital (Carrasco Bengoa, 2014).

Es fundamental reconocer que la economía feminista destaca la impor-

tancia de analizar los roles cultural y socialmente asignados a mujeres y 

hombres, así como su impacto en la economía. Esta perspectiva busca en-

tender cómo las diferencias de género influyen en la interacción social y en la 

participación económica de las personas, a la vez que aborda las desigual-

dades de género en el ámbito económico (Rodríguez Enríquez, 2015). Para 

que el capital continúe reproduciéndose, resulta indispensable garantizar la 

continuidad de la vida humana y de la esfera mayor que la soporta, el eco-

sistema natural. 

En este contexto, otra economía alternativa que señala la importancia 

del medio ambiente es la economía ecológica, que considera que la natu-

raleza no es simplemente un recurso explotable, sino la base esencial que 

sostiene toda forma de vida y actividad económica; la degradación de los 

ecosistemas y el agotamiento de los recursos naturales tienen límites que 

no pueden ser ignorados sin consecuencias graves para la humanidad. La 

sostenibilidad de la vida no puede alcanzarse sin reconocer que los sistemas 

económicos dependen de los ciclos biogeoquímicos y los servicios ecosisté-

micos. Ignorar este vínculo es comprometer el bienestar de las generaciones 

presentes y futuras, ya que el capital natural es finito y no puede ser reem-

plazado indefinidamente por el capital humano o manufacturado (Martínez 

Alier, 2004).

Como se muestra en el diagrama 1, es crucial reconocer que los recur-

sos renovables y no renovables que forman parte de la naturaleza son la base 

del sistema económico, y que su uso genera residuos que el medio ambiente 

debe procesar. Para expandir el sistema de producción es fundamental con-

siderar el trabajo de cuidados y el espacio para la reproducción de la vida, 

e integrar el tema de la naturaleza y la sustentabilidad ambiental. Ignorar 
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los límites ecológicos y los ciclos naturales compromete la viabilidad de las 

actividades económicas a largo plazo, ya que la explotación excesiva de 

los recursos y la acumulación de residuos erosionan el capital natural nece-

sario para sostener la vida humana y la producción económica (Costanza et 
al., 1997).

A partir de lo anterior es posible identificar que todo es parte de un sis-

tema interconectado donde la reproducción del capital depende directamen-

te de la reproducción de la vida humana, y esta, a su vez, está condicionada 

por la conservación de la naturaleza. Sin la protección y regeneración de los 

ecosistemas, los recursos vitales para sustentar tanto la vida como las activi-

dades económicas se agotan, comprometiendo el equilibrio y la continuidad 

del sistema en su conjunto (Martínez Alier, 2004). Por ello, es indispensable 

integrar la sustentabilidad ambiental en cualquier modelo económico que 

busque perdurar en el tiempo. 

De esta manera, la economía feminista se instaura como una visión 

alternativa de la economía de mercado reconociendo que la explotación de 

la naturaleza y la marginalización del trabajo de cuidados responden a las 

mismas lógicas capitalistas de acumulación y extractivismo (Federici, 2016). 

Por tanto, plantea que para que el sistema económico sea verdaderamente 

sostenible, es necesario cuidar tanto a las personas como a la naturaleza, ya 

que ambos son indispensables para la reproducción de la vida y del capital. 

De este modo, las economías alternativas, la economía feminista y la econo-

mía ecológica, aportan una perspectiva integral que conecta la reproducción 

social y el cuidado de la vida con la conservación de los recursos naturales 

dentro del esquema económico más amplio.

Herramientas para conocer el uso del tiempo  
y las desigualdades de género

El tiempo, al igual que el espacio, puede entenderse como un eje que orga-

niza la vida social, siendo ambos construidos y validados socialmente a tra-

vés de sistemas de representaciones que les otorgan significado (Elias, 2021). 
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Desde esta perspectiva, el aquí tiempo no se vive de manera heterogénea, 

sino que varía según el grupo social al que se pertenece. Delfino (2009) des-

taca que las relaciones sociales influyen en la manera en que se experimenta 

y comprende el tiempo, lo cual refleja la diversidad en las formas en que las 

sociedades organizan su vida cotidiana. El concepto de tiempo ha sido clave 

en estudios sobre la dinámica social, ya que su percepción y uso varían con-

siderablemente según el contexto cultural, económico y social (Elias, 2021). 

No es solo una medida cronológica, sino un recurso que condiciona y delimi-

ta la vida de las personas. El tiempo, entonces, se convierte en una categoría 

central para entender las diferencias en la distribución de responsabilidades 

entre hombres y mujeres. 

En este sentido, el tiempo es una estructura que las sociedades viven, 

administran y deciden cómo utilizar. El día, a pesar de contener las mismas 

24 horas, es completamente diferente para una obrera en China o un cam-

pesino en México; cada uno se enfrenta a limitaciones y estructuras sociales 

que organizan sus actividades diarias. El asalariado, por ejemplo, organiza 

su jornada en función de un horario que muchas veces ocupa la mayor par-

te del día, lo que condiciona la forma en que experimenta y administra su 

tiempo. Esta variabilidad, depende del contexto social, económico y cultural, 

y determina las dinámicas de género, ya que el tiempo también refleja las 

diferencias en las responsabilidades asignadas a hombres y mujeres.

El uso del tiempo se refiere a cómo las personas distribuyen sus horas 

diarias entre diversas actividades, tanto dentro de la economía de mercado 

como fuera del mismo, es decir, actividades que se reflejan en las cuentas 

nacionales como trabajo remunerado y actividades que son invisibilizadas y 

no reciben una remuneración económica. Diversos estudios han demos-

trado que existen diferencias de género en la participación en el trabajo 

remunerado y no remunerado (Aguirre, 2009; Carrasco Bengoa y Domín-

guez, 2003). 

El tiempo que se dedica al trabajo no remunerado en los hogares, como 

cocinar, limpiar, y cuidar de los hijos o personas dependientes, suele ser invi-

sibilizado y desvalorizado (Aguirre, 2009). De esta manera, el uso del tiempo 

está profundamente influenciado por el género y esto refleja las desigualda-
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des en nuestra sociedad. A pesar de la creciente participación en el mercado 

laboral de las mujeres, continúan asumiendo la mayor parte del trabajo no 

remunerado en los hogares. Este doble rol, en el hogar y en el trabajo, genera 

una carga considerable que no se distribuye equitativamente entre hombres 

y mujeres (Carrasco Bengoa y Domínguez, 2003). 

A partir de las encuestas de uso del tiempo es posible medir cómo las 

personas distribuyen sus actividades durante el día, incluidas las tareas del 

hogar y el trabajo remunerado. Estas encuestas se originaron en el siglo XX 

y han sido adoptadas por distintos países como una herramienta clave para 

comprender las dinámicas del trabajo no remunerado, especialmente en tér-

minos de género (Gershuny, 2000).

Uno de los estudios pioneros en el análisis del trabajo no remunerado 

se enfocó en examinar las contribuciones económicas de las mujeres en el 

hogar; este fue fundamental para comprender las dinámicas del trabajo do-

méstico no remunerado y abrió el camino para investigaciones posteriores 

sobre la economía del hogar y las relaciones de género (Kneeland, 1929).

Estudios realizados en América Latina y el Caribe revelan cómo las acti-

vidades cotidianas, especialmente las no remuneradas, en particular las tareas 

domésticas y el cuidado de la familia, perpetúan las desigualdades de género 

preexistentes. Las mujeres asumen la mayor parte del trabajo no remunera-

do, lo que limita su participación en la esfera pública y afecta su bienestar. 

Aunque la economía tradicional no siempre reconoce el valor de este traba-

jo, estas herramientas buscan visibilizarlo y valorarlo, proponiendo que se 

incluya en las cuentas nacionales y se tomen en cuenta en la formulación 

de políticas públicas. Medir y reconocer el trabajo no remunerado es funda-

mental para entender las desigualdades de género y promover una mayor 

equidad en la distribución del tiempo y los recursos en la sociedad (Aguirre 

y Ferrari, 2014).

En México el Instituto Nacional de Estadística y Geografía (INEGI), 

desde 1996, ha aplicado siete encuestas sobre uso del tiempo. En las prime-

ras encuestas, como la de 1996 y 1998 (INEGI, 2002), el enfoque principal 

fue generar datos sobre el tiempo destinado a actividades remuneradas y no 

remuneradas, pero con menos énfasis en el trabajo de cuidados. A medida 
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que avanzaron las ediciones, en 2002 y 2009, se incluyeron nuevas dimen-

siones, como el tiempo dedicado al cuidado de niños, personas mayores o 

dependientes (INEGI, 2020). Esto permitió evidenciar con mayor claridad la 

sobrecarga de trabajo no remunerado en las mujeres, quienes dedican consi-

derablemente más tiempo a estas actividades en comparación con los hom-

bres. Las encuestas de 2014 y 2019 adoptaron un enfoque integral, no solo 

midiendo el tiempo de trabajo remunerado y no remunerado, sino también 

analizando aspectos como el autocuidado, las actividades recreativas y el 

impacto del tiempo dedicado al transporte y los trámites cotidianos (INEGI, 

2019; y Aguirre y Ferrari, 2014)​.

La última encuesta, realizada en 2024, aún no ha presentado resulta-

dos, aunque mantiene el objetivo de visibilizar las actividades no remunera-

das, especialmente aquellas vinculadas a las tareas domésticas y al cuidado 

familiar, que tradicionalmente han sido asumidas en mayor proporción por 

las mujeres (INEGI, 2024). Esta nueva edición sigue el enfoque integral de las 

versiones anteriores, midiendo el trabajo remunerado y no remunerado, ade-

más de otras dimensiones como el autocuidado y el tiempo destinado a acti-

vidades recreativas y de movilidad.

El tema de la invisibilidad del trabajo doméstico en las estadísticas ofi-

ciales surge porque se ha mezclado conceptualmente el trabajo con la pro-

ducción que se realiza en el mercado, es decir, se ha equiparado el trabajo 

con el empleo, dejando fuera de esta definición el trabajo no remunerado 

que se lleva a cabo en el ámbito familiar y que no se registra en el Sistema de 

Cuentas Nacionales (en los sucesivo, SCN). Se ha pasado por alto la impor-

tancia del trabajo no remunerado y de la producción de bienes y servicios 

que ocurren dentro del hogar (Carrasco, 2001).

La información derivada de las encuestas del uso de tiempo incluye in-

formación clave para el monitoreo de los Objetivos de Desarrollo Sostenible 

(ODS), particularmente en relación con la meta 5.4 sobre el reconocimiento 

del trabajo doméstico y de cuidados no remunerado​ (Rubiano Matulevich y 

Viollaz, 2019). 
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Metodología

Esta sección se divide en dos partes, en la primera, se hace referencia a di-

versos estudios realizados sobre el uso del tiempo y se detalla la clasificación 

utilizada para realizar este análisis en la Isla de Tzirio. En la segunda, se 

presenta el contexto sociodemográfico de la comunidad de estudio conside-

rando las particularidades del lugar y su población.

Uso de tiempo y su clasificación

Entre las propuestas relevantes en relación con el uso del tiempo se en-

cuentra la Clasificación de Actividades de Uso del Tiempo para América 
Latina y el Caribe (CAUTAL) (Comisión Económica para América Latina 

y el Caribe [CEPAL], 2015), en donde colaboraron gobiernos de Améri-

ca Latina y el Caribe (ver diagrama 2). Esta clasificación fue desarrollada 

por el Grupo de Trabajo sobre Estadísticas de Género (o su equivalente en 

inglés: Inter-Agency and Expert Group on Gender Statistics, IAEG-GS); 

este grupo pertenece a las Naciones Unidas y ha sido una entidad clave 

en la definición de metodologías y en la coordinación internacional para 

la recopilación de estadísticas de género. Una de sus contribuciones más 

importantes ha sido la definición del indicador “tiempo total de trabajo”, 

que se refiere al tiempo promedio dedicado al trabajo remunerado y no 

remunerado por parte de la población de 15 años en adelante, desglosado 

por género (ver diagrama 2).

Este indicador es continuamente actualizado y difundido a través del 

Observatorio de Igualdad de Género de América Latina y el Caribe de la CE-

PAL, y fue aprobado por los países de la región en la Novena Reunión de la 

Conferencia Estadística de las Américas como parte del marco de indicado-

res regionales para el seguimiento estadístico de los ODS en América Latina 

y el Caribe (CEPAL, 2021).
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Diagrama 2. Estructura y grandes divisiones de la CAUTAL.

Fuente: CEPAL, 2021, p. 54.

Según la clasificación CAUTAL que propone la CEPAL (diagrama 2), 

las actividades humanas se clasifican en dos grandes categorías: actividades 

productivas y actividades no productivas. Las actividades productivas inclu-

yen tanto el trabajo total, que abarca el trabajo remunerado y el trabajo no 

remunerado. El trabajo remunerado se refiere a la ocupación y producción de 

bienes para autoconsumo (dentro de la producción del SCN, mientras que el 

trabajo no remunerado incluye tareas como el trabajo doméstico y el cuidado 

no remunerado de miembros del hogar o la comunidad. Las actividades no 

productivas son actividades personales que quedan fuera de la frontera de la 

producción del SCN, como el aprendizaje, el cuidado personal y el uso de 

medios de comunicación.

En esta investigación se utiliza una estructura jerárquica que organiza 

las diversas actividades humanas en dos grandes categorías principales, se-

mejantes a la propuesta de CAUTAL: actividades productivas y actividades 

no productivas. Esta clasificación proporciona un marco analítico que permi-

te examinar de manera más precisa cómo las personas distribuyen su tiempo 

entre tareas que generan bienes y servicios, y aquellas que, aunque no estén 

relacionadas directamente con la producción económica, son fundamentales 

para el bienestar personal y social. A través de esta estructura, se busca una 



Susana Hernández Madrigal, Yaayé Arellanes Cancino y Katia Beatriz Villafán Vidales

210

mayor comprensión de la dinámica diaria de las personas, particularmente 

en relación con el trabajo remunerado, no remunerado y las actividades per-

sonales.

Las actividades productivas se dividen, a su vez, en dos subcategorías 

fundamentales. La primera de estas es el trabajo y producción, que abarca 

aquellas actividades que están dentro de la frontera de producción estable-

cida por el SCN. Esta subcategoría incluye tres tipos principales de trabajo. 

En primer lugar, el trabajo por cuenta propia, que se refiere a las actividades 

realizadas por individuos de manera independiente, sin la intermediación de 

un empleador, como el aprovechamiento del recurso lacustre, como el tule. 

En segundo lugar, se encuentra el trabajo asalariado, que es el trabajo 

formal realizado bajo un contrato con una entidad o empleador, donde se 

percibe una remuneración fija, ya sea semanal, quincenal o mensual, por la 

prestación de servicios. Por último, el trabajo para autoconsumo de bienes, 

que comprende las actividades productivas orientadas no al mercado, sino al 

consumo directo de los bienes por parte de quien los produce, como sucede 

en muchas familias rurales que cultivan o producen sus propios alimentos 

para el sustento diario.

La segunda subcategoría de las actividades productivas es el trabajo 

no remunerado, que se sitúa fuera de la frontera de producción del SCN. 

A pesar de que no genera ingresos directos ni se contabiliza en las cuentas 

económicas formales, este tipo de trabajo es esencial para la sostenibili-

dad social y doméstica. Esta subcategoría se subdivide en tres tipos im-

portantes de trabajo: el doméstico, el de cuidados y el que se realiza para 

otros. El trabajo doméstico no remunerado incluye todas aquellas tareas 

relacionadas con el mantenimiento del hogar, como cocinar, limpiar, lavar 

ropa y otras labores domésticas que, aunque no sean remuneradas, son 

imprescindibles para el funcionamiento de la vida diaria. Por su parte, el 

trabajo de cuidados no remunerado involucra actividades como el cuidado 

de niños, ancianos, personas con discapacidades o personas dependientes, 

tareas que suelen recaer de manera desproporcionada en las mujeres y que 

son fundamentales para el bienestar de las familias. Finalmente, el trabajo 

no remunerado para otros incluye actividades donde las personas dedican 
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tiempo y esfuerzo para beneficiar a otros sin recibir compensación econó-

mica, cómo ayudar a otras personas en sus oficios o actividades económi-

cas, aunque generalmente para dichas personas sí generan un beneficio 

económico.

Por otro lado, las Actividades No Productivas se refieren a aquellas que 

no están directamente vinculadas con la producción económica, pero que son 

igualmente esenciales para el desarrollo humano y social. Estas se clasifican 

como Actividades Personales, que quedan fuera de la frontera general de la 

producción establecida por el SCN. Dentro de esta categoría, se identifican 

cuatro grupos principales de actividades: aprendizaje y estudio, conviven-

cia social y recreación, uso de medios de comunicación y cuidado personal. 

En primer lugar, el aprendizaje y estudio, que abarca todas las actividades 

educativas, desde la escolarización formal hasta la formación profesional y 

el aprendizaje autodidacta, las cuales son esenciales para el desarrollo perso-

nal. En segundo lugar, se encuentran las actividades de convivencia social y 

recreación, que incluyen la interacción con amigos, familiares y la participa-

ción en actividades de esparcimiento que promueven el bienestar emocional 

y social. 

Otro grupo son las actividades relacionadas con el uso de medios de 

comunicación, que comprenden el tiempo dedicado a ver televisión, navegar 

en internet, leer periódicos o participar en redes sociales, actividades que 

han adquirido una relevancia creciente en la vida contemporánea. Además, 

se incluyen las actividades relacionadas con el cuidado personal: dentro de 

las básicas, se destacan aquellas esenciales para la subsistencia, como dormir, 

comer y otras actividades fisiológicas indispensables para la vida cotidiana 

(ver diagrama 3).

La clasificación del uso del tiempo presentada en este trabajo se fun-

damenta en las 81 respuestas obtenidas de hombres y mujeres, jefes y jefas 

de familia. El cuestionario aplicado se estructura en dos secciones clave que 

permiten captar tanto las actividades propias como las percepciones que tie-

nen sobre las actividades de sus parejas.

La primera sección del cuestionario estuvo enfocada en obtener datos 

demográficos y económicos. Se recopiló información sobre la edad de los 
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participantes, sus actividades económicas y las de sus cónyuges, con el fin 

de comprender las dinámicas laborales de cada hogar. Además, se inda-

gó sobre la importancia de los ingresos en el hogar, identificando quiénes 

eran los principales proveedores y cómo se distribuían esos ingresos entre 

los distintos gastos del hogar. Se exploraron también las prioridades en el 

consumo familiar, como alimentación, permitiendo así obtener un pano-

rama del rol que cada miembro desempeñaba en el sostenimiento económico 

del hogar. La segunda sección está centrada en la clasificación del uso del 

tiempo. 

A través de preguntas abiertas, se pidió a los participantes que descri-

bieran en detalle su rutina diaria, excluyendo los días de asueto. Se les fue 

guiando poco a poco para que completaran una bitácora detallada de cómo 

utilizaban las 24 horas del día, dividiendo el tiempo entre actividades remu-

neradas y no remuneradas. Este proceso no se limitó a un solo día, ya que 

se les solicitó contrastar su rutina diaria con lo realizado en otros días de 

la semana, permitiendo así obtener un promedio más representativo del uso 

habitual del tiempo. Una vez que se tenía una visión completa del tiempo 

del participante, se procedía a preguntar sobre las actividades diarias de su 

cónyuge, utilizando el mismo método para registrar y analizar las diferencias 

en el uso del tiempo entre ambos. 

Este enfoque comparativo permite reflejar la realidad de los encuesta-

dos en cuanto a la distribución del tiempo, las percepciones y posibles dis-

crepancias entre lo que un género cree que hace y lo que el otro percibe que 

realiza. Al contrastar las respuestas de cada género, se pueden identificar 

patrones en la forma en que hombres y mujeres valoran y distribuyen el 

tiempo dedicado a las tareas diarias y el impacto de estas percepciones en las 

relaciones de pareja y en la dinámica familiar.
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Diagrama 3. Estructura de uso de tiempo propuesta  

para analizar la información recabada en la Isla de Tzirio.

Fuente: interpretación propia basada en CEPAL, 2015 y CEPAL, 2021.

Contexto sociodemográfico de la Isla de Tzirio, lago de Cuitzeo

La comunidad de Isla de Tzirio se encuentra en la ribera del lago de Cuitzeo, 

el segundo lago natural más extenso de México, después del lago de Chapala 
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(Bravo-Espinosa et al., 2008). El lago de Cuitzeo, ubicado entre Michoacán y 

Guanajuato en el Eje Neovolcánico, abarca una cuenca hidráulica de 3,675 

km², la cual ha experimentado un progresivo deterioro ambiental, económi-

co y social (Cram e Israde-Alcántara, 2010). Durante más de medio siglo, la 

contaminación, incluida la descarga de aguas contaminadas del Río Grande 

que desemboca en el lago a través del humedal de Isla de Tzirio, ha agravado 

estos problemas (Israde-Alcántara et al., 2008; y Sánchez Bernal, 2016).

Isla de Tzirio se encuentra a 1,838 metros de altitud y pertenece al muni-

cipio de Álvaro Obregón; es una comunidad que se podría considerar aislada 

ya que, aunque está por el camino que lleva a las localidades de Felipe Ángeles 

y La Mina, el transporte público pasa cada hora. La comunidad de La Mina 

está situada a una distancia de 3.8 kilómetros de Isla de Tzirio, lo que implica 

un recorrido de aproximadamente 45 minutos a pie. Por otro lado, la cabecera 

municipal de Álvaro Obregón se encuentra a una distancia de 10.7 kilómetros, 

lo que significa un trayecto en automóvil de aproximadamente 20 minutos.

El área que conforma esta comunidad no está rodeada de agua, en ella 

viven 542 habitantes, de los cuales 91 son menores de 5 años, 111 son niños, 

290 son adultos y 50 son personas de la tercera edad (INEGI, 2020). Los da-

tos disponibles sobre los índices de pobreza son a nivel municipal, lo que 

impide una visión detallada de las condiciones de marginación específicas 

de esta comunidad, pero las observaciones en campo revelan una situación 

compleja. Se observaron calles sin pavimentar, alumbrado público deficien-

te, viviendas con pisos de tierra y techos de lámina; estas características, 

en algunas estadísticas consideradas como indicadores, reflejan las difíciles 

condiciones de vida. Las carencias de la comunidad de estudio, sumadas a la 

crisis medioambiental que afecta la zona, evidencian los desafíos que enfren-

ta la comunidad (observaciones personales, trabajo de campo 2022 y 2023). 

En particular, del 2022 al 2024 han sido años secos que han afectado a 

los distintos cuerpos de agua del país y, en el caso del Lago de Cuitzeo, se ha 

perdido gran parte de espejo de agua (Servicio Meteorológico Nacional de 

México, 2024). En la comunidad lacustre de Isla de Tzirio las actividades eco-

nómicas y sociales están estrechamente vinculadas al manejo de los recursos 

del lago, lo que influye directamente en la organización del trabajo doméstico 
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y comunitario. Las dinámicas de género desempeñan un papel clave en la dis-

tribución de tareas, ya que tanto hombres como mujeres participan en labores 

que sostienen la economía del hogar y el aprovechamiento de los recursos la-

custres. La degradación ambiental del Lago de Cuitzeo ha comenzado a ame-

nazar estas actividades, comprometiendo no solo el sustento de la población 

local, sino también la preservación de un entorno sostenible para el futuro.

Los recursos lacustres que se aprovechan son principalmente animales 

y plantas, entre los animales se encuentran los peces e insectos, mientras 

que entre las plantas aquellas que son acuáticas. En Isla de Tzirio, el tule, 

una planta acuática, es el principal recurso que se aprovecha e incluye a dos 

especies del género Typha spp. Estas plantas acuáticas son el recurso lacustre 

más relevante de esta parte del lago (Secretaría de Agricultura y Desarrollo 

Rural [SADER], 2018), ya que es el que más permisos de aprovechamiento 

tiene en la comunidad, como se muestra en la tabla 1. Cabe señalar que la 

SADER, a través de la Comisión Nacional de Pesca (CONAPESCA), es el or-

ganismo encargado de otorgar permisos a cooperativas o grupos registrados 

oficialmente, y de regular la pesca y el aprovechamiento de recursos lacus-

tres a nivel federal.

TABLA 1. 

Permisos de pesca de las cooperativas registradas en Isla de Tzirio.

Cooperativa Pesquería autorizada Embarcaciones autorizadas

Las Grandes Palmeras Tule 25

Las Grandes Palmeras Rana 25

Las Grandes Palmeras Escama De Agua Dulce * 25

Milpa Roja Tule 29

Milpa Roja Rana 29

 * Mojarra, especies para comercialización y especies nativas.

Fuente. Elaboración propia con base en SADER, 2018.
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En la información oficial se observa que participan mujeres en las dis-

tintas cooperativas. También, que en los últimos años hay un aumento en la 

participación de las mujeres en actividades de pesca en el municipio de Ál-

varo Obregón; en 2004 no se había registrado la participación de mujeres de 

manera oficial, mientras que en 2014 se registraron 10 mujeres (ver tabla 2).

TABLA 2.

Pesca en el municipio de Álvaro Obregón, Michoacán (2004-2014).

Álvaro Obregón, Michoacán
Pesca, caza y captura (solo pesca)

Hombres Mujeres

2004 271 0

2009 386 3

2014 360 10

Fuente. INEGI, 2014.

Resultados y discusión

Género en el aprovechamiento de recursos lacustres

Los cuestionarios aplicados indican que el 68 % de los hombres de la comuni-

dad se dedica al aprovechamiento del recurso lacustre, principalmente en la 

cosecha de tule. El resto se ocupa en diversas actividades como la agricultu-

ra, el comercio, la construcción o dependen de apoyos gubernamentales. En 

cuanto a las mujeres, el 78 % se dedica a las labores del hogar, mientras que 

otras se desempeñan como comerciantes, en la venta de comida o realizando 

trabajos de limpieza en otros hogares.

Los resultados obtenidos muestran que en el 74 % de los hogares, el 

principal proveedor de ingresos es el padre de familia, mientras que un 

13 % proviene de la madre y el restante se reparte entre los hijos o, en al-
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gunos casos, otros miembros del hogar como abuelos (ver gráfica 1). Esta 

distribución refleja una dependencia importante del ingreso masculino, 

lo que puede indicar una vulnerabilidad económica cuando las fuentes de 

ingresos son limitadas o precarias. Además, esta estructura refleja una 

dependencia importante de un solo proveedor de ingresos, lo que aumen-

ta la vulnerabilidad económica del hogar. Al comparar estos datos con 

otros estudios, como el realizado en las comunidades de San Simón y San 

Isidro en El Salvador, se muestra una situación similar, donde las familias 

artesanas que dependen de la manufactura de productos de tule enfrentan 

ingresos bajos y dificultades para diversificar sus fuentes de ingresos. La 

cosecha del tule genera ingresos para sostener a una familia y se com-

plementa con trabajos adicionales por parte del padre de familia y con 

el aporte de otros miembros y de programas gubernamentales (Aguilar 

Figueroa et al., 2007).

Gráfica 1. Persona que provee principalmente  

los ingresos del hogar de las familias.

Fuente: elaboración propia con trabajo de campo realizado en 2023.

Los resultados indican El gasto semanal de las familias haciende a 

$1,324 pesos y el 85%, ingreso que es utilizado para compra de alimentos (ver 

gráfica 2).
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Gráfica 2. Gasto semanal de las familias en alimentos, bebidas y otros.

Gasto semanal  $1,324.07 

Comida  $1,124.07 

Bebida  $177.22 

Otro  $22.78 

Fuente: elaboración propia de trabajo de campo realizado en 2023.

En cuanto al tipo de alimentación, las familias de Isla de Tzirio consu-

men alimentos como frijoles, tortilla, arroz, nopales, lentejas, huevo, salchi-

cha, sopas y café, entre otros. Con respecto a la proteína de origen animal, la 

que más consumen es el pescado, lo que proporciona una visión sobre la im-

portancia de este alimento en su cultura alimentaria, a pesar de la situación 

actual del lago. El pescado se come un promedio de 2.3 veces por semana, se-

guido del pollo, con 1.3 veces por semana; posteriormente la res, con 0.8 ve-

ces por semana; después la rana, con 0.6 veces por semana; y la proteína que 

resultó ser la menos importante fue el puerco, que se consume solo en fiestas 

o fechas importantes, con un total de 0.4 veces por semana (ver gráfica 3). 

Gráfica 3. Consumo de proteína animal de acuerdo con la cantidad  

de veces consumidas por semana de las familias.

Fuente: elaboración propia con trabajo de campo realizado en 2023.
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Roles de género en el aprovechamiento  
del recurso lacustre

El cuestionario aplicado se estructura en dos secciones clave que permiten 

captar tanto las actividades propias como las percepciones que tienen so-

bre las actividades de sus parejas. En la primera sección, se pregunta a los 

entrevistados y entrevistadas sobre las actividades que ellos mismos reali-

zan diariamente, lo que ofrece una perspectiva directa de cómo cada géne-

ro organiza su tiempo en diferentes áreas: trabajo remunerado, actividades 

domésticas, trabajos de cuidado, entre otras. Esta información permite esta-

blecer un panorama sobre el uso del tiempo que declara que le dedica cada 

una de las personas que contestaron el cuestionario. En la segunda sección, 

se profundiza en la percepción que cada entrevistado tiene sobre el tiempo 

que considera que usan sus parejas en las preguntas proporcionadas en el 

cuestionario. Aquí se indaga en lo que los hombres y mujeres creen que su 

cónyuge realiza durante el día, incluyendo tareas domésticas, trabajos de 

cuidado, y actividades remuneradas, así como el tiempo que creen que su 

pareja dedica a cada una de estas actividades. 

Este enfoque comparativo permite conocer la información de los en-

cuestados en cuanto a la distribución del tiempo, y las percepciones y po-

sibles discrepancias entre lo que un género cree que hace y lo que el otro 

percibe que realiza. Al contrastar las respuestas de cada género, se pueden 

identificar patrones en la forma en que hombres y mujeres valoran y distri-

buyen el tiempo dedicado a las tareas diarias y el impacto de estas percepcio-

nes en las relaciones de pareja y en la dinámica familiar.
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TABLA 3. 

Uso del tiempo promedio de las actividades que realizan  
hombres y mujeres de Isla de Tzirio.

Horas por día
Hombres
(hr:min)

Percepción 
cónyuge H 

(hr:min)
Mujeres  
(hr:min)

Percepción  
cónyuge M 

(hr:min)

T por cuenta propia 08:46 08:58 01:14 01:14

T asalariado 00:23 01:16 00:09 00:52

T para autoconsumo 
de bienes

00:23 00:18 00:07 00:03

T doméstico no 
remunerado

00:10 00:04 05:20 06:02

T de cuidado no 
remunerado

00:10 00:04 01:30 01:00

T no remunerado 
para otros

00:09 00:05 01:50 01:28

Aprendizaje y estudio 00:00 00:00 00:02 00:00

Convivencia social  
y actividades  
recreativas

01:00 00:40 00:20 00:28

Uso de medios de 
comunicación

01:06 00:56 00:26 00:45

Dormir Cuidado 
personal

07:51 07:55 09:01 08:41

Comer Cuidado 
personal

02:15 01:45 01:23 02:06

Otro Cuidado  
personal

01:45 01:58 01:16 01:34

Fuente: elaboración propia con trabajo de campo realizado en 2023.

Nota: T hace referencia al trabajo. Hombres y Mujeres hace alusión al tiempo que dedicaron a una de-

terminada actividad. Percepción cónyuge H y M remite al tiempo que creen (perciben) que sus parejas 

dedicaron a una determinada actividad. Percepción cónyuge H es lo que considera la esposa que hizo 

su pareja y viceversa en el caso de Percepción cónyuge M.
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De acuerdo con los resultados obtenidos y presentados en la tabla 3, se 

observa que los hombres en la comunidad dedican, en promedio, casi nue-

ve horas diarias al trabajo por cuenta propia. La respuesta de las mujeres a 

esta cuestión es que perciben que sus parejas también destinan un tiempo 

similar a estas actividades, lo que refleja la importancia de las actividades 

económicas en la vida de los hombres de esta comunidad. Sin embargo, este 

fenómeno no se limita únicamente al aprovechamiento del recurso lacustre, 

como el tule, que es el principal sustento para muchas familias. 

La falta de empleos formales en la región ha impulsado a los hombres a 

diversificar sus actividades económicas, extendiéndose hacia otros sectores 

como la agricultura, la albañilería, el comercio y otras labores por cuenta 

propia que aseguran el sustento diario. Esta pluriactividad es reconocida en 

pescadores de las riberas de los lagos de Cuitzeo y Pátzcuaro (Arellanes et 
al., 2019). 

En contraste, las mujeres encuestadas dedican solo una hora y 14 mi-

nutos a este tipo de trabajo, y sus parejas perciben una dedicación idéntica, 

lo que sugiere que existe una conciencia compartida sobre la limitada parti-

cipación de las mujeres en actividades con retribución económica. En la Isla 

de Tzirio, las mujeres dedican aproximadamente nueve horas diarias a tareas 

no remuneradas, las cuales se dividen entre trabajo doméstico, trabajo de 

cuidados y trabajo no remunerado para otros. Este tipo de trabajo invisible 

pero esencial es común en comunidades que dependen de la producción 

artesanal, como lo demuestra también Farfán Morales (2016) en su estudio 

sobre la zona lacustre de Pátzcuaro, donde las mujeres realizan tareas clave 

en el proceso de elaboración artesanal de productos de tule y chuspata, sin 

recibir el mismo reconocimiento económico que los hombres. Estas dinámi-

cas reflejan la transformación de la identidad femenina en función del tra-

bajo no remunerado, lo cual perpetúa desigualdades de género a medida que 

los roles productivos y reproductivos cambian con la penetración de formas 

capitalistas de intercambio (Farfán Morales, 2016). 

Este rol central que desempeñan dentro del núcleo familiar contribuye 

de manera indirecta al trabajo por cuenta propia que realizan sus maridos. 

De acuerdo con los datos recabados, las mujeres reportan dedicar una hora 
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y 50 minutos diarios a estas labores, mientras que los hombres perciben que 

sus parejas destinan solo una hora y 28 minutos. Esta diferencia muestra 

que los hombres, quienes se dedican al aprovechamiento del recurso lacus-

tre, no logran identificar con precisión el tiempo que sus parejas invierten en 

tareas productivas relacionadas con su actividad económica. 

Este tipo de trabajo no remunerado incluye una serie de labores vin-

culadas a la actividad económica familiar, como el apoyo que las mujeres 

brindan en las diferentes etapas de la preparación y recolección del tule. 

Antes de que los hombres se dediquen a la recolección del tule, las mujeres 

llevan a cabo actividades clave como la preparación de los materiales, y pos-

teriormente realizan tareas esenciales como secar el tule, pelar la vara y 

contabilizar los manojos. Estas tareas, aunque no son visibles en las cuentas 

económicas formales, son esenciales para que los hombres puedan optimizar 

su tiempo y dedicarse plenamente al trabajo remunerado. Sin el apoyo de las 

mujeres, los hombres tendrían que asumir estas tareas, lo que disminuiría el 

tiempo disponible para su trabajo productivo.

Esta disparidad entre el trabajo real de las mujeres y la percepción de 

los hombres destaca la falta de reconocimiento hacia el esfuerzo que ellas 

realizan en apoyo a la actividad económica familiar. La diferencia en las per-

cepciones refleja un desafío en términos de equidad de género, ya que el 

trabajo no remunerado que las mujeres llevan a cabo es indispensable para 

el éxito de la actividad productiva de la familia, pero no es valorado ni reco-

nocido adecuadamente (ver tabla 3).

Las mujeres de la Isla de Tzirio dedican alrededor de siete horas al tra-

bajo doméstico y al cuidado no remunerado. En cuanto al trabajo doméstico, 

los hombres encuestados informan que destinan diez minutos diarios a estas 

actividades, mientras que sus parejas perciben un esfuerzo aún menor, esti-

mando cuatro minutos diarios. Sin embargo, los hombres creen que sus pare-

jas dedican más tiempo a estas tareas del hogar, seis horas y dos minutos, en 

comparación con las cinco horas y 20 minutos que las mujeres reportan. Esta 

discrepancia subraya la desigualdad en la distribución de la carga doméstica 

y la falta de precisión en la percepción masculina sobre el verdadero alcance 

de estas labores.
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El trabajo de cuidados, en el que se consideró el cuidado de los niños, 

de adultos mayores, personas discapacitadas o personas dependientes, o 

también no remunerado, presenta diferencias importantes con las tareas do-

mésticas. Se tiende a confundir ambos tipos de actividades, ya que muchas 

labores domésticas están estrechamente relacionadas con las de cuidados y 

es difícil tanto para hombres como para mujeres distinguir entre ellas. Por 

ejemplo, alimentar a los hijos es una actividad de cuidado, mientras que lavar 

los trastes es una tarea doméstica. No obstante, debido a la simultaneidad 

con la que se suelen realizar estas actividades, es difícil diferenciarlas clara-

mente. Respecto al tiempo dedicado al cuidado no remunerado, la subestima-

ción por parte de los hombres es aún más evidente. 

Los hombres creen que sus parejas invierten una hora diaria en labores 

de cuidados, mientras que las mujeres reportan que dedican una hora y 30 

minutos. Además de no reconocer plenamente el esfuerzo que implica el cui-

dado de dependientes, como hijos o personas mayores, los hombres tampoco 

identifican el tiempo y esfuerzo que las mujeres dedican a esta actividad. Al 

no diferenciar de manera clara entre estas dos formas de trabajo, se subesti-

ma la carga real que asumen las mujeres, perpetuando una percepción desi-

gual de las responsabilidades dentro del hogar. Esto evidencia la necesidad 

urgente de visibilizar y valorar adecuadamente el trabajo no remunerado en 

todas sus formas en el contexto familiar (ver tabla 3).

En actividades como la convivencia social y recreación, los hombres 

encuestados creen que sus parejas destinan más tiempo (28 minutos) del que 

las propias mujeres reportan (20 minutos), mientras que las mujeres creen 

que sus parejas (hombres no encuestados) invierten menos tiempo en es-

tas actividades (40 minutos) de lo que los hombres realmente dedican (una 

hora). Estas percepciones diferentes podrían reflejar las expectativas de cada 

género sobre el tiempo libre del otro.

En cuanto a las actividades de cuidado personal, tanto hombres como 

mujeres parecen tener una percepción relativamente precisa del tiempo que 

sus parejas dedican a dormir y otras formas de cuidado personal. Sin embar-

go, existe una particularidad en la forma en que las mujeres experimentan 

estas actividades: a menudo no logran distinguir claramente entre su propio 
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tiempo de descanso y alimentación y las actividades de cuidado hacia sus 

hijos. 

Por ejemplo, cuando las mujeres duermen, también pueden estar encar-

gadas de poner a dormir a sus hijos junto a ellas, lo que dificulta separar el 

tiempo de descanso personal del tiempo dedicado al trabajo de cuidados. De 

manera similar, cuando las mujeres comen, frecuentemente están alimentan-

do a sus hijos al mismo tiempo, lo que fusiona las actividades de autocuidado 

con las responsabilidades de cuidado. 

Esta sobreposición de tareas hace que las mujeres tengan dificultades 

para identificar claramente cuánto tiempo dedican exclusivamente a su pro-

pio cuidado, como comer o dormir, ya que estas actividades a menudo se en-

trelazan con las labores de cuidados no remuneradas y el trabajo doméstico. 

Sin embargo, tanto hombres como mujeres enfrentan el reto de identificar 

con precisión este tiempo, ya que la división entre el autocuidado y otras 

responsabilidades es inherentemente compleja. Los hombres, por su parte, 

tienden a subestimar el tiempo que sus parejas invierten en estas activida-

des, al no percibir plenamente las dificultades que implica para las mujeres 

separar estas tareas de las obligaciones domésticas.

Este fenómeno podría ser una de las razones por las que se subestima 

el tiempo que las mujeres dedican al cuidado personal, lo que sugiere una 

falta de atención a las complejidades que enfrentan las mujeres al intentar 

equilibrar sus propias necesidades de autocuidado con las exigencias del cui-

dado de sus hijos u otros dependientes. La dificultad para separar el trabajo 

doméstico, el de cuidados y el autocuidado en la vida de las mujeres refleja la 

complejidad de sus roles dentro del hogar. Las tareas de cuidados a menudo 

se entrelazan con el trabajo doméstico y muchas veces se realizan de manera 

simultánea, y esta confusión se agrava al considerar el autocuidado, donde 

las mujeres suelen combinar sus propias necesidades con las responsabilida-

des hacia otros. Por ello, es crucial que las encuestas de uso de tiempo vayan 

más allá de la cuantificación de horas y se enfoquen en entrevistas que pro-

fundicen en la realidad, que es mucho más compleja.
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Conclusiones

El trabajo de cuidados es una actividad que, aunque esencial para la repro-

ducción de la vida y el bienestar de la sociedad, ha sido históricamente sub-

valorada e invisibilizada en la economía formal. Este trabajo sostiene a las 

familias, al asegurar el bienestar y la continuidad de la vida humana. Sin 

embargo, al no recibir una remuneración ni el reconocimiento adecuado, 

perpetúa las desigualdades de género y limita las oportunidades económicas 

y sociales de las mujeres. En comunidades como la Isla de Tzirio, las activida-

des de trabajo no remunerado, incluyendo el trabajo de cuidados, son esen-

ciales para la estructura económica y familiar, pero su visibilización refuerza 

la desigualdad entre hombres y mujeres. 

Por otro lado, las encuestas de uso de tiempo han sido herramientas 

valiosas para medir la participación de hombres y mujeres en actividades 

remuneradas y no remuneradas, pero necesitan evolucionar para captar la 

complejidad de la realidad cotidiana. El enfoque cuantitativo que mide las 

horas dedicadas a diferentes actividades no es suficiente para reflejar el con-

texto en el que se desarrollan las tareas de cuidado y domésticas, ni las per-

cepciones que hombres y mujeres tienen sobre ellas. Es crucial que estas en-

cuestas se complementen con entrevistas cualitativas que permitan explorar 

las vivencias y percepciones de quienes realizan estas labores. Solo a través 

de un enfoque más amplio y detallado se podrá entender la verdadera carga de 

trabajo que asumen las mujeres y cómo se entrelazan sus responsabilidades 

en el hogar, el cuidado de otros y el autocuidado.

Es importante destacar el rol clave del trabajo no remunerado que las 

mujeres realizan para otros, como el apoyo en las actividades económicas de 

sus parejas o familiares, en particular en contextos rurales como el de Isla 

de Tzirio. Habrá que considerar, en este sentido, lo que se presenta en el 

esquema de flujos económicos que incluye el trabajo no remunerado y los 

cuidados, y señalar que este trabajo visibiliza la ausencia, lo subsumido y 

poco valorado del trabajo de todas y todos para la sostenibilidad de la vida. 

En el caso particular de los cuidados, es el trabajo de las mujeres el que sigue 

siendo el más invisibilizado y menos valorado.
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En la región de Pátzcuaro, se ha documentado la existencia de coo-

perativas de mujeres dedicadas a la producción de artesanías de chuspata, 

una actividad que empieza a promoverse entre las mujeres de Isla de Tzirio, 

quienes ya trabajan con dos variedades de tule. Estas mujeres, interesadas en 

expandir su producción, tienen el potencial de impulsar una actividad econó-

mica sustentable y comunitaria, que también contribuya a la justicia social y 

a la sostenibilidad de sus vidas y territorios. 

Es importante destacar que el 68 % de los hombres se dedican al aprove-

chamiento del tule, lo que subraya la relevancia de este recurso natural en la 

economía local. La pluriactividad productiva que los hombres y mujeres de 

Tzirio realizan responde a la ausencia de oportunidades laborales formales, 

haciendo que los hombres recurran a trabajos autónomos como una estrate-

gia clave de subsistencia para sus familias.

Finalmente, cabe señalar que esta investigación se realizó en el mar-

co del Proyecto Nacional de Investigación e Incidencia (PRONAII) 321209 

Hacia la Soberanía Alimentaria en Regiones Lacustres de Michoacán desde 

la Responsabilidad Social: Incidencia desde los Actores, que busca abonar 

en la temática de la sostenibilidad de la vida. Se considera que la sosteni-

bilidad de la vida hace referencia a la necesidad de crear condiciones que 

aseguren esta en todas sus formas, lo que incluye el enfoque de la susten-

tabilidad para realizar las estrategias y prácticas necesarias para lograr ese 

objetivo.

En este sentido, este trabajo permite identificar el panorama en que se 

encuentran las relaciones de género en la zona de estudio, pero también pue-

de incidir en marcar las pautas para la generación de estrategias para el uso 

responsable de recursos. La sostenibilidad de la vida requiere de prácticas 

sustentables para asegurar que los recursos naturales sean utilizados de ma-

nera que no comprometan la salud del planeta ni de las generaciones futuras. 

Por lo tanto, la sustentabilidad es un medio para alcanzar la sostenibilidad 

de la vida.
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Conclusiones

En las regiones lacustres de Michoacán sus habitantes han construido so-

cial e históricamente un modo de vida basada en el aprovechamiento de 

los bienes lacustres que les otorgan los lagos de Pátzcuaro y Cuitzeo, tanto 

para su alimentación como para otros fines que les permiten dar continuidad 

a la vida rural. En estos espacios, donde se han asentado pobladores en tor-

no a este importante recurso hídrico, las principales actividades económicas 

desarrolladas han sido la pesca y la agricultura. 

De esta manera, se ha asegurado la sobrevivencia y la reproducción físi-

ca de los habitantes y, sobre todo, la continuidad de su cultura. Sin embargo, 

paradójicamente, las regiones lacustres de Pátzcuaro y Cuitzeo que han sido 

no solo el elemento fundamental de la identidad cultural de los pobladores 

asentados en sus riberas, sino también el recurso más importante para su 

principal actividad económica que es la pesca, presentan el grave problema 

de la carencia alimentaria.

En las regiones lacustres de Pátzcuaro y Cuitzeo, a pesar de que cuen-

tan con estos bienes hídricos tan valiosos como son los lagos, el acceso a la 

alimentación no está asegurado para los pescadores ni sus familias. Esto se 

debe a que los lagos presentan graves problemáticas, por ejemplo, en el 

caso de Cuitzeo, una fuerte situación de sequía prolongada, pérdida de volu-

men y talla del pescado y, en el caso de Pátzcuaro, un severo cambio de uso 

de suelo de la cuenca alta y presencia de numerosos agentes contaminantes 

en la cuenca media, que en conjunto repercuten en la degradación ambiental 

del lago y la pérdida de especies. Estos y otros problemas asociados son lo 
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que ha colocado a Pátzcuaro y Cuitzeo entre las regiones en situación de 

emergencia ambiental del país.

Para afrontar esta problemática, y otras más en diversas partes del país, 

el Consejo Nacional de Humanidades, Ciencias y Tecnologías (CONAHCYT) 

ha impulsado el Programa Nacional de Investigación e Incidencia (PRONAII) 

en torno a diversas problemáticas y, en particular, en materia de soberanía 

alimentaria.

Este libro analiza la experiencia del PRONAII 321309, Hacia la Sobera-

nía Alimentaría en Regiones Lacustres de Michoacán desde la Responsabili-

dad Social: Incidencia desde los Actores, propuesta dirigida a atender la pro-

ducción y el abasto popular sostenible de alimentos pesqueros y acuícolas, 

tomando en cuenta que, pese a su gran potencial, este no ha sido considerado 

un sector prioritario para el país, por lo que históricamente no ha conta-

do con apoyos gubernamentales para el óptimo desarrollo de la actividad 

pesquera de pequeña escala, como la que se realiza en la región lacustre de 

Michoacán.

En este sentido, con esta propuesta de investigación-incidencia, se bus-

có fortalecer la soberanía alimentaria desde la responsabilidad de los actores 

locales (pescadores, productores, empresarios, organizaciones y activistas 

presentes en el territorio, gobiernos estatales y municipales), para que, desde 

la base local, se definan y pongan en práctica acciones de incidencia sustan-

tiva, a partir del desarrollo de alternativas de producción, abasto y consu-

mo responsable para fortalecer la soberanía alimentaria de la población ahí 

asentada, la sustentabilidad del territorio y la viabilidad del sector pesquero 

de Michoacán (Cuitzeo y Pátzcuaro).

Cabe mencionar que la metodología empleada en este proyecto, Investi-

gación Acción Participativa (IAP), tuvo como base fundamental el diálogo de 

saberes, el cual es esencial para generar conocimiento con la participación 

de los actores locales, y para asegurar su pertinencia con la problemática y 

ser la base para la incidencia para que sea considerado como propio por los 

actores participantes de las regiones lacustres de Pátzcuaro y Cuitzeo. En 

este sentido, puede ser considerado un estudio de tipo transdisciplinar, por-

que desde la etapa de “Elaboración del protocolo” se conformó un Colectivo 
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de Investigación e Incidencia (CII) compuesto por diversas instancias y sec-

tores: educativo, gobierno municipal, autoridades tradicionales, cooperativas 

de pescadores, entre otros. 

La investigación partió del supuesto de que, para resolver el problema 

de la carencia alimentaria, se requiere de propuestas innovadoras, multiac-

toral, transdisciplinarias y participativas, por lo que el enfoque fue hacia el 

fortalecimiento de la soberanía alimentaria, potenciada desde la perspectiva 

de la responsabilidad social, es decir, considerando que todos los actores lo-

cales tienen una responsabilidad con los problemas de su territorio y son 

capaces de impulsar transformaciones positivas y autónomas.

Teniendo en cuenta la meta general de investigación de lograr un ma-

yor conocimiento de los principales factores asociados a la inseguridad ali-

mentaria en las regiones lacustres de Michoacán desde un enfoque de IAP 

para el fortalecimiento de la soberanía alimentaria, a partir de las bases y 

principios de la responsabilidad social, se llevaron a cabo en la primera etapa 

anual un total de tres talleres, dirigidos al reconocimiento del problema y a la 

búsqueda de acciones de incidencia para afrontarlo y minimizar su impacto 

negativo.

En esta dirección, se compartieron los temas abordados en los tres ca-

pítulos que conforman la primera parte de este libro, mediante talleres a los 

que asistieron los integrantes que previamente conformaron el CII en el que 

participaron los actores locales, principalmente pescadores y sus familias, 

quienes mostraron mucho interés y manifestaron su responsabilidad social. 

A partir tanto de la retroalimentación como de instrumentos de evaluación 

aplicados y las acciones llevadas a cabo para impulsar la soberanía alimenta-

ria desde la responsabilidad social, se puede afirmar que la población alcanzó 

un buen nivel de empoderamiento.

Teniendo en cuenta que se trata de un proceso social complejo y mul-

tidimensional, en la segunda etapa se llevaron a cabo las acciones de inci-

dencia descritas en los tres capítulos que integran la segunda parte de este 

volumen. Estas fueron propuestas e impulsadas desde el CII y una impor-

tante participación de actores locales, en las cuales se tuvo una amplia asis-

tencia de la población de diversas localidades y perteneciente a sectores y 
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actores sociales variados, debido a que se adoptó un enfoque inclusivo en 

términos socioeconómicos y éticos, y equitativo en materia de género. Estos 

principios permitieron llevar a cabo ejercicios de análisis de la problemática 

del hambre en las regiones, o carencia social, así como de las alternativas a 

construir y de aprendizaje en torno al valor de la comida ancestral y la pro-

ducción de alimentos lacustres, así como la importancia de la alimentación 

sana y sustentable.

Asimismo, fue revelador analizar colectivamente y mediante el diálogo 

de saberes, el sentido y la importancia de la responsabilidad social como 

elemento para impulsar la soberanía desde los actores locales, una mayor 

cohesión social y el aprovechamiento de sus bienes naturales y culturales. Al 

respecto, se advierte que, a pesar de que las localidades rurales en la región 

lacustre han sido poco atendidas en sus necesidades productivas, comercia-

les y de consumo, persiste un bagaje cultural comunitario resistente y capaz 

de asumir tareas para transformar su situación de desventaja.

Además, la investigación en torno a los circuitos de producción, comer-

cio y consumo, con la metodología del mapeo participativo, muestra que la 

problemática productiva en el lago de Pátzcuaro es grave, debido a la pérdida 

del lago y en consecuencia de las especies endémicas de peces y la alteración 

biológica del cuerpo de agua. Las acciones gubernamentales son insuficien-

tes, por lo que los tres órdenes de gobierno deben ampliarlas y profundizar-

las en regiones como estas, para disminuir la pobreza alimentaria y contri-

buir a la seguridad alimentaria, en especial de los pescadores y campesinos.

Asimismo, la comercialización del pescado no tiene rentabilidad ni va-

lor agregado, se carece de un almacenamiento que permita a los pequeños 

productores incursionar en el mercado local en condiciones competitivas. 

Por tanto, las condiciones de alimentación sana, suficiente y sustentable son 

poco probables.

Finalmente, sobre el trabajo no remunerado que las mujeres realizan 

para otros, como el apoyo en las actividades económicas de sus parejas o 

familiares, en particular en contextos rurales como el de Isla de Tzirio, la 

investigación muestra la ausencia, lo subsumido y poco valorado del trabajo 

de todas y todos al punto de afectar la sostenibilidad de la vida. En el caso 



Conclusiones

235

particular de los cuidados, es el trabajo de las mujeres el que sigue siendo el 

más invisibilizado y menos valorado.

Si bien la problemática en las regiones lacustres de Michoacán es críti-

ca, el CII no pierde la esperanza y la fuerza para buscar y llevar a cabo accio-

nes basadas en su poder social y en su responsabilidad social para sortear el 

flagelo de la carencia alimentaria y avanzar hacia la soberanía alimentaria.
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